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La propiedad de esta obra pertenece á su autor, j  nadie 
sin su consentimiento podrá reimprimirla.

Queda hecho el depósito que la ley de propiedad lite
raria previene.



ADVERTENCIAS A ÍU !E N  LEYERE.

Como quiera que nosotros hemos blasona
do siempre de ser muy justos en todos nues
tros-actos, y en la adquisición de los datos 
que vienen á formar el cuerpo de este libro, 
antes que en ninguna otra cosa, nos hemos 
fijado en las opiniones políticas de todos 
aquellos qué nos los han facilitado, para te
ner en cuenta los grados de apasionamiento 
que en ellos pudiera haber, á fin de consti
tuirnos en jueces rectos é imparciales de los 
deplorables sucesos de la última insurrección 
de Valencia, vamos á hacer algunas ligeras 
advertencias á nuestros apreciahles lectores.
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Por nuestra parte, ya solemnemente pro
testamos en el prospecto de la obra, no per
tenecer á ninguna bandería ni partido políti
co, pues si bien hemos formado en las filas del 
republicano federal, ho_y por hoy, al escribir 
la presente historia, ningún interés de par-
tido nos tiene ligados, y  el público, para
quien escribimos, podrá en breve convencerse 
de la veracidad de nuestras palabras.

En primer lugar, pues, debemos hacer 
constar, como lo hicimos al tomar la pluma 
hace pocos dias, que hacemos la mas com
pleta omisión de nuestras opiniones, con la 
sola idea de evitar todo género de sospechas 
que sobre el autor pudieran abrigarse.

Y además porque siéndonos repugnante en 
sumo grado ê  aparecer como juez y parte en 
una misma causa, de la manera sencilla que 
acabamos de manifestar, conseguiremos fá
cilmente, ya que aunque fuera á todo trance 
haríamos por conseguirlo, desvanecer los es
crúpulos, mas ó menos fundados, tanto á 
nosotros de los que nos suministraron los 
datos, como á los lectores de nosotros.

Nuestro criterio será el criterio de la ver
dad sincera, que es el de la fria razón y de 
la severa justicia.

En segundo lugar les advertiremos tam -

í i

bien á nuestros ilustrados lectores, como ya
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les digimos en el mencionado prospecto, que 
como no nos ha faYorecido el cielo con el don 
precioso de la infalibilidad, y  estando igual
mente que otro cualquiera, sujetos á error, 
mucho mas cuando los hechos que se refieren 
aun no han recibido, por decirlo así, la san
ción del tiempo, á causa de ser muy recientes, 
ni estar suficientemente aclarados, á pesar 
de haber hecho nosotros cuanto nos ha sido 
dado por conseguirlo, y, cuando muchas de 
las personas de que nos ocupamos en el tras
curso de esta narración, todavía continúan 
bajo la acción de los tribunales ó fuera de las 
leyes; en circunstancias tan escepcionales, 
nadie, absolutamente nadie, tiene derecho á 
inculparnos si acaso incurriésemos en algunas 
inexactitudes, ya sean respecto á las personas 
á quienes se afecte en algo en esta obra, ya 
sean respecto á los acontecimientos que en 
ella se refieren.

Esto sentado, conste también que no entró 
en nuestro ánimo el ofender ni perjudicar en 
manera alguna á nadie.

Nuestro intento al escribirla solo ha sido 
llamar la atención del pueblo sensato sobre 
los tristes resultados que las predicaciones 
funestas de algunos políticos de oficio suelen 
darle, para que llegue un dia en que les co
nozca, y pueda por fin, desalucinado, decirles
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eíi alta a’oz: «¡Miserat)les especuladores de mi 
ignorancia y de mi l)uena fé, dejadme en paz; 
harto halléis ahusado de mi paciencia, harto 
habéis esplotado mis miserias, mas ya tam 
bién la esperiencia me ha enseñado á cono
cer vuestros engaños, ya sé perfectamente 
quiénes sois y quiénes habéis sido siempre 
para conmigo; bastante me habéis arruimado, 
bastante perdición habéis ocasionado á ésta 
pàtria infeliz á quien constantemente deyo- 
raisteis; conocidas me son vuestras infamias, 
y por lo tanto, huid, huid de mí presencia, 
no vengáis, miserables, á turbar con vuestra 
falsa palabrería, con vuestras mentirosas 
doctrinas, la tranquilidad demi espíritu!»

«¿Sabéis ya, parami, esa bendita libertad 
de que-tanto me habéis hablado en qué con
siste? Si, sí que lo sabéis, no pecáis de igno
rancia, como yo he pecado hasta elpresentev 
perone quiero, no, saberlo de vuestros lábios 
falaces; nada quiero, nada bueno espero de 
los hombres inicuos qué ayer mismo me co
locaron inhumanamente enlamas despiadada 
de las situaciones.»

«A mi, pues, á mi propio quiero deberme la 
prosperidad y la ventura. ¿Mi felicidad sa
béis en qué consiste? A'o mismo os lo diré: 
consiste única y esclusivamente en una cosa 
sencillísima, en muy poca cosa, en casi nada;
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en poder por medio del Irabajo asegurar el 
sustento de mi cuerpo y de mi inteligencia, 
es decir, en poder asegurarme un pan y un 
libro j ya veis cuán poca cosa. Hé aquí mi li
bertad, libertad verdadera que no me han 
dado jamás todos los falsos políticos del 
mundo, y que es bastante abacería  felicidad- 
de las naciones.»

El dia venturoso en que esto suceda, el 
dia felicísimo para la patria en que los espa
ñoles, en que el pueblo honrado y trabajador 
ya en plena convicción de lo que piense, se 
diga en su leal conciencia, y sepa decir con 
enérgica voz á sus farsantes embaucadores, lo 
que acabamos de trascribir, aquel dia de glo
ria para España, podrá decir el pueblo á Eu
ropa entera: «|Ya al cabo he conseguido, ya 
por fin he logrado después de tantas y  tantas 
penalidades, la libertad, esa libertad preciosa 
por la cual tanto he sufrido.!» Entonces podrá 
con razón decir el pueblo español que tiene 
una pàtria, entonces porla vez primera se 
verá libre, verdaderamente libre de grandes^ 
y pequeños tiranos.

Votos fervientes hacemos porque llegue 
pronto tan suspirado momento, y con este 
laudable propòsito escribimos las pobres pá
ginas de este liljro, creyendo contribuir así á 
desenmascarar á los encubiertos aduladores



del lioni'ado pueblo, á quien por sus bastardas 
ambiciones ó sus fines particulares, han pre
dicado exagerados principios y prometido lo 
que no debian, puesto que luego, por impo
tencia ó mala intención, no habían de poder 
ó querer cumplirlo, engañándole de aquel 
modo.

Por lo demás, solo nos resta suplicar á 
nuestros lectores, que si por acaso involun
tariamente incurriésemos en algunos errores 
ó inexactitudes, á causa de la precipitación 
conque este libro se ha escrito, sean del gé
nero que se quieran, estamos dispuestos a 
i’ectificarlas al finalizar la obra, si á su de
bido tiempo nos las hacen observar las per
sonas á quienes en algo interese. VALE.



NTRODUCCION-

Comenzaremos por reseñar la larga série de acon
tecimientos polílicos que precedieron á los trece dias 
de sitio de Valencia, y tal vez así podrán los lectores 
adivinar ó comprender cuál fué el verdadero origen 
de tan desdichados sucesos.

Ya de mucho tiempo atrás trabajaban al partido 
republicano federal español las hondas divisiones 
que constantemente le debilitaban, cuando la procla
mación de la Uepública en 11 de Febrero do 187.‘i, 
vino á marcarlas todavía mas, hasta el eslremo de 
combatirse republicanos entre republicanos, con mas 
encarnizamiento, con mas saña si cabla, que todos 
juntos habían desplegado contra los monárquicos.

Divididos en transigentes é intransigentes, apenas 
los primeros comjuislaron el poder, el ])opular dipu
tado D. Roque liárcia, apresuróse á fundar un perió-



dico con el único y esclusivo pensamiento de comba
tir á los gobernantes.

Dudamos que jamás periódico alguno baya dirigido 
mas violentos ataques, baya becbo mas ruda oposi
ción á ningiin gobierno, que la que Barcia, desde las 
columnas de La Justicia Federal desplegó contra sus 
antiguos compañeros federales.

Si hubo buena ó mala fé en aí[iiclla, entonces in
justificable oposición, nos abstendremos de decirlo, 
pero por nuestra parte siempre la condenamos de apa
sionada, ó cuando menos, á todas luces intempes
tiva.

La eficaz propaganda, pues, de dicho señor dipu
tado velase crecer de dia en dia, tal, que no tardaron 
en colocarse á su lado algunos de los hombres mas 
caracterizados en el partido exaltado, entre los que 
principalmente se contaban el teniente general don 
Juan Contreras, el brigadier Pozas, el coronel Ma
za, el mariscal de campo D. Fernando Pierrad, el co
mandante Pernas, el ex-minislro D. Alberto Araus, 
los diputados de la minoría Sres. D. Emigio Santa-, 
maria, D. Francisco González Cbcrmá, D. Pedro Mar-' 
tin Benitas, D. Miguel Daufi, D. Antonio Calvez 
Arce, D. Santiago Riesco y  Ramos, D. José Lluch, 
D. Gerónimo Poveda, D. Antonio de las Casas Jenes- 
troni, í). José Perez Guillen (a)El Enguerino,D. Fran
cisco Solici', D. Juan Feliu y  los Sres. Alfaro y Gutiér
rez ; los cuales trataron de hacer el movimiento 
insurreccional, lomando por base la proclamación 
délos Cantones ó Estados.

Vino en esto el mes de Julio del 73, cuando el se
ñor Pi y Margall, uno de ios hombres significados 
en la fracción avanzada, ocupaba la presidencia del 
Poder Ejecutivo, y, cuando á la sazón los intransi
gentes andaluces comenzaban á agitarse, en términos
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de tener que mandar croarse un numeroso ejercito 
(le operaciones que. garantizase por completo el or
den de aquellas provincias, y estalló la sublevación 
de Alcoy, (jue en el principio se atribuyó á los in - 
transigenles, y que después se lia achacado á losin- 
íernacionalislas.

Obsérvese, que el Sr. Pí y Margall, por aquellos 
dias habla hecho en el Congreso declaraciones un 
tanto sospechosas, por cierto que disgustaron a la de
recha de la Cámara, y fácilmente so comprenderá 
por qué durante los terribles sucesos de Alcoy, y des
de los jirimcros momentos, según los periódicos alir- 
iflaron, el Sr. Pí estuvo comimicándosc por el telégra
fo con los insurrectos.

La milicia ciudadana de f  alencia, ajienas tuvo no
ticia de lo que ocurría en Alcoy, como tenia ofrecido 
ya á las autoridades, con motivo de las alarmas que 
jas huelgas estaban iirodueicndo en algunas poblacio
nes y que amenazaban en Valencia, púsose á la dis
posición del general Velardc, que acababa de lomar 
posesión de su cargo, c inmcdialamenle salieron con 
el y su estado mayor correspondiente, á sofocará los 
sublevados, alguna fuerza de carabineros y del regi
miento de Soria, siete compañias de la milicia elegi
das por sorteo, al mando de los comandantes D. José 
Climenl yl ) .  Enrique Ortiz, y cuatro piezas de arli- 
lieria.

^■alencia, pues, que temía un grave desórden por 
parle de los internacionales, pndo eoníiar su Iranqiii- 
lidad á los valientes y honrados defensores de su dig
nidad ultrajada en Octubre de 18G9, y los voliinlaiios 
de la República, al legreso de su espedicion á Alcoy, 
donde ya (piedaba rcsiablecido el imj)erio de la \oy, 
añadieron una página mas de méritos á su hrillante’c 
inmarcesible historia.
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Entre tanto, las Cortes constituyenles continuaban 
discutiendo lentamente el proyecto de Constitución 
federal y  las exageradas exigencias do los intransigen
tes iban tomando incremento, amenazando sus di
putados á la mayoi'ía con retirarse si se aprobaba la 
suspension de garantías constitucionales, medida con
traria á los principios do su credo.

No debemos, por la trascendencia que tiene, olvi
dar, que á principios de Julio, en una reunion que se 
celebró en el ((Centro republicano federal españolB de 
Madrid, el impaciente director do La Justicia 
ra/presentó dos tan importantes como prematuras 
pro])osiciones, de las cuales en la primera pedia que se 
discutiera y votase la inmediata elección de una co
misión de individuos del seno del referido «Centro re
publicano» que, unida á los elementos federales que 
cxislian, tanto en Madrid como en provincias, con- 
cuiTiora á nombi-ar un directorio del partido, que, se- 
cumlado por una comisión ejecutiva llevase á la prác
tica las deliberaciones y acuerdos que las circunstan
cias exigiesen para la salvación do la República; y 
además que se mandase un monsage á la izquierda de 
las Cortes constituyentes, para que nombrase otra 
comisión que prestara su concurso al indicado fin, y 
que la izquierda de la Cámara lo mismo que el «Cen
tro federal», tuvieran en el antedicho directorio la ’ 
representación que por su importancia se merccian.

En la segunda preposición, cl Sr. Rárcia, en la cual 
so (Iclcrminaba la division territorial de los Estados, 
])ccUa que los diputados de la minoría se reuniesen en 
los puntos que se les designaban en sus respectivos 
Cantones.

Asi lo debieron acordar, pues como si desde aque
lla fecha hubiesen arrojado en las tilas del partido 
republicano la manzana de la discordia, comenzó á
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percibírsela febril escitacion cielos ánimos y el con
tinuo movimiento de algunas poblaciones andaluzas^ 
escitacion y movimieulo que después so tradujo en 
liechos, proclamándose cantones federales algunas 
provincias, entro las cuales recordamos á Málaga, 
Sevilla, Cartagena y Granada, luego \aloncia, de la 
cual reseñamos los sucesos acaecidos con esto moti
vo, Castellón y Alicanlc después, y Cádiz y Murcia 
mas larde.

En tal estado las cosas, llegó en Yalcncia la larde 
del 18 do Julio de 1873, y á eso délas cuatro y media 
oyéronse por los barrios de Pescadores de esta, hasta 
entonces tranquila ciudad, los toques de los tambores 
y las cornetas do la milicia que congregaron á algu
nos individuos de la misma.

Esta alarma, á lo que parece, tuvo lugar, según 
los informes ([uc liemos podido rccojci', á consecuen
cia do una reunión que aquella misma tardo estaba 
vei’ilicándose en casa do un conocido republicano de 
los referidos barrios, donde estaban tratando los hom
bres mas comprometidos en el movimiento insurrec
cional, tanto de otras como de esta provincia, sobro 
si saldrían ó no á la calle aquella misma tardo; pero 
mientras los prohombres com|iromclidos seguían va
cilando, do súbito se presentó el pueblo á la piicria 
do la casa arriba citada, donde so había formado un 
tumulto amenazador, y con gritos desaforados co
menzaron á decir algunos que « deseaban saber le 
que allí so trataba, y que si inmediatamente no se 
lanzaban á proclamar el Cantón valenciano, les iban 
á arrojar por el balcón.»

En tan apurado tráncelos hombres allí reunidos, 
de lo.s cuales no nos creemos autorizados á revolar los 
nombre.s, no tuvieron mas remedio que secundar el 
movimiento.
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reunirse, y so acordó piil)!icar la alocución siguiente, 
cuya inserción aquí juzgamos necesaria:

«A los voluntarios de la República federal y á todos los 
habitantes de esta leal ciudad de Valencia.

Valencianos: En el estado de agitación en que se en
cuentran los ánimos, y cuando puede esta proceder de 
equivocados conceptos sobre la línea de condircta que en 
las actuales circunstancias deba seguir el brillante cuer
po de Voluntarios de la República de Valencia, están los 
firmantes en el sagrado deber de espresar solemnemente 
ante el pais, que son agenos á toda idea que tienda á des
obedecer á la Asamblea Constituyente de la Nación.

Los comandantes que suscriben, las autoridades todas, 
os dirigen su voz patriótica y salvadora. La Repiíblica fe
deral nada tiene que temer de la Asamblea soberana, 
nada que recelar del Poder Ejecutivo que de la misma 
procede.

Los diputados constituyentes, sin pérdida de nionrento, 
están discutiendo el proyecto de Constitución federal, 
mas genuinamente federal que otro alguno que rija los 
destinos del pais mas avanzado, y pronto, muy pronto, el 
Cantón valenciano 6 estado regional de Valencia, levan
tará erguida y legítimamente su frente, con la aureola 
de su autonomía y de las grandes facultades que lian de 
ser el atributo mas preciado de los virtuosos ciudadanos 
que encierra en su privilegiado suelo.

Entonces armónicamente se desenvolverán las demás 
agrupaciones federales dentro de la ancha esfera de la 
unidad española en que estarán fundidas todas las enti
dades políticas que la constituyan.

Solo hay un mal entre nosotros; la impaciencia y una 
delirante precipitación que acrecen y fomentan criminales



que cara á cara no pueden turbar la tranquilidad en las 
calles de Valencia.

No; no se han de repetir los horrores de Alcoy; tenemos 
para el vecindario por las virtudes magníficas que le 
adornan, el escudo impenetrable de la ley.

Todos los buenos han de agruparse á la sombra de la 
misma, y Valencia continuará siendo grande, siendo ge
nerosa, siendo el amparo de los buenos españoles que tie
nen que abandonar sus hogares para respirar ei supremo 
bien del sosiego.

Ei vecindario en general está presente, con la vista fija 
en sus autoridades y  en los voluntarios de ia Repilblica, 
y no hay siquiera tímidos ni egoistas que nada nieguen á 
lo que exija de sí la  tranquilidad de sus familias, la sal
vación de la Repiíblica, el amparo de las libertades.

Ni las autoridades ni los comandantes faltarán á su de
ber; ni vosotros, cuyas virtudes resuenan en su conciencia 
en este momento y avivan si cabe su celo para que no se 
vean turbadas las esperanzas de la patria.

Valencianos, voluntarios de la República, orden, tran
quilidad, prevención contra toda clase de sugestiones, sea 
cualquiera la máscara con que se encubran. Obrad así, y 
salvareis vuestra hermosa capital, admiración de España, 
y salvareis la República federal, único refugio ya de to
dos los liberales.

Valencia 18 de Julio de 1873.—El gobernador civil, Ra
món Castejon.—El presidente de la Audiencia, Juan C. 
de Pereda.—El brigadier segundo cabo, Manuel Sancliez 
Lafuente y Casamayor.—El fiscal de la Audiencia, Mi
guel de Castells.—El alcalde popular, Erancisco de Paula 
Gras.—El presidente accidental de la comisión de la Di
putación provincial, Salvador Cervera.—El teniente al
calde presidente de la comisión de Milicia, Vicente Pigal. 
—El teniente alcalde de la comisión de Milicia, José Be
nedicto Castell.—El teniente alcalde de la comisión de
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Milicia, José Estalelfá.—El teniente alcalde, Salvador Bá- 
guena.— Ramon Monsé.—Mariano Aser.—Luis Juan Faii- 
(\o¡5.—El comandante del batallón de Veteranos, Pedro 
Luis Brú.—El segundo comandante del batallón de Vete
ranos, José Franch.—El primer comandante del primer 
batallón, Miguel Jordan.—El segundo comandante del 
primer batallón, José Vicente.—El segundo comandante 
accidental del segundo batallón, Pedro Cliismol.—El co
mandante del cuarto batallón, Bernardo Giménez.—El 
coman dante del quinto batallón, José Climent.—El co
mandante segundo del quinto, Antonio Molina.—El co
mandante ácc ídental del séptimo, Bernardo Frasquet.—El 
primer comandante del sexto, Enrique Ortiz.—El segun
do acci dental del sexto, Antonio Riutort.»
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La milicia, pues, que, como se desprende del an
terior docuraonto, se habla declarado parlidaria del 
orden, quedó sobre las armas y estableció retenes en 
la Audiencia, Seminario, Escuelas Pías y otros pun
ios estratégicos, colocando también centinelas avan
zados que impedían el tránsito do toda fuerza arma
da, si no daba el correspondiente santo y seña. Merced 
á tales dispo.sicioncs, ia población que en las pri
meras lloras so habla alarmado, volvió á recobrar su 
perdida Iraníiuilidad, so al)ricron de nuevo los co
mercios y la gente discurría por las callos, quizasen 
mayor número que en los dias ordinarios.

Ño obstante unos y otros continuaban en sus res
pectivas posiciones, habiendo ocupado además los pri
meros, esto es, los cantoni.stas, el ediíicio de la Lonja 
y la Plaza de to ros.

Algunos individuos do los mas caracterizados del 
partido republicano y otros pertenecientes al comer
cio, practicaron vivas gestiones para corlar un con
flicto, ya cerca de ios que prelendian declarar in-



(lependienlc el Canloii valencìawo, ya cerca do las 
aiìlorìdades, quc se mostraban muy cnórgieas; cuyas 
gestiones se hicieron infrucliiosas en los primeros mo
mentos, pero mas larde, ya después de anochecido, 
parece consiguieron calmar un tanto los exaltados 
ánimos y hacer desistir por entonces á los que tal 
vez sin intención alguna ponían en peligro la libertad 
y el orden.

Aqui, aunque parece inoportuno, conviene nacer 
conslar’un detalle, si bien pequeño cusí,  de alguna 
importancia en sus consecuencias, y que no debemos 
omitir, porque debemos, primeramente, darlo á cada 
uno su merecido, y después porque puede contribuir 
á la  aclaración dcios hechos.

Cuando de regreso los voluntarios republicanos 
que fueron á combatir á los sublevados do Alcoy, el 
pueblo de Valencia recibióles con muy marcadas 
muestras do júbilo, manireslamio de aquella manera 
su profundo reconocimiento á los valientes defensores 
del orden, al llegar al gobierno civil, después de re
correr la comiliva varias calles de la ciudad, foi’iuó 
la milicia, y desdo uno de los balcones del ediücio, 
lomaron la palabra primero el alcalde, Sr. Gras, lue
go D. llamón Castejon, y por último, el cscelontlsi- 
mo señor marqués de Cáccres, los cuales, abundando 
lodos en los mismos sentimientos, saludaron á la 
milicia valenciana y al pueblo, á quien recomendaron 
el orden y la obediencia á las Corles y al Poder Eje
cutivo único p'oder legitimo en aquellas circunstan
cias. ' , 1 -

Terminado aquel acto solemne, ya iban lodos a re
tirarse, cada cual al seno de su familia, cuando el 
conocido republicano D. .luán Teliu, quo pertenecía 
por lo visto á la fracción avanzada, comenzó á vito
rear el Cantón valenciano, y pidió al Sr. Castejon
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que telegraíiase á las Cortes haciendo constar que 
todo se imbia hecho en nombre de dicho Canton y 
que los deseos de Valencia eran recibir la pronta au
torización para proclamarse independiente.

El Sr. Gobernador, olvidando, sin duda, por algu
nos instantes su carácter de tal, en un rapto de entu
siasmo cometió la imprudencia de ofrecer cumplir los 
deseos del Sr. Fcliii, y aun recordamos pcrfoclanicnte 
que aclamó con vehementes vitores al Canton valen
ciano.

Esto, que en un particular nada de cstraño tendría, 
en una autoridad se hizo después acreedor á las cen
suras de las personas sensatas, porque ya aquello 
daba lugar á que los revolucionarios confiasen en el 
Sr. Castejon, para el caso de realizar sus planes.

Desde aquel instante, disuelto, á poco rato de ocur
rir lo (jue acabamos de reseñar, el inmenso concurso 
de gente que llenada el ancho espacio que dá frente 
al edificio de la gobernación, nada notable ni digno 
de referirse ocurrió hasta la proclamación del Canton 
valenciano.

La conducta de la milicia había cobrado gran
des simpatías, y el comercio y (odas las clases 
acomodadas de la capital habían acordado y llevado 
al efecto una grande suscricion, destinada., á los 
voluntarios, la cual en pocos dias ascendióála suma 
de 19í,813 rs., c indudablemente, á no impedirlo los 
acontecimientos, todavía hubiera ascendido á una 
cantidad mucho mas respetable.

Ya en sii oportuno lugar, daremos cuenta á nues
tros lectores de la inversion do esta suma, recaudada 
por la «Comisión popular espontánea de esta capital» 
<|uc así se tilulaba. la cual componian los Sres. Miró, 
Carrera, Alard ,D. Manuel), OÜag, Cuesta, Garcia 
Ecrnal, Orls, Gal, Clavero) Aloy, .Vlcaráz, Bonet,
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Medrano, Balllcs y Perdió, y su digno presidente 
Sr. de Cáceres, quienes tenían acordado destinarla á 
premiar los esfuerzos que los voluntarios de la Repú- 
b ica venian haciendo por mantener la tranquilidad y 
el orden. ^

La noche del 18, en los críticos momentos en que 
aun la mayoría de los voluntarios se manifestaba hos
til a los que anhelaban praclamar el Cantón, como en 
otras ocasiones análogas, el escelenlísimo patricio se
ñor marqués de Cáceres, recorrió lodos los puntos 
donde mayor era la escitacion de los ánimos, aconse
jando la calma y el orden, disuadiendo aun á los 
mas obstinados, y exhortando á lodos para que no se 
produjera un infructuoso y lamentable conflicto.

El alcalde Sr. Gras, también ordenó poi‘ su parle 
que se iluminasen lodos los balcones de la ciudad, á 
un de evitar que los elementos inleniacionalistas se 
prevalieran de las circunslancias y  de la oscuridad 
de la noche para conseguir sus miras particulares.

Grandes eran la ansiedad y zozobra que en aquellas 
lloras de suprema crisis jiasaron los vecinos pacíficos 
de la ¡loblaciou, mientras los intencionados propala- 
dores do falsas noticias trabajaban sin descanso por 
aumentarla alarma.

Gonci-almenle, el ánimo y las intenciones de los 
voluntarios no podian ser mas laudables.

Escoplo los batallones tercero y cuarto y algunas 
otras compañías que oslaban poi' la inmediata procla
mación del Cantón fedci’al, los (hmiás todas querían 
continuar bajo la obediencia del Gobierno.

Mas á pesar de que el ánimo y las intenciones de la 
mayoría de los voluntarios ei-an inmejorables, mien
tras en acaloradas discusiones se trataba entre ellos de 
la conveniencia ó iiiconvoniencia que en aquellas cir
cunstancias podía haber en proclamar el Cantón, ale-
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gando unos, en general los llamados intransigenles, 
que era aquella la mas oportuna ocasión, ya que ha
bía pocas fuerzas del cjcrcilo dentro de la ciudad, de 
tomarse lo que no coníiabaii que el Gobierno los diera, 
esto es el Cantón; y los otros, es decir los transigentes 
o tcmi)lados, que no lo creían conveniente, porque las 
Cortes ya apresuraban la discusión de la Constitución 
federal, y en breve obtendrían legalmente lo que de
seaban; los alarmistas continuaban escitando á lodos 
con las interesadas noticias que de intento propalaban.

Momento hubo en que estuvo en un tris el estallar 
una grave colisión éntrelos do uno y otro bando, y 
no costó poco en verdad el calmar los sobrecscitados 
ánimos, tanto do las fuerzas que habia en la Lonja, 
como de las que estaban en el Colegio del Patriarca y 
en la Universidad literaria, donde casi vinieron á las 
manos.

Otro de los motivos porque los transigentes no 
querían llevar à cabo el movimiento insurreccional 
entonces, era también según decían, porque deseaban 
que la grandiosa feriado la Alameda, que estaba en 
vísperas de cclebrarse, se verificase con toda tranquili
dad, á fin de que concurriesen los forasteros á ella, lo 
cual era do mucha importancia c interés para Va
lencia.

Según corrió la voz aquella noche, el Sr. Goberna
dor habia asegurado, con la idea sin duda do dominar 
la oscitación, «que si dejaban que la féria se celebra
se, esperando basta el 31 de Julio á que el Gobierno 
proclamara el Cantón valenciano, y al llegar esta fe
cha el Gobierno no lo había hecho, les prometía que 
el mismo entonces seria bastante, inspirándose en 
los deseos del pueblo de Valencia, para proclamarlo 
el jirimero.»

Los alarmistas al mismo tiempo, entre otras cosas
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doman do público quo liabìa anclado en nueslro 
puoi lo lina de las fragalas de guen-a de ias sublova-
tio s^ d e rrT " '"^ ’  ̂ igiiidmcnte que ios volini- tanos do Grao vendrían en ausilio do sus commñn

declararse también indópeit ciioiiicSj 60 (Jflbfi Yíi como n« •
colisión cnlrc los diversos balalloncs de milicia®vTun 
hubo quien ascguralia que eran esperados en osla oT  
pital dipulados impor laníos de la pciromr. 
que debían ponerse alfroiilo del nionmienid'^*^"^^‘^^’ 
dP  ̂ versiones acerca de las fra'nlas

JHinto do cslallar, poro que pi do c dhroo v e? ™
à itn o s 'X ò L to s  r i ?miñona, lambicn era merlo, pneslo que )a larde anie'  

1101 a aquella noche, el Sr Gonzalo/VluMm í ^ 7

S í C l S s ?
pobíaSoní S i c  en ‘d o T  'p o é r  .Icsm ferV '''“ -

a q t l la l l l - o v i í i r ' '“ ™ 'le

laiso ningún suceso desagradable. ^
P‘><*hIo csplicarnos nunca 

(le 1  ^  iidenlado, cómo aiiuolla nociic
ano prí! í ^ ’ Pi’íivaleccr la ojiinion de los menof 
ciano I ' proclamar el Canlon valen-

p î’o '1 ‘ f  ‘I'"̂ '''ian lo eonlrario
mío l'uéuna prnelia eonvincenle de
que las minorías también á veces se imnonon á’ inc 
mayorías. ¡Pai-cce incnñble! ^

1̂ 0 merlo fué, que al otro día (lí) de Julio) sobro
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las once dola mañana, en el paraninfo de la Universi
dad, resullaron elegidas, por los cinco individuos do 
cada compañía y laoíieialidadde la milicia que los ba
tallones nombraron al efecto, las personas siguicri- 
los, para formar la (cjnnia revolucionaria» del Cantón 
valenciano: En representación del batallón do oíiciales 
veteranos, los ciudadanos Pascual García Emiquez, 
í’odro lias \ Juan Eonlaiials. En ro))rescnlacion del 
íirimcr batallón, los ciudadanos José Mancho, Vicen
te Iloix y Virginio Cabalóte. En representación del 
segundo, los ciudadanos José Antonio Guorrei'o, Juan 
Ecliu y Eíhianln Porez Pujol. En represcnlacion (lel 
tercero, los ciudadanos Cácei-es, José Castaido y An
drés Navai'ro. En rcpreseníacion del cuarto, los ciuda
danos Vicente Hosíit, Jlcrnardo Giménez y llamón Es
pañol. En ropresenlacion del quinto, los ciudadanos 
Ramon Noguera Abad, Pedro Vidal y Cros y José 
dim eni y Eerrt'ró. En repi-esentacion del sexto, Los 
ciudadanos Enriíjuc Pccour, Antonio Maten y José 
Cabalóle. En rejircsentacion del batallón de Ruzafa, 
los ciudadanos Pedro Roca Ak\jos y Leon Chiva Rúr- 
gos. En reprosonlaeion del Grao, el ciudadano Juan 
Jl. Cáiics Selma, y en rcjirc.senlacion del Cabañal, el 
ciudadano Enrique Segura y Vito.

Así por los e.'ífuerzos de la milicia, ([ue todos elo
giaron, quedó constituiíto el Cantón valenciano, dando, 
como ya tendrán en cuenta los lectores, representa
ción eñ la Junta revolucionaria á personas muy im
portantes de todas las clases de la sociedad, l6 cual 
fué un buen ])aso dado jjor los revolucionarios, (jiic por 
(le pronto les atrajo las simpatías y el apoyo de todos.

De entre las personas (pie tan acertadamente eligie
ron, descollaban en ])rimer liigai’ el dignísimo señor 
rector do la Universidad, 1) Éduardo Perez Pujol, el 
ilustrado cronisla.de Valencia J). Vicente Roix, v el
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oxcclcnlísimo señor nmrquós de Cáceres, á quien oli- 
8'icruii á la vez Iros ó cuatro batallones de la milicia 
lo cual denuieslra el grande aprecio en que los valen
cianos le tienen, y que en último resultado fuó en i-c- 
prescnlacion del tercer batallón, al cual por suerte le 
cupo esta honra.

D. Ramón Castejon, el gobernador de la provincia 
apenas supo á la madrugada do aquel dia que todos 
los voluntarios habían acordado en declaraciones con- 
Imiias que no se liarian fuego entre sí, baio ningún 
concepto, y que había nombrado cada compañía cinco 
individuos que, con la oflcialidad, estaban facultados 
para elegir la «.Tunta revolucionaria», v viéndose jior fin 
abandonado de lodos, recorrió en su coche casi toda la 
polilacion, y ai volvcj- á su casa resigno el mando en 
el capitan general y jiarlio después para Carcajcntc.

Constituida la Junta revolucionaria del Cantón fede- 
1 al valenciano, bajo la presidencia del ciudadano Pedro 
zarrientos, Caries y Mancho, el señor marfiués de Cá- 
ceres presento la dimisión de su cargo, ofreciendo sin 
embargo lodos sus servicios en favor del orden, de la 
paz y la li-ampiilidml del Canton valenciano.

Ill gobernador militar levó un lelógrama que habia 
dirigido al gobierno anunciándole que se retiraba de 
'  aicncia, para unirse al general Yclardc, que aun 
continuaba j)or los alrededores de Alcoy, desde los 
tristes sucesos de aquella desgraciada población.

Una comisión del Ayunlamienlo se presento á la 
Junta |)ara conocer sus disposiciones, y esta le mani
festó (pie contestaría cuando llegase la orden del día á 
este asunto.

El Ayiiiitamicnlo, do;cuya alcaldía jior enfermedad 
deISr. Oras, se habia encargado el tcnionlc alcalde don 
Abeente Alcainc, por su' parle acordó que quedara cons
tituido en sesión permanente el cuerpo do alcaldes



cslablccíéndose los coiTcspoiidiciücs liirnos para aten
der á la cuestión do orden público y asuntos adminis
trativos.

La «Junta revolucionaria» nombro una comisión de 
(H'den V milicia, para la que fueron designados los ciu
dadanos Gastaldo, Segura y Cabalóle; para el servicio 
(le la plaza se destinó balallon y medio de voluntarios 
de la República y so espidió además al Gobierno de 
Madrid el siguiente telégraraa: «Valencia declarada 
Cantón por necesidad. Junta elegida por todas las cla
ses sociales. Esta ruega al Gobierno permanezca aquí 
gobernador militar como garantía de orden, ])or mere
cer confianza general. Apoyo al Gobierno.—Pedro 
Barrientos »

También acordó después la «Junta revolucionaria», el 
dirigir su voz al público en los siguientes patrióticos 
términos:

« Valencianos:
Los que suscriben, individuos elegidos con el objeto de 

constituir la Junta interina del cantón valenciano, ven 
llegados el feliz y ansiado momento de dirigir su amistosa 
y desinteresada voz á los vecinos de esta heroica y liberal 
ciudad. Habéis visto como en breves momentos se ha 
conjurado la tormenta que creian iba á romper los espíri
tus nunca ni bien avenidos con el drden, y en ello teneis 
una irrevocable y clarísima prueba de que en Valencia no 
se trata de hacer revolución social ni atentar contra los 
intereses económicos ni conculcar los sentimientos mo
rales y religiosos, sino satisfacer las aspiraciones déla 
ciencia moderna, de la civilización y del progreso. El mo
vimiento acontecido no entraña deseo alguno de menos
cabar la legalidad existente, antes al contrario, afianzarla 
mas y mas garantizándola de ambiciones bastardas que 
de súbito pudieran hundir los constantes esfuerzos del
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pueblo valenciano por conseguir el planteamiento del 
ideal político repetidas veces intentado con la cordura, 
con la honradez y  con la constancia que ningún otro 
pueblo ni raza puede escribir en las páginas de su his
toria.

En esta Junta están genuinamentc representadas todas 
las clases de Valencia, el profesorado, la propiedad, la 
industria, la ciencia, la milicia ciudadana, y la honrabilí- 
sima clase jornalera.

Nuestros propósitos, nuestro empeño, nuestro programa 
es facilísimo de definir. Tratamos de fundar el derecho y 
la libertad, y ante todo aflancemos el orden y el respeto á 
cuanto sea legítimo, pues que estos son los primeros y 
esencialísimos fundamentos del derecho y la libertad.

Esperamos el concurso de todos, porque para todos va
mos á regir, hasta que llegado sea el momento de resig
nar nuestra rai.sion en manos de los elegido.s por sufragio 
universal.

La Junta, sin levantar mano, está atendiendo á subve
nir todas las perentorias necesidades qne exige el estado 
presente de la población.

Confiad en nuestro celo y patriotismo, que pronto os 
daremos cuenta cumplida de todos los actos que desarro
llamos dentro de la  órbita de los poderes que nos habéis 
confiado.

¡Viva el Cantón federal valenciano!
Valencia 19 de Julio 1873.

La Junta revolucionaria.»

Aparte del .señor mai-qués de Cáccrcs, lambicn di
mitieron del cargo de vocales que .so les liabia confe
rido en la cJuiiia revolucionaria,» los Sre.s. D. Eduai-do 
Pérez Pujo!, D. Viconle lloix y I). Juan FontanaLs, 
cuyos señores, sin embargo de profesar dislinlas doc
trinas políticas á las ({ue motivaban la insureccion, vié-
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ronse ohligatlos á acoplar el aiUeciiclio cargo, tanto poí
no aclmitiríes la dimisión la «Junla rovohicionaria,» 
como j)or las repelidas instancias de muchas personas 
imnorlanlcs de la población, que lenian la muy aprc- 
cianlc garanlia de verse representadas por tan respe
tables señores.

Al efecto, las personas aludidas, publicaron en to
dos los periódicos do la localidad el maniíieslo que á 
continuación insertamos, con el proposito de calilicar 
mas larde como se merece la desacertada conducta del 
Si-. Gobernador civil de la provincia, D. Ramón Cas- 
tejon.

Helo aquí;

((Señores marque's de Sáceres, D. Eduardo Perez Pujol,
D. Vicente Boix, D. Juan Fontanals y demás señores
que renunciaron el carqo de la Junta jyrovisional.

Muy señores nu astros: Los que suscriben, pertenecien
tes á todas las clases sociales de Valencia, no pueden, me
nos en las presentes circunstancias de dirigirse á ustedes 
impulsados por el mas puro patriotismo, seguros de que 
sus palabras lian de encontrar eco en corazones que, como 
los de ustedes, abrigan levantados sentimientos.

Verificado en Valencia un suceso político, cuya aprecia
ción particular, cada uno de nosotros se reserva, pero.del 
que colectivamente no debemos permitirnos ni aplausos 
ni censura, seríamos ingratos sino aplaudiéramos que en 
medio de la intranquilidad en algunos mom.mtos inevita
ble, el drden, el respeto al hogar v á la personalidad del 
ciudadano, hayan sido guardados religiosamente por 
todos, en especial por los voluntarios, y que al formarse 
una junta provisional, al par que personas muy dignas 
llamadas á ella por su significación política, y que abri
gamos la convicción sabrán cumplir sus altos deberes
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como buenos ciudadanos, se hayan eleg-ido otras como re
presentación de las clases todas d e nuestra querida Va
lencia.

Ha venido á menguar esta legítima satisfacción nuestra 
la  noticia de la renuncia de ustedes.

Respetamos, señores, las razones do esquisita delicadeza 
que puedan haber impulsado á ustedes para dimitir los 
cargos honrosísimos para que han sido elegidos, pero 
creemos que su conocido patriotismo no les permitirá in
sistir en sus renuncias ante nuestro ruego unánime y la 
significación que entendemos tienen en la jun ta interina 
del Cantón valenciano sus dignísimas personalidades.

En la alocución quedieha juntaba dirigido á Valencia se 
afirma que no se trata de hacer revolución social ni atentar 
contra los sisto-mas económicos, ni conculca/r los sentimientos 
religiosos. Estos respetados intereses sociales son comunes 
á todos los partidos, y ustedes en nuestro concepto, coad
yuvando las rectas intenciones y reconocida ilustración 
de las demás personas que forman la junta, pueden pres
ta r en su puesto de honor servicios incalculables, que
dando salvo su criterio particular, y conservando la junta 
toda la tranquilidad y drden piiblico, ayudarán ustedes á 
resolver las cuestiones económicas, con el levantado espí- 
ritri del interes común.

Que Valencia siga siendo el modelo de España y la ad
miración del mundo; que no infiuyan las diferentes opi
niones políticas de sus hijos en la fraternidad y  unión de 
todas sus clases, y que cualquiera que sea la solución de 
los confiietos políticos, que estos no alcancen á turbar la 
tranquilidad del hogar y do la conciencia, ni faltar al que 
siempre debe ser el lema común: xonion y paz entre los hijos 
de falencia.

A.I rogar á ustedes encarecidamente acudan á ese sitio 
en que su patriotismo puede ser tan lítil á Valencia toda, 
es escusado les reiteremos la mas absoluta cooperación
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de todos los firmantes para servir los intereses comunes 
de este pueblo por tantos conceptos digno y merecedor de 
los mayores sacrificios.

Somos de ustedes atentos S. S. Q. B. S. M., Juan Jani- 
ni y Valero, Antonio Blanco, Tomás J. Meler, Vicente 
Aloy Clavero, Blas Cuesta, Lamberto Teruel, Vicente Te
llo, Vicente Oliag, Honorato Valenti, Manuel Atard, Ar
cadlo Tudela Martínez, José G-uerola, Ezequiel Zarzoso, 
Francisco Berenezo, José Quiiizá, M. Cai*reras, Vicente 
Llobet Sanchis, Kamon Benso, J. B. liubert, J. Daniel Lli- 
berá, Joaquín Santonja, Pascual Jimeno, Facundo Jan
guas, Ricardo Viguer, Daniel Julián, José Llansol, Ju
lián Gomis, Benito Fierro, Ramon Batllés y F e liu , Tomás 
Oroval, Vicente Sales, Bautista Domingo Fandos, J. M. 
Llórente, J. Masso, Francisco Gal, Roberto Calabuig, 
L. Antonio de Coya, Eduardo Atard, T. Mahiques y To
más, Francisco Javier Medrano, Francisco Roca y compa
ñía, Pascual Carruana, Joaquín Porcas, Errando herma
nos, N. Sagrista, Felipe Mampel, José Miró, José Conejos, 
Gravalosa Beneyto y compañía, José Colomina, T. Díaz 
de Brito, Francisco Almenar, Eduardo Salinas, Francisco 
Muñoz Degrainj Dedgracias Lopez, Pamplo é hijos, José 
Mellado, Felipe Narbon, Teodoro Llórente, Miguel Do
mingo Roncal, Armet hermanos p. p. a. Perelló, Eugenio 
Carbonell, B. Verga, Juan Llobet.»

Accediendo, pues, á los deseos, mas (pie d c lo sü r-  
manles de cslc documcnlo, de loda Valencia, con una 
abnegación y un iialriolismo dignos del mayor enco
mio, después (le conlcslar en oirá alenlisima caria á 
los señores (pie suscribían la anterior, la cual no in
seríamos allora ponpic la guardamos jiara mejor oca
sión, no solamcnlc acoplaron los referidos señores el 
cargo para (pie liabian sido elegidos, sino <pie oírccic- 
i’on además su concurso parala salvación cicla patria
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y  su (Icsinloresado apoyo á !a Junla para allanar las 
íiificiilladcs que se presentasen á la misma en su in i-  
porlanle misión, en virtud del orden envidiable (jiio 
en Valencia se disrriilal)a, y de los plausibles deseos 
que animaban á los republicanos federales de cslo 
Canton.

En vista de lo cual, contando tlecididamcnte con la 
coo])cracion do estos señores, i)ara el mas jironto des- 
paelio y resolución de lodos los asuntos de su incum
bencia, la «Junla revolucionaria» subdividiósc en las 
siguicnics comisiones: Tlacicmla; Juan Fonlanal.s, Pas
cual García Enriquez, Pedro Vidal y Emique Picour.

Gobernación; José Cliinont, Viconle Roseli, Pascual 
Garles, Pedro Bas, Juan Fcliii, Bernardo Gimciiez, 
Vicente Rolx, José Calvete y Ramón Español.

GiK.'iTa; José Gaslaldo, Juan Raiiíisla Caries, José 
Perez Guillen, Viigiiiio Cal)alole y Enriijuc Segura.

Reneficcncia; Amli'és Navan-o, Franci.sco Cliirivolla, 
Pedro Fiisler, Ramon Noguera, Pedro Roca v Vicen
te ¡\lancbo.

Foiiicnlo; Eduardo Perez Pujol, Vicciilo Roix, Pe
dro Fiister y Antonio Malcu.

Nombróse además secretario, sin voz ni voto, al .se- 
iior Angla, para que auxiliase lo.s lral)ajos de la nu\sa, 
6 iiilcrinamonlc acordóse publicar en E l Cantón de 
Valencia, periódico que acababa do fundar el Sr. Pe
ris y Mcncbola, los acuerdo.s de la Junta ({uo .se halla
sen j-evcslidos de carácter olicial, y las adhesiones de 
los pueblos (le la provincia.

A las citadas comi.sioncs de la Junta, so les designa
ron locales en las diversas dependencias del edificio 
del Temple.

El dia 20, la Junta acordó cclcl)rar el acto solemne 
de la proclamación olicial del Canlon valenciano, y al 
efecto el día 21 anuncióse en los periódicos esta coro-
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monia quo debía verificarse al otro dìa en la forma 
siguiente:

1 . ® La Junta de salvación liabìa de instalai-se cn 
la plaza de la República federai á las seis de la tarde, 
l>ara colocar la lapida y hacer la proclamación cuan
do llegasen los que componían la manifestación.

2 . ° La milicia ciudadana debía asistir á este acto 
con uniforme, sin armas, por convocación de los res
pectivos comandantes acompañada de las músicas y 
banderas de que aquella pudiera disponer.

3 . ° El punto de partida de la manifestación era 
la plaza del Temple y se había do dirigir por la plaza 
de Tetuan, Príncipe Alfonso y barcas, Bajada de San 
Francisco y calles de San Vicente, Zaragoza á la pla
za de la República federal.

Verificada la proclamación continuaría su curso la 
manifestación por la plaza del Almudin, de San E s- 
tévan y del Temple cn donde había de disolverse.

Avisar ai cabildo para que dispusiera un vue
lo general de campanas á las horas, de costumbre, é 
Ínterin durare el acto do la proclamación. A la po
blación se le invitaba á que pusiese colgaduras en los 
balcones y los iluminase durante tres noches para 
contribuir á dar mas realeo á la fiesta.

Todas las corporaciones cicntilicas, lifcraiúas ó de 
recreo existentes en Valencia, delegaron un individuo 
(le su seno para que se pusiese á las ordenes de la 
Junta.

Como estaba ya prevenido de antemano, el dia 22, 
serian las sois do la tarde salieron los batallones de 
voluntarios de la plaza del Temple, precedidos de sus 
banderas, en número do vcintioelio, y después de re
correr la carrera anunciada, con el mayor orden co
menzaron á desembocar en la plaza de la República 
federal, á las siete y cuarto.
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Despues do dar una vueUa completa á la plaza, 
quedaron formando círculo al derredor de la fuente 
de Uñan. Cesaron los acordes de las 1res músicas 
que amenizaban el acto, y el ))residcnle interino de 
la «Junta revolucionaria», Sr. JBarricnlos, leyó esta 
alocución alusiva al objeto:

«Ï Valenciaiios:
Con hondos caracteres hemos grabado en la lápida que 

en este momento inauguramos el nombre de la llepública 
federal. Grabemos aun mas hondamente en nuestros cora
zones la memoria de este fausto suceso, y  que su x*ecuerdo 
nos sirva de sostén y guia para cumplir nuestros altos de
beres con la pàtria. Hijos de Valencia, herederos de las 
glorias de Juan Lorenzo y de Guillem de Vinatea, reanu
demos en el Canton valenciano con las virtudes de aque
llos patricios, las glorias de los antiguos fueros ya célebres 
por su espíritu popular, precedente y preparación de ia 
moderna democracia.

Pero ahora, como’eutonce.s, liemos de ser también hijos 
de la;ioble España, cuya grandeza se cifraba en la de sus 
antiguos reinos, y  hoy ha de cifrarse en la de su.s Canto
nes, hermanando en el seno de la patria coman la autono - 
mía de los Estados, los derechos de la personalidad huma
na y el orden público, base de la ¡irosperidad general. 
Unámonos dentro del Cantón, y estrechados los valencia
nos con fraternal abrazo, á la sombra del poder federal, 
tenderemos la mano á todos los españoles.

Valencia 22 de Julio de 1873.—Pedro Ba^'nentos.»

Enseguida, el ciudadano Bamonlos diú cnlusiaslas 
y ardientes vivas al Cantón, a! pueblo y a España, que 
fueron caliirosamcnlo contestados por los millares de 
ciudadanos allí reunidos. El comandante de volunta
rios Sr. Salaiich usó de la palabra encomiando el ór-
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den y la sensatez y después de dar el Enguerino y 
Cáríes (Pascual) varios vivas á Valencia y su Cantón, 
se disolvió la reunión con el mayor orden. Mien
tras los voluntarios batiali palmas y las banderas sa
ludaban ondeando de los balcones de la Casa-Vestua
rio, fueron arrojados una nube de ejemplares de la 
anterior alocución.

De manera que la lápida federal fue colocada en 
punto de las ocho de la noche del mencionado dia, 
entre los ecos de un estrepitoso vuelo general de cam
panas, las armonías de la Marscllcsa y otros himnos 
nacionales, y los vítores y aclamaciones de unas cinco 
ó seis mil personas.

Este fausto suceso lleno de alegría á lodos los 
buenos valencianos, y una prueba de ello fué también 
la magnifica iluminación con que profusamente ador
naron aquella noche las fachadas de sus casas.

La junta organizadora de la fèria se habia presen
tado ya á la revolucionaria, y ambas habían acordado 
inaugurarla para aquella misma noche, lo cual contri
buyó no poco á líacerJa aun mas solemne.

Entre tanto, el Sr Castejon, que desde Carcagente 
se habia ti-asladado á Alcira, desde donde había man
dado á su virtuosa señora á Lérida, persistía en que
rer mantener incólume el principio de autoridad, lo 
cual se consideraba, no sin fundamento, como un in
sulto á Valencia, si se tiene en cuenta que dicho se
ñor habia hecho concebir otras esperanzas á los 
insurrectos.

Con tan coniradiclorio proceder, el Sr. Gobernador 
había publicado desde Alcira el siguiente Bolelin ofi
cial estraordinario:
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GoMerno civil de la provincia de Valencia.—Alcira 20 de 
Julio de 1873.—A los haUtantes de la provincia.

Circunstancias nunca sobradamente lamentables, me 
han puesto en el caso de trasladarme á esta villa de Alcira 
para el libre eiercieio de mi autoridad, mientras que el 
Poder Ejecutivo de la república no disponga otra cosa.

Ya sabrán por lo tanto donde dirigirse los pueblos de la 
provincia para continuar las relaciones con su gefe supe
rior, y abierto el despacho sin faltar el eficaz ausilio de sus 
celosos oficiales, se proveerá á las necesidades del servicio 
con la rapidez que corresponda á los asuntos.

La comisión permanente de la Diputación provincial se 
ha asociado á la patriótica tarea de proveer al gobierno de 
los asuntos provinciales y con ello no faltará el amparo de 
la ley á los que necesiten de ella. Lo.s pueblos de la pro
vincia que bajo las primeras impresiones hayan creido de
ber secundar la rebelión ocurrida en Valencia, están en el 
caso de dejar sin efecto su obra, volviendo las cosas á su 
estado legal. De otra manera, no cabiéndoles escusa algu
na, incurrirían en las responsabilidades que la ley deter-

Vuelvan, pues, todos á someterse á la ley, y esperen en 
ella encontrar realizados sus propósitos, puesto que pronto 
tendremos las bases de la organización federal, sin la cual 
la proclamación de cantones vendría á sumirnos en el mas 
oscuro caos, encontrando solo contradicción y lucha, donde 
hay que buscar unidad y armonia.

Mucho espero del recto juicio de las ricas poblaciones 
que se encierran en la provincia. Seria magnífico el ejem
plo de que una vez diesen á su maestra la capital, leccio
nes de previsión y sensatez. Ejerzan, pues, todos, la mas 
rigurosa iniciativa, para que queden ahogadas en germen 
aspiraciones absorventes y tiránicas.



La orgaBizacion federai digna de un gran pueblo j  que 
deja á salvo los intereses y la independencia de las colecti
vidades, debe estrivar en la ley producto de sabias obser
vaciones y en el concierto libre y espontáneo.

Quiera Dios que Valencia vuelva sin tardanza á colocar
se á la altura que le corresponde y á sacudir de su con
ciencia el negro pesar de haber pedido al crimen lo que 
ofrecia á su vista con mano magnánima la legalidad es- 
presiva de la razón y del derecho.

Alcira 20 de Julio de 1873,—El gobernador, Ramón Cas- 
tejon.ii

Incomprensible, por cierto, era en tales circunstan
cias la conducta del Sr. Castejon; pocos dias antes, 
desde los balcones de! Temple, como recordarán los 
lectores, gritaba entusiasmado: «¡Viva el Cantón va
lenciano!» y luego, repentinamente, no comprendemos 
por que tan inesplicable transformación, gritaba tam
bién, con no menos fervor, desde las columnas del 
JhleHn trascrito: ¡«Abajo el Cantón valenciano!»

Pero á lo que parece, el ministerio Pí se había de
clarado en crisis, y el Sr. Castejon, obrando como 
hombre cuerdo, debió tener presente, sin ningún gé
nero de duda, aquello de «al sol que mas calienta.»

No en balde La Hoja Autògrafa dccia á dicho se
ñor que «de sabios es mudar consejo!»

La Junta contestó do este modo á la provocadora 
alocución del Sr. Gobernador de la provincia:

«Junta Revolucionaria.
Valencianos;

Vuestra hidalga conducta con el ex-gobernador de esta 
provincia, que abandonó la capital en medio del respeto 
que aquí han merecido siempre todas las personas y todos 
los derechos, ha recibido por recompensa la ingratitud 
mas negra y obcecada.
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El ex-gobernador establecido en Alcira se agita en las 
convulsiones de su impotencia, verdadero rebelde que re
siste á la ley de la mayoría unánimemente manifestada en 
Valencia, concita, aunque inútilmente, á los pueblos de 
esta antigua provincia en contra de la Junta del Cantón 
valenciano.

Tanta arrogancia, solo comparable á la debilidad en que 
se apoya, halla ya su debido correctivo en la energía de 
esta Junta y en la espontánea adhesión de los pueblos á 
sus acuerdos.

Inspirándose en la proverbial cordura valenciana, la 
Junta, mas atenta á orillar dificu Itades que á agravar y 
dominar conflictos, tiene fundado motivo para esperar que 
el ex-gobernador de la provincia abandone la actitud en 
que se ha colocado, y cese en las desatentadas provocacio
nes con que intenta perturbar la envidiable tranquilidad 
que en el Cantón se disfruta.

A igual conflicto, y con mayores proporciones, han es
tado espuestos nuestros hermanos de Castellón, y ha sid^ 
con tiempo prevenido.

Descansad vosotros en el celo y patriotismo de esta Jun
ta, que también sabrá remediarlos; y si lo que no es de 
esperar, no pudiera conseguirlo, acudirá á vosotros en 
demanda de la fuerza, paraci mantenimiento de los de
rechos del Cantón valenciano.

Valencia 22 de Julio de 1873.— El presidente, Pedro 
Barrientes.»

Efectivamente, como se dice en esto documento, 
la tarde del 21 habla salido de Castellón, donde con 
la  misma facilidad que en Valencia se liabia plan
teado el Cantón, en el tren correo el Sr. González 
Cliermá con dos compañias de carabineros, una de 
infantería y  mas do cien voluntarios, para atacar al 
gobernador de aquella provincia, Sr. Magín, que con 
alguna fuerza de Guardia civil estaba en Nules.
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La «Junta revolucionaria» de Valencia telegrafió al 
Sr. González Chormá, invocando el nombre de la pa
tria pava que evitara una colisión, y los representan
tes del comercio y de la propiedad en dicha junta, te
legrafiaron también al ministro de la Gobernación, 
para que en igual sentido lo hiciese al gobernador de
Castellón. .

Al propio tiempo el Sr. Castejon, imitando la con
ducta del gobernador de Castellón, continuaba en 
Alcira, donde había instalado el gobierno civil de la 
provincia, con la comisión permanente y algunos otros 
funcionarios de la Diputación, que por su parle ya 
habia disuello la «Junta revolucionaria,» y  alguna 
fuerza de la Guardia civil á sus órdenes.

El digno presidente de la Junta, envista de la per
tinaz insistencia del Sr. Castejon, aunque inutilmente, 
le espidió el siguiente telegrama:— «Apelo a la ilus
tración y patriotismo de Y. y confio me facuilara los 
medios para tranquilizar al pueblo y atajarle el paso, 
pues está resuelto á lanzarse y remover todo obstácu
lo que se oponga al triunfo definitivo de nuestras
ideas.»  ̂ , i

Mas el Sr. Gobernador ftiie había cambiado de pa
recer, respecto al establecimiento del Cantón, no 
ccjalia de su nuevo propósito y hasta recibir instruc
ciones del mini.slerio Salmerón, se mantuvo en sus 
trece. ;Admirablc consecuencia política que los va
lencianos no supieron premiar como debian!

En tal situación las cusas, numerosos pueblos de la 
provincia, de entre los cuales tenemos presentes á Pi- 
casent, Puebla de Vallbona, Rafel Dimoi, Cheste, 
Pueblo Nuevo del Mar, Puig, Museros, Masanasa, 
Albal, Albalal de Taronclicrs, Cuart deles Valls, Pau
ra, Masalfasar, Silla, Picana, Gilct, Sagunto, \  alia
da, Godelleta, Piles, Chiva, Jáliva, Domeño, Beni-
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fayó de Espioca, Villa nueva del Grao, Alcántara, 
Bencgida, Borbotó, Benifayó de Valldigna, Serra, 
Fuente-Encarroz, Benifairo de les Valls, Carlet, 
Carpesa, Aldaya, Bcnaguacil, Mcliana, Alcudia de 
Carlet, Albalal do Sorells, Alquería de la Condesa, 
Gandía, Miramar, Oliva, Gullera, Catarro,¡a, Alberi- 
que, Villalonga, Poyos, Paterna, Fortaleny, Moneada, 
Alcoy, Almusafcs, Puzol, Rafeleofer, Benifarraig, 
Mogenle, Sellent, Estubeny, Bellreguart, Benifairó, 
Cliirivclla, Alboraya, Bonrepós, Campanar, Tabernes 
Blanqucs, Simal, ‘Enguera, Quesa, Cliella, Bolbaito, 
Sedaví, Benetuser, Navarros, Bicorp, Anna, Montosa 
y otros cien pueblos, entre los cuales se contaban las 
importantes ciudades de Castellón y Alicante, se 
apresuraron á manifestar cs})ontánoamcnte su entu
siasta adhesión al Canton de Valencia.

Invitadas por la Junta algunas sociedades que no 
tienen carácter ni relación alguna con la política, pero 
que representan elementos sociales de importancia, 
para que nombrasen representantes en la «Junta re
volucionaria)), la Sociedad Económica de Amigos del 
Pais designó á D. Tomás Meler, la junta de la Esciie- 
cucla de Artesanos, á D. Agapito Cuevas, y el Cír
culo valenciano al Sr. Llobet y Sanclüs.

Una comisión del Casino de la nobleza so presentó 
también á la «Junta revolucionaria,» ofreciendo en 
noml)rc de aquella su leal concurso para la causa del 
órden y la consolidación del Cantón valenciano.

A la“vez la Junta iba tomando algunas importantes 
resoluciones que por el Boletín que publicaba ya, el 
cual fijaba en las esquinas, daba á conocer al público, 
de las cuales todavía conservamos algunas en la me
moria, las que si mal no recordamos se reducian: á 
la celebración de una gran revista de voluntarios que 
debía tener lugar el dia 31 de Julio, en el paseo de la
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Alameda, y á la cual estaban convocados los pueblos 
que hay á dos leguas do contorno de la ciudad, y á la 
creación de un batallón de arlillería. También dispuso 
que en adelante los vohmlarios que prestasen servi
cio percibieran el haber de ocho reales diarios y dos 
de i)lus los sargentos, como así mismo retribuir á los 
individuos de la «Junta revolucionaria» que viviesen 
de su jornal, recompensándoles la pérdida de su tra-
bajo. , .

Además, como tenia ofrecido al Gobierno, acordo 
la inmediata organización de fuerzas de la milicia para 
salir á combatir á los carlistas, publicando con este 
objeto las siguientes resoluciones do la Comisión de 
Guerra:

1. " Queda abierto en esta capital y en el edilieio 
de la Gobernación un alislarnicnlo general de volun
tarios de la República para balir á los carlistas.

2. “ Este alistamiento se verificará inmediatamen
te por la Comisión de Guerra, ausiliada de una sub
comisión compuesta de honrados jefes de la milicia.

3.  ̂ Todos los alistamientos que se bagan por otras 
personas y colectividades, no tendrán valor ni efecto 
alguno.

4. ® Se considerará como enemigo del Cantón va
lenciano todo el que en lo sucesivo contraviniere estas 
disposiciones.

Valencia 21 de Julio de 1873.— Presidente, José 
Gastaldo.—Virginio Cabalóte.—José Pérez.—Enrique 
Segura.

Las fuerzas militares que en la población habian 
quedado, eran las que siguen: 300 soldados de infan
tería, de los cuales unos GO pedían sus licencias abso
lutas; los carabineros, algunos soldados de caballería 
y otros pocos dq arlillcña.

En el acto de hacerse cargo la «Junta revoluciona-
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ria» (le la caja provincial, habla en ella la existencia 
siguiente:

Caja económica.
Plata V oro ..................................................... 9,Gr>6
Calderilla......................................... 22,G-5‘06
Letras de cambio. , . . . . 88L75

32,918‘81
Caja provincial.

Piala y oro .....................................  711‘12
Calderilla......................................... 7,250‘17

8,021‘29
Efectos públicos.

43 títulos de la (leuda esterior. . 3 ,4 I0‘00
Fondos (le la inundacian de la Ri

vera.............................................. 57,tí87‘33
401,687‘33

Aqui no debemos pasar por alio la conducta obser
vada por el presidente de la «Junta revolucionaria», 
Sr. Barrienlos, con la Administración económica de 
eslq capital, (pie representada por sus jefes, se pre
sentó al mismo al día siguiente do tomar posesión la 
Junta, quedando a(piella muy satisfecha del recto 
juicio y buen criterio que demostró dicho señor al 
tratar ía cuestión administrativa, de la ({ue entre otras 
cosas dijo ({110 debía oslar completamente aislada de 
la política.

Este también es nuestro parecer y estamos lirme- 
mente convencidos de (pío si en todas épocas se hu
bieran tenido en cuenta para la provisión de cargos 
la aptitud v probidad de los individuos, sin atender 
para nada á sus antecedentes políticos, no tendría
mos que lamentar ese notable desbarajusto que de



tantos años á esta parle so viene observando en la 
marcha administrativa de este zarandeado pais.

Pero tomemos el hilo á nuestra interrumjiida nar
ración.

El cx-gobernador de la provincia Sr. Caslcjon, ha
bía manifestado á la «Junta revolucionaria» ([ue no 
ejercería ningún acto propio do la autoridad que había 
venido desempeñando, hasta que recibiera órdenes 
del Gobicnio. Esta contestación del Sr. Caslejon obe
decía, sin duda, á la conferencia que acababa de 
celebrar con los comisionólos (pie habían salido j)ara 
Madrid á manifestar al Gobierno los cscelentes deseos 
de que estaba animada la «Junta revolucionaria» den
tro del sistema político ])laiileado.

Corrían entretanto rumores de (juc se iiabia insu
bordinado en Almansa el batallón de Mendigorría, que 
formaba parle de la columna d(‘l general Velarde, 
obedeciendo á las sugestiones de algunos diputados 
de la izquierda qucliabian salido de Madrid.

El general Yelardc que se encontraba en Albacete, 
manifestó á la «Junta revolucionaria,» jior conduelo 
del jefe de esta estación, que deseaba conferenciar 
pei’soiialmcnte con el presidente ó imlividuos de la 
Junta, en aípiella ciudad; á lo que el Sr. Barrientos 
contestó (jue se pondría al habla con el Sr. Velarde 
cuando este gustase.

Con referencia á esta entrevista solo nos atrevere
mos á decir, sin (juc páî a ello salgamos garantes de 
esta version, que el Srm Velarde, según se afirmaba, 
prometió bajo su palabra de lionor «cj uc antes presen
taría la dimisión, que dispararía un solo tiro contra los 
republicanos do Valencia »

Esto, cunijiliemlo su palabra empeñada, bubo de 
(letcrminar, puesto que á jioco aparecieron en la Ga
cela da yhúñá  los nombramientos para capilan gene—
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ral de Valencia, y do segundo cabo del mismo dislrilo 
á D. Arsenio Martinez Campos y á D. José Arrando y 
Ballcster, respectivamente, quedando por consecuen
cia relevados los Sres. Velarde y Sánchez J.afucnto, 
á  quienes se suponía complicados en el alzamiento 
cantonal.

La Guardia civil de Castellón que se había trasla
dado á Nules, había recibido órdenes de marchar á 
Alcira.

Por otra parle, la (cJimta revolucionaria» de Carta
gena tenia ofrecido á la de Valencia el ausilio do una 
magnífica fragata de guerra de las que liay en aquel 
puerto, mientras el Sr. Caries partía comisionado á 
Castellón con el objeto do indagar qué relaciones po
líticas unían al Canton castellonensc con el valenciano, 
y averiguar al mismo tiempo cuál ora la actitud en 
que so encontraba el brigadier Villacainpa enn res
pecto á los poderes revolucionarios dominantes en 
Valencia. *

A todo esto, la noche del martes 22, que fué la de 
la inauguración de la feria, habían corrido por esta ca
pital graves noticias respecto ála actitud belicosa del 
que fué gobernador do Valencia Sr. Castejoii, si bien 
un Iclégraina trasmitido por la primera comisión que, 
compuesta de todas las clases sociales, que como he
mos dicho, había conferenciado con dicha autoridad, 
desvirtuaba por completo .cuanto del particular se 
aseguraba de j)iiblico.

Dicho tclégrama, altamcnt.e satisfactorio para la 
paz que deseaba Valencia, fielmente representada por 
las diversas comisiones que constituían la benemé
rita «Junta revolucionaria» provisional, no pudo evi
tar ya el mal efecto que había producido la noticia de 
que un tren de tropas (catorce wagones) se dirigía do 
Albacete á Alcira, lo cual se consideraba como una



Iraicion á la palabra empeñada por el Sr. Castejon de 
que no hoslilizaria á Valencia.

Así las cosas, reunióse la comisión de guerra y 
dispuso se convocase para conferenciar nuevamente, á 
los comandantes y capitanes de la honrada y imroica 
milicia de esta cat)ilal.

Al propio tiempo (jiic esto sucedia, patricios celo
sos del lilanlrópico Círculo del Comercio, consti- 
tiiianse cnjiinla para acudir presurosos allí donde la 
«Jimia revolucionaria» considerase eficaces sus huma
nitarios servicios.

El Sr. Caries (Juan Haiilisla), pasó á las dos de la 
madrugada del miércoles 23 á la estación telegráfica, 
donde permaneció mas do tres horas espidiendo telé- 
gramas á dircrcnles jiunlos, disponiendo cuanto croia 
necesario para garantir á A’alencia de una sorpresa.

A las seis de la mañana constituyéronse en junta 
los jefes de la milicia, dando por resultado dicha re
unión, el delcrniinar que pasasen á Alcira fuerzas de 
la milicia que conlrareslascn los planes rebeldes que 
pudiera preparar el Sr. Castejon á la autonomía del 
Cantón valenciano A imilacion do lo que aconteció 
cuando se dispuso pasasen fuerzas de la milicia á Al- 
coy, tuvo (juc sortearse también la (pie debía ¡lasar 
á Álcira á desalojar de aquel punto al Sr. Castejon. 
Sorteáronse, pues, para formar la columna espcdicio- 
naria, tres compañías por cada batallón y la designa
ción del comamíante, la cual recayó en el Sr. Castaido.

El gobernador Sr. Caslojori, que habla manifestado 
iba á retirarse á Madrid, y ([uc como lodos sabemos 
liabia fijado su residencia en Alcira, continuaba ejer
ciendo allí su aiiloridad pen.sando estenderla al propio 
tiempo á otros pueblos como Sueca, Cullerà, Torrente, 
etcétera, á pesar dotas promesas qiichabia hecho, asi 
á la comisión de la Junta que iba á Aladrid como á la
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que del comercio valenciano fueron á rogarlo se abs
tuviera (le todo acto de gobierno í[ue pudiera encen
der la discordia en la provincia.

Para evitar, pues, los conllictos (jue de estas con
tradicciones entre las disposiciones del gobernador y 
las de la .Tunta pudieran sui'gir, salió con destino á 
Alcira, en donde el gobernador se hallaba instalado 
con 700 guardias civiles, una comisión de la «Junta 
revolucionaria» ([ue apoyaria sus exigencias en caso 
necesario, con 2,000 voluntarios y tres cañones, al 
mando del jefe Sr. Gastaldo, á(iuicn se habían enlro- 
.gado Ib ,000 péselas para los gastos de la espedi- 
cion.

Asimismo se dispuso fuese á Alcira una l)ateria de 
artillería rodada de la (pie habla en esta ciudad.

Esta espedicion no creemos (juofiié una de las mas 
prudentes delermiiiacioncs de la milicia.

Intei'in esto ocurría, reuniéronse en el círculo va
lenciano gran número de personas distinguidas, asi en 
el comercio como en la propiedad y en la industria.

Los Sres. Noguera (antes maixiucs de Cáceves), 
Perez Pujol y Fonlanais, manifestaron la inmensa 
gravedad de las circunstancias, y todos convinieron 
•en cjue era preciso de todo punto el hacer otro su
premo esfuerzo pai’a evitar una colisión que produjera 
consecuencias tan terribles como deplorables. Acor- 
d()sc, pues, que pasara inmodiatamenío á Alcira una 
comisión con objeto de inquirir de una manera cierta 
cuáles eran las intenciones del Sr. Caslojon, y el resto 
de los asistentes se presentase á la «.Tunta revolucio
naria,» gestionando una y otra comisión en nombre de 
Valencia, para que ambos poderes procurasen evitar 
á lodo trance el conHicto que se tomia, caso (Jo hosti
lizarse.

Serian como las nueve de la mañana, Quando se di-
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rigieron al Templo las personas que concurrieron a la 
reunión antes citada, la cual hizo presente por medio 
dol Sr, Atard (D. Manuel) el objeto que allí la condu
cía, pidiendo que si no era posible detener la marcha 
de la milicia, se diese al menos tiempo para que con
ferenciase con el Sr. Castejon la comisión (jue, com
puesta de los ciudadanos Eduardo Atard, José Guerola, 
Bartolomé Borga, Ricardo Rolda, Luis A. de Coya, 
José Conejos, Manuel Lita, Blas Cuesta, Eduardo líá - 
^uena, Francisco Muñoz y Francisco Peris Menchela 
se disponía á pasai’ á Alcira.

La alai'iiia crocia por instantes en esta caj)ilal al te
ner noticias exactas <lcquc habían llegado a Fuente la 
Higuera 247 carabineros, cuya fuerza se dirigía en 
tren especial hacia la población (pie abrigaba en su 
seno al delegado del Podei’ ejecutivo.

A las diez de la mañana salió un tren esprés con
duciendo á la referida comisión, la cual supo al llegar 
á Beniíayó, que hal)ian desembarcado los carabineros 
de que liemos hecho mención,

Llegado el tren á Alcira se dirigió la comisión á la 
casa consistorial de la villa, y ]>asó recado al Sr. Cas
tejon de su permanencia en aquel imnlo yol obieto 
de su misión.

Personóse díclio señor en el salon de sesiones y re
cibió alenlamoile á los comisionados.

E! Sr. Alani, designado presidente de la comisión, 
bosquejó en un ])i illaníc ])alriólico discurso la ver
dadera situación del pueblo de Valencia, elogiando 
altamente la sensatez y cordura de los voluntarios de la 
República, los cuales entonces como en 18(59, demos
traban una honradez sin limites y un heroísmo á toda 
prueba, circunstancias que por gralitud imjiulsaban á 
todas las clases sociales de csla capital á interesarse 
por la sucrle de los mismos, así que en nombre de
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Valencia allí representada por aquella comisión, le 
suplicaban manifestase con sinceridad la certeza de los 
rumores que circulaban respecto á concentración de 
fuerzas para atacar á Valencia.

Manifestó que cuando vio la luz pública el mani
fiesto del Sr. Zarrientos calilicando do traidor al señor 
Castejon, aun no se había dado cuenta del telegrama 
que espidió la comisión primera que conferenció con 
dicho señor, el cual anunciaba el resultado satisfacto
rio de sus gestiones.

Y terminó encareciendo al ex-gobernador la necesi
dad do que sin vacilación de ningún género procurase 
encontrar un medio que satisfaciese las aspiraciones 
de la milicia de Valencia y la tranquilidad pública, 
insinuando como medio el mas dicaz para evitar un 
dia doluto, quo lijase el punto de su residencia en 
otra población fuera de los limites do la provincia.

El Sr. Castejon dio seguridades do que como hom
bre de honor, cumpliría su oferta de no hostilizar á 
Valencia, que esperaba instrucciones del gobierno, 
confiado de que estas no serian bajo ningún concepto 
las do provocar un sèrio conflicto en una población 
tan digna como la nuestra.

Que abrigaba el convencimiento de que la comisión 
do Valencia (pie habia pasado á Madrid á conferenciar 
con el Gobierno, encontraría do acuerdo con este una 
fórmula en virtiid de la cual se conjurase el peligro y 
so evitase el choque entro hermanos, pues republica
nos federales eran ambos beligerantes.

En virtud do lo manifestado dirigió la comisión á la 
«Junta revolucionaria» el siguienle tclógrama:

«El señor gobernador asegura nuevamente no haber 
variado su aclitud después de la conferencia con la 
primera comisión. Espera instrucciones del Gobierno, 
y confia que no serán otros sus deseos (pie el de en-



conírar una solución digna (juc evito el «so de la 
fuerza.

La comisión espera y ruega á la Junta provisional 
que es|)erc también el resultado de la enviada á Ma
drid. No hay actitud hostil conlra Valencia. Regresa
remos pronto , avisando salida. — P e r la  comisión, 
Eduardo Alard.»

Acto seguido regrosó la referida comisión á la esta
ción férrea de Alcira, donde tomó el csprcs, dirigién
dose á llenifayó, donde esperaban el resultado de la 
entrevista veintiuna com¡)añia de voluntarios, la de 
tiradores, el escuadion de caballería de la milicia, los 
voluntarios de Cabalóte y algunas fuerzas de las que 
mandaba el señor Pérez Guillen (el Enguerino), que 
lami)ien formaba parle de la ospedicion.

Ya en dicho punto, reuniéronse en una de las de- 
pemlencias de la estación los jefes de la fuerza y la 
comisión, la cual participó á aítuollos el resultado de 
sus gestiones. Antes de que esta terminase sus espli- 
caciones, muchos de los voluntarios que se hallaban 
detenidos en los coches, echaron pié á tierra, revelando 
con su acliliid que bajo ningún concepto obedecerían 
órdenes que ostiLs no tuviesen por objeto el entrar por 
grado ó por fuerza en Aldi-a, v desalojar de dicho 
punto al Sr. Castejon.

En este estado, se propuso por la comisión, y fué 
aceptado poi- los jefes do la milicia, que pasase mieva- 
mcnle la comisión acompañada do  ̂arios oficiales de 
la milicia á celebrai- otra conferencia con el cx-go- 
bernador, con objeto de signilicarle el verdadero es
tado do cosas. Aprobado el pensamiento, se disponia 
a .salii' la comisión mista, cuando se le presentó una 
nueva diíicuUad. Los voluntarios se empeñaban en ir 
también á Alcira con los comisionados, y fué necesa
rio renirrir hasla la súplica i)ara qnc desistiesen de su
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tenacidad, y se detuviesen en Algemcsi esperando

Marchó el tren á Alcira conduciendo a los señores de 
que hemos hecho mérito, dejando, antes do abando
nar el tren, su armamento los jefes de la milicia.

En la conferencia que celebraron con el Sr. Lastejon 
se apeló al patriotismo de lodos para hacer desistir a 
dicho señor de su resistencia por no abandonar una po
blación, cuyos habitantes manifestaban el disgusto 
de su permanencia en la misma.

Cuando se disponían para encontrar una formula 
O lio  eludiese todo suceso lamentable, llamó el Sr. l^e- 
rp7 Puiol al telégrafo al delegado del gobierno, quien 
acompañado dei s,■. Ata.-d Cabalóte, el Sr Pens 
Mcncheta y otros, se puso al habla con aquel. He 
aquí el lelégrama del Sr. Perez Pujol:

«El Sr. Perez Pujol al gobernador y comisión de
Valencia.*__.\lcira.—He estado al habla con oí señor
ministro do la Gobernación y comisión valenciana. 
Tenia muy adelantado un arreglo, cuando han ocur
rido los sucesos de esa; creyendo que habla habido 
ataque tuvieron por imposible la negociación, bes 
a d ^ rtí, y el ministro confirma sus disposiciones con
ciliadoras mientras no baya hostilidades; insiste en 
que el gobernador quede con la fuerza necesaria para 
estar «-arantido de un ataque; pero si los voluntarios 
vuelven á Valencia, ofrece no enviar tropas contra es
tos mientras síganlas negociaciones. Apelo ai patrio
tismo de lodos; pueden volver las cosas al estado que 
aver teman. Retirados los voluntarios, basta al go
bernador la fuerza que hoy tiene, y colocado en su 
patriótica actitud pasiva de ayer que el mimstro ya 
conoce, no hay conflictos que temer en tos pueWos 

Valencia descansará segura de no ser combatida 
mientras se negocia, y lucirá desde luego la paz para



dos nobles pueblos y para dos fracciones de un mis
mo género de partido, que esperaban un dia de luto. 
Hé llamado al presidente Barrientos, antes de empe
zar este telegrama.»

A este telegrama contestó el Sr. Castejon diciendo: 
«que para evitar un choque entre masas armadas tan 
considerables y evitar á la vez un gran conflicto á la 
población en masa, que se dirigia suplicando á su 
autoridad, tomaba bajo su responsabilidad la resolu
ción de trasladarse á otro sitio á esperar órdenes.»

Inmediatamente los Sres. Barrientos y Perez Pujol 
trasmitieron el que sigue:

(fBarrieníos y Pujol al gobernador.— A lcira.— 
Aplaudimos su abnegación y su patriotismo; vamos 
á dar cuenta á la Junta y calmar los ánimos.»

La comisión de Valencia, cuya satisfacción era in
decible en aquel instante al ver conseguido el ün al
tamente patriótico y humanitario que se proponía, 
ofreció al Sr. Castejon acompañarlo hasta Albacete.

Mientras esto tenia lugar, la fuerza espcdicionaria 
dirigíase hacia Alcira con animo de entrar á viva 
fuerza gi hallaba resislencia.

Apresuróse, pues, la salida del Sr. Castejon y de 
la fuerza de Guardia civil y carabineros puesta á sus 
órdenes en dirección á Carcagente, donde debería 
embarcarse para Albacete. Así que llegó á Caicagen- 
te la comitiva, se ordenó que la compañía do ferro
carriles dispusiese wagones para conducir las fuerzas, 
lo cual fué imposible realizar con la premura que exi
gían las circunstancias.

El correo, que se hallaba delenido en Bonifayó, 
filé llamado por órdeii gubornaliva; y aprovechando 
los sitios vacíos y uno ó dos wagones que so auadie-' 
ron al mismo, se colocó gran parto de la fuerza.

La comisión, que si i)icn se había comprometido á
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acompañar al Sr. Caslejon hasla Mbaccte, vió berklo 
su amor propio al no creer prudente diclio señor mai- 
char solo con la comisión en tren espres, considerando 
mie esto era dar preferencia á las fuerzas, se despidió
atentamente dé la  mencionada autoridad y regreso a
Valencia, á donde llego á las doce y TCinte minutos

fuerza de Guardia civil y carabineros que quedó 
en Carcagente, esperaba un tren que procedente de 
Játiva, debia conducirles á donde íijase su residencia
el Sr. Caslejon. .

No terminaremos la resena de esta cspcüicion. sm 
que antes quede consignado, que tanto los señores 
mío constituían la comisión, como los Sres. Cabalóle, 
Pérez Guillen, .lordan y otros oücialcs de la milicia, 
hicieron inauditos esfuerzos para evilar un choque, 
cuya imagen tan solo,abalia ycontristaha los espíritus.

A las doce y quince minutos en punto, de la noche 
del 2B llegó á Valencia la comisión que en repre
sentación de todas las clases de la sociedad había pa
sado el día anterior á conferenciar con el Sr. Casle- 
ion V á suplicarlo que abandonase la población de 
Alcira Y saliese délos límites do la provincia.

Los inauditos esfuerzos de esta comisión por con
seguir el objeto que se proponía, ya, aunque pálida
mente, los hemos descrito. , . .

Anuclla misma noche la «Junta revolucionaria» 
recibió también un telegrama en el que se le comu
nicaba la salida del Sr. Castejon do Alcira y la entrada 
de la milicia en aquella villa. , , ,

Momentos después de la salida del gobernador, 
entraron en Alcira los voluntarios de Valencia, los 
cuales fueron recibidos por una numerosa comisión 
del pueblo precedida de una música y do una bandera 
tricolor.
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Los espedicionarios recorrieron varias calles, ha
ciendo parada en la plaza de San Agusüii, donde 
dieron entusiastas vivas al Cantón valenciano y á la 
República federal; luego desfilaron las fueizas poi* 
compañías, alojándose en el centro y arrabales de la 
población.

Algún tiempo después, anunciaba el pregonero en 
alta voz,(iiiosehabiaconsfiLuido la junta revolucionaria.

Alas tres y media de la madrugada de aquel dia (24) 
se toco diana, y á las sois partían en tren esprés para 
Jáliva, tres compañías y la de Cabalóte, con un 
cañón.

Recibióles en aquel punto una numei’osa coniision. 
Se alojaron y racionaron, permaneciendo allí basta 
las tros do la tarde, hora en que regresaron á Alcira, 
donde les esperaban sus compañeros ]>ara volver á la 
capital, y desde allí espidieron á la «Junta revoluciona
ria» im parte telegrático, en el que so le anunciaba el 
regreso de los voluntarios á esta ciudad para antes de 
dos horas. Efectivamente, á las siete en punto, prece
dido de una máquina esploradora, en la que iba el 

ciudadano, capitan Salavert, llegó á la esta
ción el tren que conducía á aquellos, los cuales fueron 
calurosamente aclamados por el inmenso gentío (¡ue 
ocupaba los andenes.

Al bajar de los wagones so dieren varios vivas al 
Cantón valenciano, que fueron ardientemente contes
tados por las personas que les aguardaban.

Este dia, á causa sin duda de la viva agitación que 
se notaba en la ciudad y de la inquietud de los ánimos 
producida por los acontecimientos relatados, y mucho 
mas ))or la ignorancia en que se estaba respecto á los 
resultados de la espedicion de los voluntarios á Alcira, 
se encontró bastante desierta y desanimada la féria 
durante la tarde y parlo do la noche; pero poco des-
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pues de las diez de la misma se notó mucha mas ani
mación y concurrencia, debido á los telegramas 
tranquilizadores y las noticias ciertas de la solución 
pacílica qne habia tenido la cuestión entre el señor 
Castejon y las fuerzas de voluntarios salidas de esta

En la sesión celebrada la tarde dol por la 
«Junta revolucionaria» el Sr. Perez Pujol dio cuen
ta de su conferencia telegráfica con el ministro de 
la Gobernación y de su misión acerca del gobernador 
que estaba en Alcira. El discurso que con este motivo 
pronunció el Sr. Perez Pujol fué mas que elocuente, 
elocuentísimo, sublime; con la sencilla elegancia de 
decir que le os propia, refirió como el ministro de la 
Gobernación habia ofrecido no mandar fuerzas milila- 
res á Yalencia mientras durasen las gestiones que 
para llegar á un acuerdo estaba practicando la comi
sión enviada á Madrid por la «Junta revolucionaria.» 
Relato también la promesa que íes liabia hecho el 
gobernador do retirarse de Alcira, y  término en me
dio de los aplausos de la Junta, recomendando la paz 
y la concordia.

Ea Junta acordó un merecido voto de gracias al se
ñor Pérez Pujol. . , o ,  , •,

La mañana del antes citado día 24, habían corrido 
por Valencia noticias alarmantes referentes á que el 
mariscal de campo Sr Martínez Campos estaba en Al
cudia al frente de una columna compuesta de .>,000 
hombres y 14 cañones, y (pie se dirigía a Jáliva. De- 
cia>sc también que los voluntarios de \alciKia, que 
estaban en Alcira, so habían trasladado á Jáliva para 
defendérosla población.

Con este motivo acudieron á Valencia algunas com
pañías de voluntarios de la milicia de varios pueblos 
de la provincia.
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A las seis de la tardo (24 de Julio) llego en el tren 
correo la comisión que fue á Madrid á confci*enciar 
con el Gobierno, y  ver de hallar una solución satis
factoria á los conflictos surgidos á consecuencia de la 
marcha de tropas hacia Alcira.

Los Sres. Melcr, Oliag y Trenor, se presentaron 
en c! Círculo valenciano á dar cuenta de su come
tido. El primero de dichos señores manifestó que en 
las conferencias habidas entre la comisión, ios dipu
tados valencianos, y el presidente del Poder ejecutivo, 
obtuvo la seguridad de que el Gobierno no pretendía 
enviar mas tropas que un batallón á Alcira para pro- 
tejer al Sr. Casfejon. En este estado de cosas, salie
ron la noebe anterior de Madrid, y al llegar á Alcira, 
se encontraron con el nuevo capitán general do Va
lencia, Sr. Martínez Campos y su división. Conferen
ciaron con este señor, y este les manifestó, que como 
militar tenia que obedecer al Gobierno, y que aquella 
noebe dormiría en Játiva.

En vista de esta resolución, quedáronse en Alcudia 
los Sres. Ferrando y Feliu, dirigiéndose después á .lá- 
íiva, hasta lograr obtener, como obtuvieron, de los 
voluntarios, que no atacasen como prolendian á las 
tuerzas del ejércilo.

De modo que al parecer estaba terminado el con- 
ílicto. gracias á las acUvas gestiones de la comisión,
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á la cual se acordó dar un voto do gracias, como 
tgiialmento felicitar á los voluntarios de Játiva, que 
con tanta sensatez liabian obrado en tan delicado 
asunto.

La tropa, pues, al mando del general Martínez 
Canq)os, pernoctó aquella noche en Játiva, en donde 
debía permanecer liasla el otro dia parle de ello, 
pasando la ]-(>slanle á Alcira.

Entci’ado el presidente de la «Junta revolucionaria»
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de las bases de avenencia q\ie llevaba la comisión 
procedente do Madrid, las cuales eran muy acepta
bles, pues se accedía á que reconociendo á la Asam
blea y al Gobierno dicha Junta, continuase como de 
salvación y defensa, y se ofrecía nombrar un gober
nador simpático á los republicanos de Valencia, las 
trasmitió á sus compañeros, quienes en su mayoría 
las aceptaron, según se dijo, pero que siendo de 
tan alta trascendencia el asunto, acordaron convocar 
á los comandantes de la milicia, los cuales no se 
reunieron en número suficiente para aprobar o deses
timar las proposiciones del Gobierno, lo cual no dejó 
de ser lamentable.

El 25 por la tarde se reunieron en el Tempi * to
dos los oficiales de la Milicia ciudadana de esta capi
tal, con el objeto, sin duda, do deliberar sobre la con
ducía que babia do seguir cu vista de las noticias que 
circulaban referentes á que las tropas que se concen
traban en Játiva, al mando de los Sres. Martinez 
Campos y Arrando, so liallabancn disposición do ve
nir sobro Valencia.

A consecuencia, según tenemos entendido, del es
píritu belicoso quo dominó en esta reunion, los seño
res Noguera, antes marqués de Cáceres, Perez Pujol, 
Boix, García, Fontanals y Pastor, presentaron inme
diatamente su dimisión á la «Junta revolucionaria.»

Con tal motivo, la alarma comenzó á cundir por la 
población, en la cual ya se notaba alguna inquiotud, 
y hubo ocasión do ver salir do la ciudad algunas de 
las mas timoratas familias.

En la reunion arriba indicada de la oficialidad de 
la milicia (comandantes y capitanes) según de público 
se decia. lomáronse los siguientes acuerdos: Aumentar 
el número de individuos de la «Jimia revolucionaria.» 
Telegrafiar al Gobierno para que ésta fuese reconocida



y manifestar al mismo que la milicia se hallaba dis
puesta á secunilarle en la persecución do los carlistas, 
para lo cual ofreció dos batallones de voluntarios, re
munerados por el Cantón, y que rechazaría con fuerza 
la venida hostil de las tropas á esta capital, imopo- 
niondo al mismo tiempo servirse del telégrafo para 
conferenciar, y en caso necesario, de un delegado 
nombrado por la Junta.

La Junta, reunida aquella noche, como hemos re
ferido, aprobaba la preposición de avenencia del 
Gobierno, por 17 votos contra 2, sino estamos mal 
enterados, y ya se estaba imprimiendo el Holetin es
traordinario que noticiaba el íin satisfactorio de los 
sucesos, cuando el desconlenlo de la exigua minoría 
intransigente do la Junta, inllamando los ánimos de 
una parle de la milicia, logró que se suspendiese el 
acuerdo tomado, y se convocó á los jefes de los volun
tarios para la mencionada reunión, donde debía to
marse una resolución definiliva.

En esta reunión ocurrieron algunas escenas vio
lentas, y aun recordamos que el comandante y dipu
tado á Corles Sr. Feliu, uno de los mas decididos 
promovedores del movimiento cantonal, poro deseoso 
entonces do llegar á un arreglo, fué atropellado en el 
seno de la Junta y tuvo que salirse de ella. Esto dio pió 
a que los republicanos intransigentes de Sueca, Cu- 
llera y otros pueblos, que habían lomado el edilicio 
dcl Temple, colocasen ccnlinolas en lodos ios pasillos 
y  escaleras para impedir la salida, lo cual disgustó 
grandeinenle á muchos jefes y oliciales de la mili
cia, no partidarios de la insurrección, dando logará  
que, según podían, dcsíüaran abandonando el edi- 
íicio.

Este acto de fuerza, probaba, indudablemente, que 
c! elemento intransigente se impoiiia una vez mas.
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Para aumentar el número de individuos de la Junta, 
como se habia acordado, nombráronse los señores 
D. Rafael Puchades, D. Pedro Marques, D. José Pe
ris, D. Manuel Trinchant, D. Mariano Cánovas, D. Pe
regrin Monloro, D. Juan Bastich, D. Luis Gustems, 
D. José Pastor y D. José Rué, de los cuales solo los 
tres primeros tomaron parte en los trabajos de la 
Junta, pues los demás, unos por ser jefes de la mi
licia y otros por estar en otras ocupaciones, no llega
ron a tomar posesión de los cargos para que habian 
sido elegidos

Estos diez individuos que entraron á reforzar la 
Junta, fueron elegidos por los pocos que se hallaban 
dentro del Temple, de entre ios perlenecionles á la 
bandería mas avanzada y revolucionaria.

La orJunta revolucionaria» tomaba, pues, desde* 
aquel momento un color rojo bastante subido.

Por esta razón, como queda dicho, dimitieron los 
antedichos señores do la Junta, y  desde entonces co
menzaron á circular con grande insistencia los rumo
res de que las avanzadas del general Martinez Cam
pos se encontraban en Catarroja.

La mañana del dia aquel \25) también celebro se
sión pública en el local del Círculo valenciano de 
esta ciudad, la comisión compuesta de propietarios, 
comerciantes, industriales, etc., con asistencia de un 
considerable número do socios pertenecientes á dicha 
sociedad El objeto de la reunion fiié tratar de la con
ducta que se débia de observar en aquellas circuns
tancias, vistas las alarmantes noticias que con insis
tencia venían circulando referentes á los propósitos 
atribuidos á los Sres. Martinez Campos y Arrando 
de venir al frente de sus respectivas columnas sobre 
Valencia.

Prommeiáronse allí algunos discursos llenos de pa-
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Iriotismo, y por uno de los concurrentes se propuso 
que se nombrase una comisión para que en nombre 
de la reunion fuera á ofrecer á la «Junta revolucio
naria» todo el apoyo moral y material que necesitase 
para salir en bien del conflicto que amenazaba; la 
palabra material dio ocasión á un acalorado debate, 
en el que se hablaba mucho y no se enlendia nada, 
basta que por lin so levanto el presidente del Circulo 
manifestando que el reglamento prohibía terminante
mente que en aquellos locales se tratase do política; 
que él no podia consentir, bajo ningún concepto, que 
se barrenase este precepto reglamentario. Asi terminó 
esta reunion, sin lomarse acuerdo alguno, desaloján
dose el salon, y disponiéndose muchos de los que allí 
se encontraban á reunirse nuevamente, á las siete de 
la noche en el paraninfo de la Universidad.

Esta reunion, según nuestros informes, no llegó á 
verificarse.

Aquella tarde, yen  vista de las noticias que corrían, 
comenzó la emigración del vecindario pacífico. Las 
familias mas previsoras abandonaron apresuradamen
te la ciudad, y por todos los caminos salieron carrua
jes llenos de fugitivos.

A primeras horas de la noche corrió ci rumor do 
que una comisión de la milicia había marchado á 
conferenciar con el Sr. Martinez Campos-

La noche seguia tranquila, coriciulo vagas noti
cias sobre la aproximación do las tropas; pero á cosa 
de las diez tocóse á llamada en los barrios de Pesca
dores y muchos milicianos ocuparon la estación del 
ferro-carril.

Poco rato después, en el paso á nivel de éste se 
colocaron dos cañones Krupp, de los cuatro que los 
voluntarios habían sacado del Parque do Arlillciúa,
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donde sin obstáculo alguno, penelcaron los volunta
rios al grito do ¡viva el Cantón valenciano!

Otro de los indicados cuatro cañones, colocóse en 
la plaza de San Agustín, frente á la calle de San Vi
cente extramuros, y el otro fué puesto en el muro del 
Picadero, dando frente al camino de la Parreta.

Mas tarde sacáronse también del Parque otros dos 
cañones, los cuales fueron colocados en el Mercado, 
junto á la Lonja déla seda.

Y terminando aquí esta minuciosa, aunque indis
pensable introducción, principiaremos ahora la reseña 
exacta de los deplorables sucesos acaecidos durante 
los trece dias de sitio do esta desgraciada ciudad, que 
es lo que principalmente nos hemos i)ropuosto.
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CAPITULO I.

D ia  9 0  <lc «fiilio.—Disposicioaes y puntos de defensa 
que tomaron los voluntarios de la República.—Avanza
das de Martínez Campos.—Primeros disparos.— Emi- 
^acion del vecindario.'"—Muerte del cabo de veteranos 
Vicente Posa.—Cuartel general de las tropas.—Rendición 
de los cantonales de Castellón.—Refuerzos que reci
bieron los voluntarios de Valencia.

Reunida en sesión secreta la «Junta revoliiciona- 
riaj>, estuvo la noche del 2o conferenciando largas ho
ras, por medio dcl telégrafo, con el Sr. Martínez 
Campos, quien dcílnitivamente contestó á fu e lla , 
que, como no recibiese contraórdenes de! Gobierno, 
de que dependía, entraría á todo trance en Valencia. 
En vista de lo cual, la «Junta revolucionaria», avisa
da de antemano de que las fuerzas militares habían 
salido (le Alcira, después de dar alguna.s órdenes y de 
mandar tocar á llamada por la.s calles, instantánea
mente reunió todas las compañías de la milicia, y de
signóle.? á sus jefes los puntos de defensa de que ha
blan de posesionarse.

Ya digimos á nuestros lectores dónde fueron colo
cados los cañones, para cuya preparación so llamó á 
los oficiales de artillería; 106 voluntarios de la Repú
blica, al mando del capUan D. Pascual Asér c Iranzo, 
habían ocupado la plañía baja de la plaza de Toros,



los cuales mas tarde,fueron reforzados por unos 117 
al mando del capUan D. Ramón López, y algunos 
mas de fuera de la capital. También se instalaron 
otros como hemos dicho, en la estación del ferro
carril y edilicios contiguos. Otra compañía posesio
nóse además del Parque, de donde aparte de los 
indicados cañones, se hablan estraido casi todas las 
armas, y aprestándose con entusiasmo á la defensa, 
levantaron entonces rápidamente una barricada en las 
afueras de la calle de San Vicente, otra en la de Ru
zafa y otra en la plaza del Mercado.

Alas tres de la madrugada llegaba la mitad de la 
columna del Sr. Martínez Campos por el ferro-carril á 
Catarroja, y mas tarde debían llegar por la carretera, 
la artillería, caballería y demás fuerzas de infantería 
restantes, que venían al mando del brigadier señor 
Arrando.

Según tenemos entendido, las fuerzas que llevaba 
el Sr. Martínez Campos, consistían en dos batallones 
de Albuera y Galicia, la Guardia civil de Valencia y 
a lgu i^  fuerza de carabineros, formando un total de 
OOu hombres. Las del brigadier Arrando, que, como 
hemos dicho, le seguía con el resto de ia columna, so 
compondrían de un batallón do Granada, 180 caballos 
de Villaviciosa, Sagunto y Guardia civil, y ocho piezas 
del sistema Krupp. Total entre ambas fuerzas, apenas 
llegarían á dos mil hombres.

El general en gefe que, al parecer, quería entrar en 
la ciudad por sorpresa, dispuso que las avanzadas 
practicaran un reconocimiento por la parte de Róza
la, y estas, guiadas por un sereno, fueron conducidas 
por el camino llamado de Melilla, á la plaza del re
ferido pueblo.

En este penetraron sin inconveniente alguno, pues 
los voluntarios de la República de Ruzafa, merced á
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las órdenes dicladas por el comandante y á la voz al
calde, D. Vicente Muñoz, habían abandonado el pueblo 
y se habían trasladado á Mopte-Olivete.

Esto, no sabemos si con fundamento, dio ocasión 
después á que muchos censurasen la conducta del se
ñor Muñoz, caliíicándola de traidora.

Recibieron las avanzadas órdenes de aproximarse 
todavía mas á la ciudad, para descubrir los posiciones 
de los sublevados y ver si era posible apoderarse de 
la plaza de Toros, Parque, Capitanía general, Cinda
dela, etc., y al efecto, dividiéronse convenientemente 
en tres columnitas de carabineros, soldados y civiles y 
se acercaron cautelosamente hasta la ronda de la ciu
dad, unos por el camino de Ruzafa, otros por el lla
mado camino do la Paneta  y los demás por el csterior 
del pueblo á esperarse junto al paso á nivel del ferro
carril en el camino de Ruzafa.

A las cuatro de la madrugada, los insurrectos, que 
no estaban desprevenidos, pues ya hemos dicho que 
se habían cerrado con bastantes fiierzas en la plaza de 
Toros, cuando apenas notaron que los carabineros se 
hallaban á muy corla distancia, rompieron un nutrido 
fuego de fusilería, y dejaron muertos en la refriega á 
tres de estos últimos, frente á la fábrica de hilados de 
seda de los Sres. Raga, y resultando además heridos 
el teniente Sr. Tamarit, el olicial de carabineros se
ñor Morolo y algunos soldados.

U s tropas, que doscubicrlo su ataque, no podían 
insistir en la entrada á viva fuerza, retrocedieron, 
estableciendo el general su cuartel, ó centro de ope
raciones, en las alquerías de la Cruz Cubierta. Los 
Sres. Tamarit y Mcrclo quedaron prisioneros y fueron 
conducidos al Ííospilal iirovincial, donde se les pro
digaron toda clase do cuidados.

Por parto de los sublevados no hubo ningún muer
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46
to, como se decia; lan solo quedaron contusos el in- 
divicliiu Santiago Ortells y el teniente Vicente Perte- 
gás. Retiradas las tropas^ visto que estaban ocupadas 
por numerosas fuerzas a(|uol!as ¡losiciones, los insur
rectos, poco después estendicron sus avanzadas por la 
huerta y algunos de aquellos campos. El fuego roto 
en a(}uella parte de la ciudad alarmó de tal modo 
al vecindario, que aun continuaba saliendo do ella 
desde la larde del dia anterior, y fue tan completa 
la desbandada que en aquellos momentos produjo el 
pánico que se apodero de las gentes pacíficas, que, 
desde ([iie se oyeron Uros Inicia la estación del ferro
carril, cundió la voz de que las tropas cnlrabanvla 
ludia so liabia empeñado, y nunca como entonces se 
vio una escapada tan pronta y  lan general de todo un 
vecindario, l’or todas la.s calles do salida se veia un 
rio de genio, en carruajes de todas clases, á pié los 
mas, pobres y ricos, liqmbrc.s y mujeres, ancianos 
y niños; completamente á la ligera lo.s unos, cargados 
íiasta no poder mas los oli’os, y en brazos ó en pari- 
iuielas los enfermos; aquello, deeia el periódico Las 
Provincias dcsci'ibiendo de este modo aquella pre
cipitada salida, recordaba involuntariamente los cua
dros que representan la huida de Egipto.

En el primer momento, basta la.s cinco de la ma
ñana no hubo impedimento alguno para la salida, pero 
ó aquella hora se dio orden de que no saliesen los 
hombres de 18 á bO años. ¡Que aflicción para las 
familias que se veian por este motivo detenidas! Mu
chos acudieron por fases á la Junta, y casi todos los 
que tenían algunas relaciones con sus' individuos los 
consiguieron.

Aquella multitud de emigrantes se esparció por los 
pueblos y caseríos de los aldcrrcdorcs, invadiendo 
especialmente las vecinas poblaciones marítimas,



donde todas las alquerías y barracas so llenaron de 
gente, hasta el punto do refugiarse un centenar de 
personas en algunas de ellas. Allí, en particular en 
las calles de la Reina y de San Rafael, se formó una 
numerosa é importante colonia, que seguia con ac
tivo interés los acontecimientos de Valencia, dis
puesta á intervenir en ellos, como lo hizo fructuosa
mente ma§ adelante.

En aquellos primeros momentos la alarma, como 
pueden suponer nuestros lectores, fué poco menos 
que indescriptible; todas las familias de la capital 
abandonaron sus casas y sus intereses, buscando un 
seguro refugio en los pueblos vecinos, de tal modo, 
que en muchos de ellos llegaron á faltarles comes
tibles: como hemos dicho, los insurrectos prohibieron 
terminantemente la salida de los hombres si no lle
vaban el correspondiente pase, y en pocos momentos 
»alenda quedó sola y esclusivaraente en poder de los 
revolucionarios.

Antes de pasar mas adelante esta narración, creemos 
l̂uo este es el lugar oportuno para referir un la

mentable suceso ocurrido en el mencionado camino 
de la Paneta, al propio tiempo que los voluntarios 
de la República hicieron los primeros disparos desde 
ta inmediata plaza de Toros. Nos referimos á la 
muerto del desgraciado cabo de veteranos l>. Vicente 
Pesa, acaecida, según la relación verídica de su com- 
paflero y amigo D. Luis Plaiiclls, do la siguiente ma
nera.

Serian como las dos y inedia de la madrugada, 
enando ya el movimiento y alarma de la población 
Imbian despertado al Sr. Planclls, cuando este encon
tró, puesto de uniforme, á su amigo el veterano Po- 
‘’'3, a quien dijo que trataba de sacar do la ciudad á 
su familia, y que con este fin se dirigia al cercano
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66
pueblo de Ruzafa. Brindóse Posa á acompañarle, é 
inmediatamente se encaminaron á dicho pueblo, donde 
después de haber dejado su familia en parage seguro 
el señor Planells, disponíanse los dos á regresar á 
Valencia, cuando al llegaf al punto conocido con el 
nombre del Contraste, á posar de la oscuridad que á 
aquellas horas reinaba aun, no pudieron evitar el 
caer en poder de la Guardia civil que, como ya digi- 
mos, habia entrado en Ruzafa sin la menor diücultad; 
y  puestos, por orden del comandante de la fuerza 
aquella, los dos, y dos mas que también llevaban 
prisioneros, á la vanguardia déla columnila do avan
zada do que hemos hecho mención a rr ib a , tomaron 
el antedicho camino de la Parreta, que viene á dar á 
la ))arte de la ciudad llamada Muro del Picadero.

Llegado que hubieron nuestros prisioneros al sitio 
por donde atraviesa la via del ferro-carril, preguntó 
el señor comandante de que hemos hecho mérito, y 
cuyo nombre ignoramos, «si por aquel camino podían 
ir carruajes», á lo cual contestó el Sr. Planells aíir- 
nialivanientc. Volvió á preguntar «si i)or aquel lado 
habrían muchas fuerzas delamiUcia», y el interro
gado contestólo «que lo ignoraba, pero que, como 
estaban á vista del Parque, probablemente serian mo
lestados por los voluntarios.»

Entonces el comandante mandó torcer el rumbo 
de las tres compañías de civiles que, poco mas ó 
menos, dirigía por aquella parte, y quedaron por 
consiguiente á la refagurdia los cuatro prisioneros, 
que ya hemos dicho había puesto aquel jefe á la 
vanguardia, con el objeto, á lo que se comprende, de 
que recibieran los primeros tiros de los voluntarios, 
tes to s , como esperaban, Ies hacían fuego.

En estos momentos fue cuando se oyó de pronto 
la descarga cerrada que ya digimos hicieron á los ca



rabineros los voluntarios de la República posesiona
dos la plaza de Toros, que, como los civiles por 
el camino Parrela, se acercaban cautelosamente 
a la ciudad por el mencionado camino de Ruzafa, 
y todos ellos se declararon en completa desbandada.

Oucriendo, pues, aprovechar aquellos instantes de 
confusión, en quedos civiles creian que so les cor
taba la retirada, y unos echaron por un lado y otros 
por otro, dejándose por el suelo cartuchos, armas, 
etc.; nuestros prisioneros, naturalmente, trataron de 
escaparse.

El Sr. Planells, uno de los cuatro prisioneros, tam
bién por su parle pensaba lo mismo; pero como quiera 
Que se había apercibido de que unos cuantos civiles 
les observaban desde el })uiito donde en aquel camino 
se halla la garita del guarda del ferro-carril, no se 
detcnniiiaba á huir por temor de que les hicieran 
luego; los otros no sabemos lo que en aquel instante 
debieron pensar; lo cierto fuó que al ochar á correr, 
como lo preveia el indicado Planells, los civiles les 
hicieron una descarga, de resultas de la cual quedó 
muerto el infortunado Vicente Posa.

Los otros dos piisioneros, cuyos nombres ya liemos 
dicho que sentimos ignoi*ar, tuvieron la fói luna de 
escaparse ilesos a! jiareccr, pues nada se ha diclio 
dc^mes que nos^aga sospechar lo contrario.

En cuanío al Sr. Planells, á quien debemos estas 
ijolicias, hay que decir, que cayendo otra vez en jio- 
der do los guardias civiles, fué conducido á Ruzafa, y 
de este pueblo, por el camino de Melilla, fué llevado 

la Cruz Cubierta, .sitio donde, como ya saben nues
tros lectores, babia lijado el Sr. Martínez Camilos su 
cuarloi general.

AI llegará este punto, presenlado que fuó el señor 
ilanellsanto el señor general, clSr. Ca.slejon y olías
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autoridades que se hallaban en el campamento, es
plico todo cuanto queda referido respecto á la aprehen
sión de su persona y las de sus compañeros; y des
pués de algunas preguntas que lo mismo el Sr. Cas- 
tejon que el Sr. Martínez Campos le dirigieron, pre
vio examen- del fusil para ver si se habia hecho 
fuego, del cual resultó que el Sr. Planells todavía 
no babia hecho ningún disparo, y teniendo en cuenta, 
á la vez, que pertenecía al nencmérito batallón de ve
teranos, se le mandó esconderse el kepis, y  tomadas 
las señas de su domicilio, se lo puso en libertad.

Esta es la relación exacta y verídica do la muerte 
del infeliz Vicente Posa, la cual fiié generalmente 
sentida del pueblo valenciano, si bien por lo que se 
desprende de esta narración, no puede calificarse de 
asesinato como se hizo en los primeros dias después 
del desdichado suceso.

Sigamos ahora la relación de todo lo ocurrido du
rante el día de que nos ocupamos.

Este dia las tropas continuaron acampadas en la 
Cruz Cubierta, hasta que por la noche se retiraron 
á Catarroja, en donde fueron alojadas después de to
mar las debidas precauciones.

La humanitaria asociación de la Cruz Roja co
menzó á prestar sus útiles servicios, de que daremos 
al linai una detallada reseña. -

Los voluntarios, por su parte, rotas las hostilida
des, apresuráronse a aumentar los medios de defensa, 
eslendiéndos© entre muchos de ellos los sentimientos 
belicosos que en la mayoría estaban adormidos. Grupos 
mas ó menos numerosos comenzaron á levantar para
petos y barricadas en algunos puntos de las afueras 
de la población, mientras los gefes mas sensatos es- 
lablocian rondas para conservar el órden y tranqui
lizar al alarmado vecindario que buia despavorido.

68



Los veteranos se agruparon todos en la Sucursal del 
Banco de España: los tiradores de veteranos, manda
dos por el infortunado D. Mariano Aser, se acuarte
laron-en la iglesia de Santo Tomás, y otras compañías 
lomaron posiciones en el Seminario, Escuelas-Pías y 
otros muchos ediíicios, donde permanecieron sin ha
cer armas. En especial, los veteranos y tiradores, 
hijos de estos, prestaron un buen servicio, negándose 
resueltamente á abandonar aquella posición y á de
jarse relevar por otras fuerzas; lo cual les valió des
pués, no solo el respeto del general Martínez Campos, 
sino los aplausos de la i)oblacion.

El espíritu que siempre, hasta ahora, ha dominado 
en las conmociones populares de nuestra ciudad, 
mostróse también en esta desde el primor dia: en las 
esquinas y barricadas })usiéronse carteles, en los 
ípic se leía: «Pena de muerte al ladrón y asesino.» 
La honradez del pueblo ha hecho innecesaria la apli
cación de esta ley.

En este dia los insurrectos de Valencia recibieron 
numerosos refuerzos. De muchos ])iieblos de la cor 
marca acudieron voluntarios mas ó menos organi
zados, y muchos individuos sueltos que empuñaron el 
msil y se unieron á los sublevados. Por la mañana, y 
llamados sin duda por los gefes que se hallaban en la 
«Junta revolucionaria», se reunieron los voluntarios 
dclGrao, y formados por com|)afúas, en número do 
unos bOO entraron en Valencia á sostener el mo
vimiento.

Otro refuerzo iiies])erado llegó ))or la tardo. Cerca 
ya dcl anochecer llegó hasta el Cabañal, á toda velo
cidad, uii tren con docena y media de carruages, 
muy vacíos en su generalidad, y conduciendo Jente 
armada. Detúvose la máquina tras do la ermita del 
Rosario, y desde allí se dirigieron á Valencia el dipu-
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laclo Sr. González Chermá, gefe del movimiento can
tonal de Castellón, con la Junta revolucionaria de 
aquella ciudad, acompañada de Plaza y unos BOO vo
luntarios que liuian de ia vecina capital, donde había 
entrado el brigadier Villacampa, solbcando el movi
miento.

En efecto; aquella misma tardo había salido, en 
Castellón, la tropa do la ciudad á los gritos de «¡viva 
el gobierno! y ¡viva Villacampa!» para incorporai’se á 
la columna de este geje. Los voluntarios atacaron á 
tiros á los grupos, y Yillacanq)a, reuniendo lodo el 
material que pudo, penetró en la población con la 
mitad (le su fuerza sin disparar un tiro, huyendo la 
Junta y los voluntarios á Valencia.

Este fue cl motivo de la venida de las fuerzas de 
Chales, (¡ue se trasladó á Valencia en un tren esprcis, 
destruyendo á su paso los aparatos telegráficos de las 
estaciones.

La indisciplina, que hacia algunos meses socavaba 
cl ejercito, proporcionó también algunas fuerzas á la 
^sublevación, pues en este (lia desertaron de sus filas 
unos cien soldados, que fueron recibidos con gran 
rcg(>cijo por los sublevados, y á los que como dis- 
linlivo colocaron un lazo blanco en la manga iz
quierda.

Por la tardo pasó á conferenciar con el general 
una comisión de la «Junta revolucionaria», en la 
({uc iban los Sres. Vidal y Pérez Guillen, que pi
dieron so retiraran las tropas á Catarroja para evitar 
los frecuentes tiroteos entre las avanzadas ([uc tenia 
la íropa. Aquella mi.sma tarde, en efecto, los volun
tarios hablan sostenido algiin fuego en la Cruz Cu
bierta con las primeras guerrillas del ejército; y como 
estas alliaracas á nada condiician y podían dificultar 
una inteligencia entre el gobierno y la Junta, el gene
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ral accedió á lo que se le pedia, retirándose, como 
hemos dicho, á Catarroja, y manifestando el deseo de 
conferenciar con una comisión mas numerosa.

Según los cálculos sacados por la «Junta revolu- 
cionaria:i), los insurrectos en armas en Valencia as
cendían á unos 10,500, pero so cree que las listas de 
compañías eran mas largas que el contingente efec
tivo.

Aquella misma noche conferenciaban también con 
el gobierno cu Madrid los diputados valencianos, se
ñores Sorní, Cervera, l’lá, Soriano y Karbcrá para 
convenir un arreglo, pero no pudieron llegar a un 
acuerdo, por exigir, respecto álos artilleros insurrec
tos, concesiones á que el gobierno no pudo acceder.

Ésto, según las mas exactas noticias que hemos 
podido adquirir, es cuanto, el dia que consideramos 
como el primero de sitio, tuvo lugar en esta tan lier- 
mosa como desgraciada población.

¡Pobre Valencia! Jamás se borrarán de tu memoria 
las angustiosas horas de amargura, porque alravcsas- 
tes en aquellos infaustos dias de lulo! Sírvanles, al 
menos, a tus honrados liijos, de provechosa lección en 
lo sucesivo.
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C A P I T U L O  II.

I ^ ia  d e  » f iil in .— C om isión  d e  v a le n c ia n o s  p a ra  c o n 
v e n ir  u n  a rreg lo  e n tr e  a m b o s  c o n te n d ie n te s .— U n ic a  
cond ic ión  q n e  el g o b ie rn o  im p o n ía  á lo s  in s u r re c to s .—  
C o n tin iía  la  e m ig ra c ió n .—N u e v a s  p recau c io n es .

domingo 27, como el lunes siguiente, segundo 
y tercero de sitio, fueron los mas (ranquilos, y [lor lo 
tanto los menos fecundos en acontccimionlos.

Ya saben nuestros lectores que c) general Martinez



Campos había manifestado deseos de conferenciar con 
una comisión mas numerosa, y comprendiendo los 
Sres. Perez Guillen y Vidal la conveniencia de ello, 
marcliaron al efecto éste dia á Catarroja, acompaña
dos de los diputados Sres. Caries yLlucb, y del co
merciante Sr. Caruana, que hallándose en el Caba
ñal, como elemento pacilico ó independiente, quiso 
intervenir en estas negociaciones

Llegado que hubo la comisión á Catarroja, púsose 
al habla, por medio del telégrafo, con el presidente 
del Consejo de ministros, y esto (D. Nicolás Salme
rón y Alonso) ])arece que llegó hasta el último límite 
de las concesiones compatibles con la dignidad del 
gobierno.

¿Qué mas, en aquellas circunstancias, podían desear 
los cantonales valencianos, que lo que se les con
cedía? Escepto el reconocimiento del Cantón, por casi 
todo pasaba el ministro; accedía á la continuación de 
la «Junta revolucionaria,» á que esta propusiese la 
persona ([ue hubiese do ser gobernador (se aceptaba 
por ambas partos al presidente Sr. llarriontos), y á 
que las tropas del Sr. Martínez Campos pasaran' al 
Maestrazgo y Cataluña á perseguir á los carlistas en 
armas.

Pero oí pueblo, á  quien tantas veces se ha engaña
do, objetaba que aquello no era mas que una celada 
que por do pronto so le tendía, y que después, cuan
do el gobierno contase con mas fuerzas en la capital, 
seria probaldcincnle desarmado, como en otras oca
siones, y  anuladas do consiguiente todas las concesio
nes que entonces se le hicieran.

Poro el gobierno, sin duda, llevaba otras intencio
nes, porque, cuando tanto le concedía, quería, para 
contestar tal vez á los que le acusasen de debilidad, 
una prueba de que su benignidad se fandal)a en la ín-
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(loie de los cantoneros valencianos, afectos al orden 
social, y pedían por toda condición (jue fuerzas de la 
milicia fuesen á Alcoy para apoyar las actuaciones 
judiciales contra los incendiarios de aquella ciudad.

Esta condición pareció á los comisionados que ha
bía de producir diücullades en la Junta, á la que so 
reservaron consultar, como lo hicieron al siguiente 
dia.

La desbandada de los valencianos siguió todo este 
dia, en el cual los rumores que corrieron fueron tam
bién alarmantes, pero no tanto como los anlerioi’cs. 
Comenzó á decirse ([uc el general trataba de bombar
dear la capital, y nadie quería continuar en la ciudad 
recordando aun el desastroso bombardeo del año 1869. 
Las mujeres, los niños y ancianos, salían déla pobla
ción sin diñcultad alguna: los liombrcs iban desala
dos en busca de pases de la .Tunta, y muclios se diri
gieron á los cónsules cstranjeros, que con mucho celo 
se esforzaron en mitigar los males que el vecindario 
sufría.

Dió la ffJunla revolucionaria» un bando ])ara que 
desdo este dia quedasen abiertas todas las tiendas de 
comestibles, y quedó, por consecuencia, prohibida la 
eslraccion de la ciudad do todo género de provi
siones.

Esta medida, gencralmenlo, no fue tan cen.surada 
como la de impedir la salida de la ciudad á todos 
aquellos que no quciúan lomar parle alguna en los 
acontecimientos, lo cual no dejaba de ser una tiranía 
como otra cualquiera, que en nombre de la libertad 
se llevaba á efecto.

Con respecto á hoslUidadcs, no luibo en este dia 
mas que el avance de algunas guerrillas de los insur
rectos á ambos lados de la antigua carretera de Ma
drid. En el punto llamado la Cruz Cubierta, que el día
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anterior habían dejado las tropas del gobierno, cons
truyeron una barricada.

Dentro de la ciudad, también levantaron los insur
rectos otras l)arricadas en el mercado, y colocaron 
además frente al edificio do la Lonja un cañón útil, 
porque los dos de que hemos hablado no servian, el 
cual mas tardo fué trasladado á la esquina de la calle 
de San Fernando: junto con el cañón colocaron allí 
cuatro carros do municiones y establecieron delante 
de la conocida tienda del Pozal, la guardia del punto, 
compuesta de unos veinte hombres.
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CAPITULO III.

O í a  d e  « fiii io .—D ecláraso  l i b r e  la  e n tr a d a  y  sa l id a  
d e  lo s h o m b ro s  en la  p o b lac ió n .— P a r t id a  d e l E n g u e rin o  
e n  b u sc a  d e  fu e rz a s .— R ecibe el t r e n  de b a t i r  e l g e n e ra l 
M a r tin e z  C am p o s.— D ific u lta d e s  p a r a  d e se m b a rc a r  la s  
p ie z a s  p o r f a l ta  de m á q u in a s .

Ya queda dicho en el capítulo anterior que los 
dias 27 y 28, fueron escasísimos los sucosos dignos 
do reseñarse que acaecieron; pero, pocos ó muchos, 
do mayor ó menor trascendencia, deber nuestro es el 
ir describiéndolos á nuestros lectores.

El lunes 28, pues, presentóse la comisión que ha- 
])ia ido á conferenciar con el Sr. Martinez Campos á 
la «.Tunta revolucionaria», en la cual, después do 
discutir ámpUamcnlo las proposiciones que para ve
nir á un arreglo mediaban con el gobierno de Tladrid, 
hubo tan notaiile divergencia ilc pareceres, que fué 
imposihlc llegar á un acuerdo respecto á tan impor
tante asunto.

El presidente de la Junta, Sr. Barrientos, compren-



clicndo, con su claro criterio, Ioal)surclo de la dispo
sición (lue so había dado, do que se prohibiese la en
trada ó la salida á los que do ninguna manera pen
sasen signiücarsc en el movimiento cantonal, dio la 
orden esto dia de que so dejase libro la entrada y 
salida de la ciudad, y con este motivo fueron muchos 
los que salieron do” ella, entre los que principal
mente se contaban un^ gran número do voluntarios 
que (picrian evitar la responsabilidad de los sucesos. 
Por esto, sin duda, se tlió luego contraorden, negán
dose nuevamente la salida á los hombres, y que
dando encerrados en Valencia muchos do los pacíücos 
vecinos que habían entrado.

En la mañana do este dia, la partida del cabecilla 
Nicolás Plaza, compuesta de unos oOO voluntarios y 
30 caballos, hizo una salida por la calle do Murvie- 
dro, y apenas llego á San Miguel de los Reyes; y no 
encontrando fuerza alguna por aquella parto, regreso 
por la larde á la ciudad.

También el diputado D. JoséPerez Guillen, el En- 
giicrino, que habla intervenido con mucho intcré.s en 
todas las gestiones conciliatorias, salió do Valencia 
comisionado por la «Junta revolucionaria», con el 
encargo de reunir fuerzas de la {)rovincia para ausi- 
liar á la capital. Para este objeto, la Junta entregó al 
Sr. Pérez Guillen la cantidad de i0 ,o00  rs., do que, 
personas bien informadas, aseguran que dicho señor 
no (lió cuenta. Esto le ha valido las mas acerbas acu
saciones del pueblo valenciano, porque, en verdad, 
no se esplica esto que el Sr. Perez Guillen que, al pa
recer, ocupa una envidiable posición, haya, poi' una 
cantidad tan mezquina como aquella, olvidado su ce
lebérrima frase, lu’onunciada en los gloriosos (lias de 
los acontecimientos de Octubre del hit, de á quien 
>'obe 201 alfiler, se lo clavaré en la lengua.
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Tampoco nosotros, por mas que lo intenlamos, pues 
apreciábamos bastante al Sr. Perez Guillen, podemos 
espiicarnos su conducta, generalmente censurada, y 
creemos que debiera, tanto por su interés de hombre 
político, como por su dignidad de hombre honrado, 
liabcrse, por medio de la prensa, vindicado de to
dos cuantos cargos deshonrosos se le hacen de pú
blico.

El Sr. Perez Guillen, indudablemente podia haber 
escrito en las columnas do cualquier periódico un 
remitido, manifestando, como era su deber, la can
tidad arriba indicada, que le confiara la Junta, en qué 
se habia invertido, ofreciendo á la vez, por si acaso 
no se creia prudente el uso que de ella habia hecho, 
subsanar aquella falta.

¿Lo hizo así el Sr. Perez Guillen?
Ko lo hizo, y por lo mismo, no tiene, en tanto que 

no se vindique, derecho alguno á quejarse de las gra
ves censuras que el pueblo valenciano le dirije.

Si como es posible, á causa de no estar conforme 
con lo que en aquella ocasión se estaba haciendo en 
Valencia, dejó de cumplir con su cometido do buscar 
gente por los pueblos de la provincia, podia también 
después de aquellos dias, sino entonces, manifestar 
al pueblo que se habia equivocado en sus miras políti
cas, y que por lo tanto, no quería, contra su modo de 
sentir, apoyar el movimiento insurreccional.

Confesar un error en política, como en cualquier 
otra cosa, no deslionra á nadie. Si el Engucrino, á 
quien á pesar de todo aun apreciamos, Imbiera llevado 
á efecto estas sencillas indicaciones, otro seria, á no 
dudarlo, el concepto en que hoy le tiene el pueblo de 
Valencia, á cuyos ojos bien sabe el Sr. Perez Guillen 
lo mucho que ha desmerecido.

Pero demos tiempo al tiempo; aun vive el querido
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cabecilla del partido republicano de esta ciudad, y 
él sabrá con sus obras desmentir á aquellos que se 
atreven á denigrar su nombre, achacándole la falta de 
probidad que le atribuyen.

Sigamos los acontecimientos. Desde que el En- 
perino  salió á la consabida comisión, todos los dias 
hablaban los voluntarios de Valencia de su próxima 
llegada con miles de hombres, y parece que en efecto 
aun llegó á reunir en Chiva mas de 500 procedentes 
del rio Blanco, Roqueña y üticl; pero no contestaron 
á sus escitaciones los pueblos de la Hoya de Buñol, 
y fueron desbandándose aquellas fuerzas allegadizas 
sin moverse hacia la capital.

Asi mismo lo manifestó el Sr. Perez Guillen por 
medio de una carta dirigida al Sr. D. .luán B. Caries, 
individuo de la comision\le guerra; pero no ignorará 
tampoco el Sr. Perez Guillen el mal efecto que tan 
inespci-ado contratiempo debia producir en el ánimo 
de los insurrectos valencianos.

Este mal efecto, pues, es lo que el Enguerino, para 
evitar murmuraciones, quizás infundadas, debia, se
gún franca y lealmente hemos manifestado, haber des
vanecido siquiera con cuatro malas líneas publicadas 
en los periódicos. Mas ello dirá.

El Sr. Martínez Campos, que conocía sobrado bien 
que con las fuerzas do que disponía no Ic era po
sible entrar en A'alencia, recibió, la tarde de este 
dia, el tren de batir en el campamento que había es
tablecido en Catarroja, después de haberlo pedido al 
gobierno con bastante insistencia.

El citado tren, llegado por el ferro-carril, se com
ponía do dos obuses y cuatro cañones de á 1 2 , y ve
nia escoltado por el batallón de Soria; pero este, 
como todos los del ejército, estaba mermado, pues 
solo llevaba 250 plazas. El tolal de las fuerzas que
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mandaba el brigadier Escoda, incluvendo los artille
ros que habían de servir las piezas, era do 900 hom
bres, y ofreciéronse tales dilicullades para desembar
car las piezas de los wagones, por no haberse man
dado los inslrumenlos necesarios para mover grandes 
pesos, que en este trabajo se empicó aquella noche y 
todo el dia siguiente.

Tampoco recibió el general los individuos del 
cuej'po de Sanidad, que requería el ejército de ata
que.

Dos buques de guerra que al amanecer llegaron al 
puerto del Grao, dieron origen a mil encontrados 
comentarios. Eran la fragata francesa Sahoie y una 
corbeta, que se detuvieron breves lloras, é iban en 
busca de un aviso de la marina francesa, del que no 
se tenian noticias, por lo que se temía hubiera pe
recido. El almirante Duchaillé, que iba a bordo, sig
nificó que las instrucciones de su gobierno eran la 
neutralidad mas absoluta en las cosas de España.

La «Junta revolucionaria» acordó este dia que la 
comisión do guerra, que hasta entonces habia per
manecido en el edificio del Temple, se trasladase al 
cuerjio de guardia del cuartel de San Francisco: uno 
de los individuos componentes de esta comisión, don 
Juan IL Garles, habiendo caído enfermo fue condu
cido al hospital de sangre que la caritativa Sociedad 
<le la Cruz Roja tenia establecido en la posada do San 
Cristóbal, desde donde á los pocos dias, no obstante 
su enfermedad, volvió á desempeñar las funciones 
que como tal individuo de aquella comisión le com
petían.
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CAPITULO IV.

D ia  d e  « fill io .— F o rtif íc a n se  m a s  lo s  v o lu u ta r io s .—  
S itio s d o n d e  co lo ca ro n  la s  p r in c ip a le s  b a r r ic a d a s .— C o
m u n ic a  la  J u n t a  á  lo s  c ó n su le s  e l ro m p im ie n to  de la s  
h o s til id a d e s .— A lo cu c ió n  d e l g e n e ra l .— S a lid a  d e  lo s s u 
b lev ad o s  h a s ta  la  C ru z  C u b ie r ta .— Es h e r id o  el c a p ita n  
d e  la  m ilic ia  S r. C a lv o .— S u b e n  u n  cañ ó n  K ru p p  á  la s  
to r re s  d e  C u a rto .

Durante los (lias que siguieron al de la llegada del 
Sr. Marlincz Campos á la vista de la ciudad, los insur
rectos aumentaron las obras do defensa, que en los 
primeros momentos eran muy incompletas, débiles, y 
casi sin importancia.

Estos trabajos quedaron limitados á las entradas 
de la ciudad, pues aun cuando dentro de la misma 
babian algunas liarricadas, eran tan pocas, que no 
impedian el tránsito por las calles. En la calle de 
Iluzafa, frente á la plaza do Toros, so construyó 
un fuerte parapeto do adoquines con asiiillcras, })or 
las que se poclian enfilar los fuegos de fusilería del 
camino do Iluzafa. En la* calle de Ribera había otra 
fuerte barricada de admjuiiies, también asiullcrada y 
formando una especie de hcrradui-a. Las verjas do la 
estación del ferro-carril, que dan al camino do la 
Ronda, se hallaban cerradas [)or grandes parapetos 
<le madera hechos con las traviesas ([uo hay allí en de
pósito. Igual defensa se había construido en lodo lo que 
forma la entrada de la estación. En el edificio de San 
Eablo, donde so halla el Inslilulo de segunda ense
ñanza, so taparon las rejas con colchones y maderas 
y se ■‘aspilleraron las paredes. En la plaza de San



Agustín, donde estuvo la puerta de San Vicente, so 
construyó una grande barricada de adoquines y tierra, 
defendida por un cañón que enfilaba sus fuegos á la 
calle arrabal de San Vicenlo. Mas al interior de la ciu
dad, y en la misma calle de San Vicente, esquina á la 
de la Sangre, se levantó otra barricada de adoquines, 
defendida por otro cañón.

La plaza de Santa Lucía, fue la que sin duda alguna 
tenia mejores defensas, pues se había construido en 
ella una fuerte empalizada de madera aspillcrada, y 
ademtás, en el cruce del camino de la Ronda con el 
del Cementerio, so levantaba una gruesa batería, muy 
bien construida con adoquines y tierra, la cual tenia 
dos cañones enfilados á los caminos que hemos dicho. 
En la esquina de la callo de la Acequia Podrida había 
otra barricada de adoquines, aspillerada y en forma 
de herradura. En una larga tapia que cierra á los 
lados de la fábrica de los Sres. Alpora, se habían abier
to as[)il]eras para fuego de fusilería. En la plaza del 
Peso (lela Paja, habia una empalizada dando fronte á 
un camino ([uc desemboca allí. En la callo Larga del 
Engonari, otra barricada de pipas llenas do tierra. En 
la misma plaza que acabamos de indicar, habia 
otra barricada en forma de arco, aspillcrada y bien 
construida, que cerraba á la vez la desembocadura 
de las calles de la Encarnación y Carnicers.

También se hallaban defendidas por barricadas las 
entradas de los callizos inmediatos á ’las torres do 
Cuarto. Estas Icnian tres cañones colocados en lo alto 
y  otro en la parte baja que enfilaba á la calle de 
Cuarto extramuros, por una tronera abierta en la mis
ma puerta de las torres. Junto al Asilo de San Juan, 
á la parte dcl rio, se construyeron unos fuertes para
petos de madera, detrás de los cuales habia un mor
tero y un cañón con los fuegos dirigidos á Campanar.
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Al terminar la insurreGcion quedo el mortero cargado 
y al derredor unas bombas. En. los .puentes, que 
dan enirada a la ciudad por la; parte del rio, se liabian 
construido fuertes barrica.das con troneras para caño
nes. Por último, á la entrada de la ciudad, por la 
parle dé la Glorieta, so levantaba una defensa bastante 
considerable, hecha con tablones de ílandes y.cajas 
de madera llenas de tierra.

En el interior de .la ciudad, como hemos dicho, 
apenas habia aiguna que otra harneada en las boca
calles del Morcado, en- la.plaza de Cajeros y e n  el 
Pros-AIt. y aun esta sin importancia alguna por lo 
débil doila.construcción.

Pero tomemos nuevamente el hilo dejos sucesos.
Este dia, martes por la mañana, recibió el decano 

del consulado, Sr. Cialdini, una comunicación de la 
^Junla revolucionaria», ])articipando que agoladas las 
geslumc» conciliatorias, iban á rompérselas hosUIida- 

En,yisla.(le esto aviso, la .comisión de cónsules, 
marcho á Catarroja, donde so encontraba el cuartel 
general, pora pedir al Sr. Martinez Cam|)o.s les diese 
pivyiü aviso del bombardeo, caso de emplearse osle, 
medio do guerra. El general ofreció avisarlo con 
^'cinticualro liora.s de anticipación, y aun hizo mas; 
^a.)C(.or por los,cónsules d.c (¡uc en Valencia no eran 
men conocidas las negociaciones que. hablan mediado 
ni ai actiljUd del gobierno, ofreció no romper él fuego 
nasla después de publicar una alocución, que impri- 
of^r* ‘ ‘■P*® había de producirbuen

E.sia aloc'iiéion, escrita en efecto. en los lenninos 
mas benévolos, decía así: •'

. « Valencianos'.
 ̂Npmbrad-j capitán genepl 4  ̂Valencia, abrigaba la cc^- 

üaiua de que. pasado ,el.acalorfAmiento de Jos primearos me-



m e n td s ,  •reflex ionaria iíi q u e  v i ie s t r a  a c t i t u d  im p o sib ilitab a  
laco n so U d ac io n  d f r la  R e p ú b lic a  y  reeo n o ce ria is  la  so b e ra 
n ía  d é  la s  O dütes ^  la  a u to r id a d  d o l  g o b ie rn o  q u e h »  
m e i'e c id o  la :c o n fia liz a  de estés-, p ro m e tié n d o m e  en to n ces 
dedicai» to d a  m i a te n c ió n  ú la  p e rs e c u c ió n  de los c a r l is ta s ,  
q ¿6  e s t á n  en g ro sa n d o  su s  f i la s  á ifav b r d e  n u e s tra s  d is e n -  
sio jies. t . . . . i . . • .

A n te s  de a c u d ir  á  re so lv e r 1« c ü é s t i ím 'e n 'e l  te rre h o 'd é *  
la s  a r m a s ,  so lu c ió n  q u e  m e  s e r ia 's u n ia m e n te  se n s ib le , 'ixe 
crei'do d é  m id e b e í  h ace ro s c o n o é e r  to d a  la  m o d erac ió n  de 
g o b ie rn ó  a l  rec ln m ar-q u é  d e p o n g á is  v n fes tra  a c t i tu d  h o s t il , 
é s tá h d b  d is p u e s to  á r e s o lv e r la s  c u e s t io n e s  en  e l s e n tid o  
de la  c o n c ilia c ió n , m ie n tr a s  q u e d é h  á  sa lv o  la s  b a se s  de 
q u e  ■Valéncíff-fet^uaYáe la re so lu c ió n  d e  la s  C ó rtes , so b re  la 
C o n s tlti ic io íi f e d e ra lj  d iso lv ién d o se  la  J u n t a ,  que reco n o z 
ca á  ib a  á ú to r id a d é s  n o m b ra d a s  p o r 'e l g o b ie rn o  y  la  en 
tr a d a  ¿ é 'ia s i iu 'é ty á s  d é b e jé rc ito  en la  p la z a ,

NO h a y  d e b il id a d  en  é l 'p u e b lo  v a le n c ia n o  en a c e p ta r  e s
ta s  b ab ea  y  e v ita r  é l  d e rra m a m ie n to  d é  sa n g re , to d a  é sp a - 
n o la , tcAia re p ú b l'ie a n a , p u e s  q u e , d e s p u e s d c  e s ta  re c o n c i-  
H áelo ti n o s  q u e d a  q u e  c o m b a tir  á u n  e n em ig o  c o m ú n , los 
c a r l is t a s .

E s p e ro ,  p u es , d e  la  S ensatez  d e l p u e b lo  v a len c ian o , qu e , 
d e s e c h á n d o la  fa ls a ,  idea  q u e  se le h a  h ec h o  a d q u ir i r  de 
q u é  é l  grobiernp q u ie r e  c a s t ig a r ,  se  c o n v en za  de q u e  solo 
d e se é  p e rd o n a r  y 'o lv id a r .

' f í a té r r o ja  2Í) d é  'J u l ip  de 18T3.—E l  c a p i tá n  g e n e ra l ,  Ar- 
iíiíitf 'IffáHiJiez &aM̂ ds.t>i ;  i i i ¡ : ; U n /  i'i ;  j ' ü i  ¡ . I  ' n .   ̂ •

Por desgracia, estas pnulenles palabras no fueron 
ciWodáas ütílos‘iñ'sürrcclos, pues, aunque el general 
envió á la «Junta rovolucioiiária» lü'álo'c'nclon, esta 
notuvo pbr'convWé’nle darle publicidad.

ió s  Voluntarios, luvíci-on noticia do que las avan- 
za:dás'dé los sitiádorc's llegaban hasta la Cruz Cubierla,
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y (leseando que se retirasen, intentaron una salida. 
Mo habiendo dictado la Junta disposiciones para efec
tuarla, la llevaron á cabo solos y sin gefe que la man
dase. Llegaron á la Cruz Cubierta; y como vieron 
próximas las fuerzas de Martínez Campos, se dividieron 
en dos alas. Entonces, las tropas hicierón dos disparos 
de canon, cuyos proyectiles no causaron daño alguno 
a ros insurrectos, ios cuales se retiraron enseguida á la 
ciudad. °

E.ste día, según parece, im, destacamento de vo
luntarios o.cupó el ex-convento de Monle¡-01¡vetc, 
d()nde se hallaron muchos fusiles, municiones v uten
silios.

Un incidente lamentable ocurrió: el escribano señor 
Calvo, capUan de la milicia, fue sorprendidopor algu
nos voluntarios hácta la parte de la antigua puerta de 
oan José, creyendo que huía di) la ciudad, y perseguido 
por ellos, cayó gravemente herido en la calle de Ca
balleros.

Sentir miedo en semejantes casos, no tiene nada de 
particular, es lo mas natural del mundo; pero como 
no es tampoco nn deber el ser valientes, de ahí el que 
en tales ocasiones, castigue el pueblo á aquellos que’ 
simplemente por vanidad ó acaso por egoísmo, seciim- 
promelieron á desempeñar papeles mas ó menos peli- 
gi'osos, demostrando quizás en los momentos críticos 
su natural cobardía, y recibiendo en premio el ridículo 
o acaso la muerte.

Uor eso nunca hemos blasonado nosotros do valicii- 
les, y pi-ocuraremos seguirsiemprc la misma conducta,
3 hn do que el dia en que las circunstancias nos obli- 
guen á ello, si nos sentimos con fuerzas para empuñar 
nn arma, lo poco que podamos hacer en un momento 
mido sea mas aprcciable que lo mucho que no liicic- 
'on algunos durante los acmitecimientos ([iie nos ocu-
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pan, á  pesar de haber Y ocifw ’a d o .  bastante cuando 
no hacia falta. ; ;

¡Pueblo valenciano, aprendo á conocerlos! Ten muy 
presento aquel tan repetido vjífran que.no sin motivo 
te dice: Perro qm.muGholwlra poco muerdo.

Díjose despups que cl.refprido ,3r. Calvo había 
muerto, lo cual- afórluuadqraenleno.resuUó.cicrlo, pues 
tenemos entcn iido que euro do la herida. Mas vale así: 
para lo sucesivo ya también tendrá presente el señor 
Cah o, los riesgos quo.se corren rcn-el desempeño de 
algunos cargos populares. Con razón podrá dicho 
señor .decirse en adelante lo que aquel celebrado poe^ 
ta: «Aprende, inflólo, aprende.i)

Este suceso hizo comprender á losgefesdc milicia 
poco' afectos al alzamiento, que era no' solamente di
fícil, sino también peligroso, abandonar entonces la 
ciudad. . .

Los sublevados, con objeto do bo.slilizar á,las tropas, 
que so hallaban á larga distancia, subieron un cañón 
Krupp á la torre izquierda dpi portal do Cuarto, para 
lo cual la noche anterior luibian ido al puerto y traído 
do la vecina población marítima las'cabrias necesarias 
para elevar tan crecido peso, pues el cañón pareco 
pesaba mas do setenta arrobas.

También so. liizoiUii bando, on la ciudad, llainamio. 
para queso proseníason á la Junta todos los albañiles 
do la ciudad. ,

Esto es en suma todo lo ocurrido en cslo.dia. Veamos 
el siguiente.

8^



85'

CAPITULO V.
D ia  3 0  d e s i n i l o . — P rp e la jn a d e  los c a n to n a le s .— M ani-, 

fiesto  d e  a■dí̂ è‘s io n  de lö s 'ln tè rn a ò Ìo n a lis t.a s .— S a lid a ' de' 
v o lu n ta r io s  á  B e ii im a c le t ;— B ando de  la  J u n ta .— L leg ad a  
de l a s  fu e rz a s  de- V illa c a m p a  a l .c a m p a m e n to  d e  las 
tro p a s . ■ . - . 1  , •

La «.Tunta revolucionaria» ,estc dìa repartió profu
samente por la ciudad una proclama, ([uc podia con
siderarse conio'bl rompimiento ollcial, por parte de los' 
cantonislas, dC las hosliìidadcs, lo cual contribuyó, 
nopoco' á quo l à 'emigración lomase mayores propor
ciones! ' ’ ’

Esta proclama al pip t]e la letra, eslaba'concobida e,n ' 
los siguientes términos: ' ' '

‘ . I ' . Valencianos:
O tm  vez. la s  c a l le s  de n u e s t r a  q u e rid a ' c a p ita l  v a n  á  ser 

b a ñ a d a s  ebn la  san g rc '.g e 'n e ro ö a  de su s  v a l ie n te s  h ijo s . ' Ya 
e l ano  69 le v a n ta ro n 'e s to s  m u y  a lta ila ^ b a n d e ra  d e  la  R e
p ú b lic a  federa l; h o y , c o n tin u a n d o  a q u e l la  in te r ru m p id a  
epopeya, p re p a ra m o s  u n a  h e rá ic a 'd e fe n sa , á  c u y o  g lo rióso  
te rm in o  enconlire.m os co n so lrd ad n ,. s e g u r a  y  • d e f ln itrv a -  
m e n te  la  au-tonom ía d e  los e s ta d o s  d e n tro  d e  la  ó rb i ta  de 
la  fed erac ió n . E n to n c e s  c o m b a tim o s  á la  M o n a rq u ía  q u e  se 
a g ita b a  c o n v u ls iv a m e n tc íe n .m e d io  d e  lo s  e s te r to r e s  dé la  
ag o n ia ; ahoira c o m b a tim o s  ^  lÓB ful.'los a p ó s to le s  d e  la n u e 'v a  
idea , á  lo s - J a ls o s  a p ó s to le s - ( ié  la 'R e p ú b l ic a ,  á  a q u e llo s  
m ism o s q u e  en  t ie m p o s  de a d v e rs id a d  n o s  s e ñ a la ro n  con 
su  dedo d e  lu z  e l c a m in o  q u e  n o s  h a b ía  d é  c o n d u c ir  á  la 
tie r ra  d e  p ro m is ió n , á - l a .  m e ta  (le n u e s t r o s  d eseo sj á  ia  
em an c ip ac ió n  c o m p le ta -  d e l c a a r to  e.?tado, p o r c u y o  ad v e 
n im ien to  á  la  v id a  p ú b lic a  t a n t o  h é m o s .su sp ira d o  y  com_ 
batido .

Habéis de saber que los actuales gobernantes son mas *



c ru e le s  y  t i r a n ic id a s  q u e  lo s  a n tig u o s  re a l is ta s .  E s to s  
p ro c u r a ro n  s iem p re  con  p a tf id t ié t í  a td o r  b u s c a r  lo s  te 'r m i-  
n o s  d e  u n a  a v e n e n c ia  h p n ro s a  p a r a  e n tra m b o s  c o m b a tie n 
te s  a n t e s 'd é  sem bra,r la „ d e ? b lá e io n  y  la  m u e r te  p o r u ñ a  
c iu d a d  h o n ra d a , la b o r io sa , y  m o d e lo  de, p u e b lo s  lib re s  y  
c iv i l iz a d o s . Aq^^ellos, lo s re p u b lic a n o s  fe d e ra le s , q u ie r e n  
a b o g a r  n u e s t r a s  ju s ta s  a sp ira c io n e s  e n tra  el t ro n a r  d é ' lo s  
obu ses^y  e l  e s trép ito -d e  la s  b o m b a s . •

L a  a c tu a l  m ayoría, d e  Iji A sa m b le a  q u ie re  re d u c irn o s  p o r  
la  v io le n c ia  a l  y u g o  4®. s u  m a l  e n te n d id a  so b e ra n ía , y  
h a  a c o rd a d o  eni u ü á  d e  s u s  rejU uiones q u e  lc|3 d ig n o s  rp ;^u - 
b líc a n o s  de ,.V alencia  s e a n  c o m b a tid o s  cp a  . to,do. e l ,r ig o r  
q u e  p u d ie r a  em p le a rse  en  u n  c o m b a te  c o n tr a  la  re a c c ió n  6 
e n  u n a  g u e r r a  d e  c o n q u is ta . ' . •

E s ta m o s , p u e s , s ie n d o  p re s a  d e  la  m a s  b á rb a ra  im p o 
s ic ió n .

Hemos apurado ya todos los medios de conciliación; y 
ahora, puesta la mano sobre nuestra Conciencia y en nom
bre del honor de todo un pueblo, arrojamos sobre la frente 
del Gobierno y de la mayoría de la Asa.ublea las gotas 
de sangre que aquí se viertan inútilmente.

E llo s  h a n  m a n te n id o  d u ra n te  ttfes d ia s  a l p u e b lo  d e  V a
le n c ia  a ll ia g a d o  con  la  d u lc e  e sp e ra n z a  d e  l le g a r  a  u n  
c o n c ie r to  ho n ro so  p o rq u e  e ra n  d é b ile s  p a ra  a ta c a r ,  y  p o rq u e  
te m ía n  q u e  e l  so ld ad o , c a n sa d o  d e s e r v i r  d e  a u tó m a ta ,  
su je to  a l  p o s te  d e  la  o rd e n a n z a , q u is ie r a  v o lv e r  á  la s  f i la s  
d e l  p u e b lo , d e  la s  c u a le s  h a  s a lid o , y  á  la  so m b ra  de c u y a s  
b a n d e ra s  q u ie re  p e le a r  y  m o r ir  en  d e fe n sa  d e  la  l ib e r ta d  y  
ele la  p a t r i a .

E l p u e b lo  de V a le n c ia , s in  e m b a rg o , c u e n ta  con p o d e -  - 
ro s ís im o s  m ed io s  d e  d e fe n s a  y  h a s t a  de. a ta q u e , y  no p u e d e  
o lv id a r  q u e -p o r  su s  v e n a s  c o rre  to d a v ía  la  s a n g re  d e  lo s 
P e r í s ,  d é lo s  S o ro lla  y  d e  lo s J u a n  L o ren zo , y  e s tá  d is p u e s to  
a  m o s tr a r  a l  m u n d o  to d a  la  g ra n d e z a  de s u  v a lo r  y  d e  s u  
e n tu s ia s m o .



¡¡V enga  en  m a l h o ra  e l in v a s o r , q u e  a q u í  le  e sp e ra m o s  
firm es  en  n u e s tr a  t r a d ic ió n , e n  n u e s tro s  p r in c ip io s .y  en 
n u e s tro  derecho!!

N u e s tr a  b a n d e ra  o s te n ta  lo s  s ig u ie n te s  le m a s : « A u to 
n o m ía  d e l C a n tó n  d e n tro  la  fed e rac ió n  e sp a ñ o la . R e s 
p e to  á  lo s  fu n d a m e n to s  in a l te r a b le s  d e  to d a  so c ied ad  h u 
m a n a , y  d e fe n s a á  to d a  c o s ta  de  la  p ro p ie d a d  y  d e l derecho.» .

P u e b lo  v a le n c ia n o , p u e b lo  tr a b a ja d o r , p u e b lo  h o n ra d o , 
h o m b re s  to d o s , o id  n u e s t r a  a u to r iz a d a  p a la b r a  en  e s to s  
so le m n e s  in s ta n te s .  No so m o s  n o so tro s  q u ie n  tu rb a m o s  
V u e s tra  p az  y  v u e s tro  so s ieg o ; no so m o s n o so tro s  q u ie n e s  
d e s tru im o s  v u e s tra s , p ro p ie d a d e s  y  q u ie n e s , p a ra l iz a m o s  
v u e s t r a  in d u s tr ia :  e s  el G o b ie rn o  de la  N a c ió n , Lo d ec im o s 
d esd e  e l  fondo  s a g ra d o  d e  n u e s t r a  co n c ie n c ia ; a n te s  v e la 
re m o s  p o r v u e s t r o s  in te re s e s  q u e  p o r n u e s t r a s  v id a s . L u 
c h a m o s  p o r la  p ro s p e r id a d  y  p o r e l b ie n e s ta r  d e  todos* 
N u e s tr a  c a u s a  es  la  v u e s t r a ;  p e le a m o s  p o r la  c o n q u is ta  
de la s  l ib e r ta d e s  v a le n c ia n a s .

E s ta  e s  la  ú l t im a  p a la b r a  q u e  os d ir ig im o s  a n te s  d e  q u e  
el c añ ó n  f r a tr ic id a  lle n e  d e  e s tru e n d o , y  d e  p a v u ra  e s ta  
co m arca . Q u e re m o s  la, b e n d ic ió n  d e  n u e s tro s  c o n c iu d a d a 
n o s  a n te s  d e  a r ro ja rn o s  a l c o m b a te .

¡¡V iv a  e l p u e b lo  v a le n c ia n o !!  ¡¡¡V iv a  la h o n r a  d e l C a n -  
W  v a len c ian o !!!

P o r  la  J u n ta :  E l  P re s id e n te ,  Barrieniot.*

Los inlernacionales valencianos, á quienes desde la 
proclamación del cantón, después de los terribles su
cesos de Alcoy, se alribuian las mas sinieslras inten
ciones, tanto para evitar los rumores calumniosos para 
ellos que se propalaban, como para manifestar su 
adhesión á los canlonistas, publicaron también la si
guiente alocución, en la cual esplicaban su aciUud 
respectó al movimiento cantonal.
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'^v.A'-Vó'i-iefensSvésHñ G'ànU '̂TcdçraVyàU'riciano. ' ’

- . I •. '.<Mudadamsr\-.
A n te  l a s  d if íc i le s  c írcunstancT ásíq íift a tra -^e^a inosj tiébeÿ 

n ü ^ t r ^ ' e s  el mnnafe^táf<ib l a s  a '^ í r a c i t ín ’es’''q a e ’ se n tim o s / 
y a 'e ii  ïibnvb're p rb p ió  éb'rnd en  'e î'c ty ''ïà '‘̂ ¿ jiyebetltac ion  (jue 
n os H án 'íeg fiá tii'^ ran ' m í'i'ñbro de''cÍbi*eroí^' in tb rñ á c io u a le s  
d e  est'e^Cdn'toti.'- ' • '
■ Aspiratho'!l á la'reálííiácion dél canyon, òbrk emprendida

por algiinó3^olític'óg| cuyos nombres ''nó'‘qneremos men
cionar, y àbàndotìada pórTos m’isfnoS en lÔs'fnô^ëntos del 
máyorpeligro: '  " ''' ' ' ' •

C á m p Je n o s 'r iía n ífé s ta r  ta m b ié n  Q^é^rot''csta'tñ.ó's dé to d as 
c u a n ta s  c a lo m n ia s  sé b a y a n  ;pOdido' v e rte i^  so b ré  n ò èò tro s, 
pOtqilfe'Sí b ie n  n u e s t r a  a sp ira c ió n  é s ’l a  ’com‘piet'd)f radical 
éúañbipátioú-de'lá círtyí-p7/r¿fa,' recono 'bem os b o y 'la  n eces i
d a d  s o la m e n te  d e  ap o v a r e s te  m ó T im id n ^ o \/p d íq ü é  é l 'n o s  
é d n d a c i r á 'á 'd a fè d ’erà^io 'n  e s p a ñ ó ia , 'b n  d ó n d e  podrem os 
d e s a r ro l la r  id b rf tra e f tté 'n u e s tra s  id e a s  d e  e ínarié ipüclon .

■ D a r a ü te ' raS p 'réséft'tés 'c ircc rn stán c ias  d e d u c b a  a rm a d a , 
defendemos la República Demótrá-ticd FeïïàtaH'cdn i'dàa's sus 
legiti)nas cóìiSdèu'ènbias; ni naM'mds, n in u d k ‘)fienbs: '■ '

¡¡D efenso res d e l C anton  V a len c ian o : d e c id  q iió '-m ién tén  
á  cuan tos-d ig -afi q ue 'quereh i-oS  in c é n d ia r ’y  d e s t ru ir ! !

¡¡V iv a  e l C a n to n  V alenciano!! ¡ ¡ v iv a la  a u to n o m ía  del
Muni-cipiô!!' ‘ ’¡ip i! ••
• i lS a lu d y ' C a n td n  'P e d e h ilü  V alfencia 8i> d e :'Ju lio  1873.— 

.T-tilian G in e r i '^ À n to n id - I i lu e â m à .—»José M a r tin  ex .— A n
d ré s  V a le ró .^ P e d r O ' GusCoh.—J u a f t  ' M artm .-i^D om irtg-o 
M uûOz\‘- ^  A b tO rtiO -B ró  D a n z a ;—S e ra f ín  01i'7ereS‘.»f^Jaan ' 
G im d n o '.^ M a iiU e l: T abásbat..— L e o n a rd o  ' P uig :.— M ariano  
L eénegueti-^ -R ariiO rt • B a rra ò h in À — E d u a rd o  S a n jn a n ;—  ' 
S ev e rin o  A s e n s i .— L u is- 'L isá rt.-^T x jm fts : P a .S C u a l.'^E n ri- 
q u e  T o rra lb a .— C arm elo  O e rv e ra .—J a im e  B o ix ó .— P a sc u a l
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Sá'éffieU'es’.'— iBrriilib’ C ap ìtà iìtì,!— Â nïônib. ^ é t ìa V é k t.— P e 
r e g r in  M o n te ro .—R a f a ë l‘B ttctódesL '—ÍÍsm ¿ ‘f t ' 'r á b p c á r  F e - ' 

Jbsé^G arifi-ina.-^-FéU biáho 'Sell^sl'^ÍÍV Íám ieí P e rd e -
«•■asj b d  la á ’flfm ásl))"■ \ .i ' . i' { n-, -

^eaíti’o's justas;'á ciaíía,\jn)!i',-'i)cé0;a^ hé^
mos'tlc,(IarlóÍp' qb'ö íe cBi^cspoÄ: '  ̂ , ' ' ''

Hat'huíf cbiifcsar. á flick rVe' iiiipáíti!alé8;;.;qHC lqs_ 
iTiteiT/íjcionálí.slas. d(í éHta Miiclad, 'luicii'tr.i.é ' duraron 
aqueüáá 'azb lÄ s clräinstahpias, ‘cbnlra todo lo qué 
muchos sup'onjan,' bhscH-aréii iiíia Conduela n-rcpi-o- 
cliable. ■'" ' ' ' ' 'Y' ' • '
■ 'l6s vMun'faribS jhsürréctos ',nö"'estäban inactivós:, 
notieVosòà ' dé! qué et Im'gütlicr Yillacampa venia á 
unirse 'éóh’ stis Tiiéi-zas a f  éü’artel ^ n c ra í;’ y no sabien-;̂  
do el camino que llevaba, creyeron que pödvia tras
portar sus fuerzas por el ferro-carril de Tarragona, y 
tres compañías de voluntarios salieron de Valencia; 
y ocupando el pueblecHiotoima'clct, colocaron avan
zadas -- ....... *’--------------

^ ..fo,/'tantp’̂ 'lá s  iq^cüiácibncs . 
mo en otros varips piuiiós. Parece que estos volunta
rios estenílioron su ooiTeria hasta el Fuig, regresando 
después á Beniniaclét, donde quedaron establecidos 
por vários dias'.  ̂ V . . ' , ' • '

En el Grao y Cabañal liizose baiídó mandando de 
orden de la Juiita de Valencia, que los vecinos de esta 
ciudad tuvieran abiertas 'las puertas’ de las basase y 
amenaz.ande abrirlá^, vrolentdinenlé siiid obcdbdan es- 
ta órden. 'Algdnés dé los 'iiídiddiios dé Ul’ Junta pro
testaron dé’ellai' dé 'modd' qéé’ füóreUraüa posterior-' 
menté: - '

U  brigada del Sr. . Viilá'carhi>a, qué^fenm de Cas
tellón, pasó esté dia' ]ltír Godclla en dirección á To'r-



9Q,
rente, í̂ Qní̂ .̂ ; pernoctó uniéndose después á las Xueiv 
zas del general Álartincz Campos.

Éste dia, ,&ji mal no recordamos, la «Junta revolu- 
cionariaj) acordó trasladarse al e4ificio de la Lonja de 
la seda, desde el cuartel de San Francisco donde es- 
taba, y donde faltó quien tratara de sustraer.de 
Jas cajas del regimiento algnnas cantidades conside
rables, para cuyo efecto llegó é.prenJderse fuego á 
paja almacenada en'aquel sitio; pero que merced-4 
los esfuerzos del hoprado capitán de la milicia D. Pas-r 
cual Aser é. Iranzo, que fqé nombrado .jefe.de guar
dia de aquel punto, pudo evitarse un robo.

El Sr. Asér se incautó ,en presencia de, 'Un escri
bano y otros, testigos do unos 8,0Ó0 y pico cíe duros, 
que se, encontraron en las .cajas, los cuales fueron en
tregados á la Junta. ........

CAPITULO VL..

D ía  31 de «IhIío.— A visa el g e n e r a l  ej. p róx inao  bom b ar.^  
deo.de la c iu d a d .— A lo cu c io u  d e  la  J u n t a .— O tra  a lo c u 
ción  de! S r .  B a rr ie n te s .-  -P a r la tt ih n to  dé lo s  su b le v a d o s : 
— C o m ien za  n u e v a m e n te  la  Id c H á .—L a s to r re s  de C u a r - ' 
t e .— D isp a ro s-co ritra  M is la ta .— C o m u n icad o  d e l& r .M a r -
tínez Campo-.--Segunda alocución del presidente de la
Junta.—Daños causadbsáMislata por los disparos 4el ca-, 
ñon Krupp délas torres de Cuarte. ~ ' ;

El jueves 31 de Julio, seslo dia do sitio, fué indu- 
dablctnenle uno de los cjiio mas abundaron en .acon
tecimientos; trasladado ei tren de batir al pueblo dej 
Mislala, después de recibir , el general refuerzos , de 
tropa, dispuso que se preparasen las baterías en los 
sitios, mas oportunos para principiar ei bombardeo de 
la ciudad, y lomadas fas mas principales y ui'genles



medidas, mando àia vez, que lag avanzadas y las com
pañías do ingenieros tomasen posiciones on las inme
diaciones del ante dicho pueblo.

El general, que como saben nuestros lectores, ha
bla conferenciado con ol gobierno, y al que este no 
podia ofrecerlo por de pronto otros recursos quo los 
que tenia, decidió atemorizar á los insurrectos por 
medio del bombardeo, y de acuerdo con el ministro 
había ofrecido á los cónsules avisarles con veinticuatro 
horas de anticipación aquel sensible y (leslruclor 
ataque. El jueves, pues, porla mañana, una viejccila 
se presentó en la fonda do Tillarrasa, donde estaba 
establecido el Sr. Cialdini, decano del cuerpo con
sular, y le entregó un pliego, en el que le anunciaba 
el Sr. Martínez Campos que alas seis de la tarde del 
siguiente dia, ó á las seis de la mañana,del dia 2, co
menzarla el bombardeo, y advirtiémlolc que lo anun
ciaba con tanta anticipación, dudando que pudiera 
ponerse en relación con los cónsules.

La «.lunta revolucionaria», en vista de ello, pub
blicò esta nueva alocución:

« VolunlaHos FederaUv.
O í d l a  voz d e  la  J u n ta  e n  e ste  s u p re m o  in s ta n t e .  E l  

e n e m ig o  se reconoce im p o te n te  p a ra  v e n c e rn o s  p o r lo s  
m e d io s  o rd in a r io s  y  a p e la  a l  re c u rso  b á rb a ro  d e  a r ro ja r 
n o s  b o m b as .

A s í lo lia  m a n ife s ta d o  a l  c u e rp o  C o n su la r . N a d a  n o s  h a  
d ic h o  d ire c ta m e n te . Ni a u n  la s  leyes d e  la  g u e r r a  conoce, 
¿ q u é  m a l p u e d e  c o n o ce rla s  q u ie n  a te n ta  á la s  d e l  h o n o r y  
v io la  la s  de la  co n c ien c ia?

S in  em b arg o , la  a r t i l l e r í a  e n e m ig a  no p u e d e  e s ta b le c e r  
p o s ic io n e s  s e g u r a s  p e ra  e l b o m b ard eo . N u e s tro s  c a ñ o n e s  
d e s t iu y e n  la s  t r in c h e r a s  q u e  a q u e llo s  so ld ad o s le v a n ta n ,  
y  d e sm o n ta n  s u s  m e jo re s  p ie z a s  de b a t i r .



P orpH irieT a-vw 3¡e iíié l m u ñ á o , u n  S o b ier® o  d isp o n e  q u «  
se;>bom bardéb.una''.pdblntíi(íii/ é ii .;n o m b re  d e  lo s  m ism ó si 
p rin c ip io s  q u e p r o c la m a n 'ib s  B úbléT adosl E s to  es^praeibá 
q u e d a  c 'o n d u c ta  d e l ' G bbrerno-es re f in a d a m e n te d iip ó c r i ta  
j  eruei*. ' ' d •
- 'No-'obstaíitb,'-.'el t r iu n f o  es^ n u e s t r o .  L o s  e n e m ig o s  qxie= 

sb n ico b a rd b s  e n  d e m a s ía  carécé tt.'liás ta  de p royectx les co n ' 
q u e  o o m b a tirn o s j S u s  fu e rz a s i'se n - ta í i  d e 'b ile s  y  escasas,«  
q u e  ap e n a s  p ü e d e n  b lo q u e a r  u n a  p e q u e ñ a  p a r te  d e ' l a  
c a p ita l .  N u e ^ r a s  íb r tificac iy n es  ¡ son  en- e s tre m o  fdr^- 
m id a b le s ’.̂  "N liestros-'-áprestoS  de g u e r r a  © stra.ordiílarjlbs' 
E l  v a lo r y  ’éh b usiasT iib ide  n u e s t r a s  fu e rz a s  r a y a n - é h :  lo 
épico*. V  *'/ ■

"A parte  d e 'é s to ,  b l¡V alien te  y -d é n o d a d o  P ereZ ' G u illen - 
(é l 'E n g u e r in o ) , q u é  a y e r  b a tid  y a  á  Ir t- 'co lu m n á d e ’V illa -  
cam jx t; llev a^ led n e ig o  tr e s  m iL c íu d a á a n o s  d is p u e s to s  á-' 
c o m p a r tir  eon=V osotros -’U isd a u í-e le S 'd e l ' t r iu n fo .  D el r io :  
d é  S^(5l\bé*!iiültí«t?ád d-e'-VoUlnt'ílribS p e r fe b ta m e n te  a r m á - ’- 
d o s  l le g a rá n  d e  u n  m o n ie n to  á -o t to  p a ra  d e r r a m a r  á n t i e s -  
t r o i a d o ’s u - s a n g ré  en  d e fe n sa  d 'é 'la s- id e a s  s a n t a s  q u e  d e 
fen d em o s. - )(|(

L a  b a ta l la  v a  á l ib r a r s e ,  p e ro  e l t r iu n fo  e s  n u e s tro . 
T enem o^  á  n u e s t ro  fiiv o r todo c u a n to  u n  e jé rc ito  n e c e -  
s i th  para ' v e n c e r :  fu e rz a , v a lo r ' y  u n a  b u e n a  d ire c 
c ió n .; .  ,

¡A d e lan te , v o lu n ta r io s , fed e ra le s , a d e la n te !  S i el e n e 
m ig o  nos a ta c a ,  a d e la n te . S i nos a c añ o n ea , a d e la n te . S i 
laB,za sobre -n u e s tra  c iu d a d  b o m b as , a d e la n te .

, ¡A d e lan te  y  -v iva e l  C a n tó n  V aLonciano!— Zfl J-U7iia Re~ 
volucionaria.».

No hay quo advertir que la victoria del Enguerino 
era un falso rumor consignado con malicia ó con li
gereza en esta proclama, pues ya queda trascrito lo 
que el Sr. Perez .Guillen íúzo después de salir coini-
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sionado por la Junta-en byfica de hombres de la pro
vincia para que ausiUaseii el movimiento de Valencia» 

Otra proclama publicóse también el mismo dia^ 
firmada por el Sr- harricntos, la cual.copiamos .en 
este lugar simplbmonte por satisfacer la, curiosi
dad de nuestros lectores, que.al pié de la lctra  ̂dep-ia 
así: : •:

iiVoluiUai'ios Ffi^etales. ,Vaníon‘.
L a J u n t a  R e v o lu c io n a r ia , q u e  e stá  sa tis fe e lia  d e  v u e s 

tro  volorj de v u e s t r a  honradsK^ y d e  vaesfcra5;acriso lad?is- 
v ir tu d e s , o s a n u n c ia  h e n c h id a  d e  n o b le  o rg u llo , q u e  el 
eco de n u e s t r a  v o z  re c o rre  veloz y  p o te n te m e n te  el 
suelo  d e  la  P e n ín s u la - íb é id e a  d e ^ d e j.e l Gaho d.e F i -  
n is te rre  a l  de G a ta -, d esd q  lo a  P ir in e o s  u l  S e p te n trió n ., 

N u e s tra  g lo r io sa  b a n d e ra  o n d e a  a l v ien to ,,-en  lo s  ijnes- 
p u g n a b le s  b a lu a  r t e s  d e  C a rta g e n a . . J  ’

N u e s tra s  f r a g a ta s  de- g u e p r a iz a n  en  s u s  m á s t i l e s .e l  
pendón  tr ic o lo r , y  so b re  la s -p o p a s  s e  , oye, r e s o n a r  lel 
g r ito  de ¡v iv a  la  a u to n o m ía  d e  los E s ta d o s  fe d e ra le s ] .

C o n tre ra s , P ie r r a d  y  R o q u e ' B úrcia,. .v u W o so s  ad,aí_ides- 
de n u ^ t r a  s a n ta  caa sa j-r^ ^ li^ á H ie l id e a l d?. 1-a ,d;‘̂ rnocra-. 
c ia  en to d a  la  re g ió n  m u rc ia n a . ,

F l F e r r o l  os u u R s tfo . A rfigon se a p re s ta  a r ro ja d a m e n te  
á  lu c h a r  i>or s u  in d e p e n d e n c ia ,, ..subyu-
gurso  a l  p o d e r c e n t r a l ,  ^ ip m p re  abso rben ite , s ie m p re  a se 
m ejándose á  Uti. y a m p iro  d isp u e s to  á , c h u p a r  la  s a n g re  
inreciosa d e  la s  p i'ov .inoias. ,

]iál)añii toda Ja ra  guerra nonstante.y sin ,tregua á 
Madrid; á Madrid q.ue es uii pozo A.ylon don.de van á con
sumirse los tesoros y las fuerzas viiVas deja  nación espa- 
ñola. '

M adrid,, e n te n d e d lo  |b ipn , e s  .uns- e sp o n ja  en cu y o s  po
ro s  se d e p o s ita  e l  s u d o r  de to d o s lo s tra b a ja d o re s , p a ra  
q u e  d e sp u é s  u n a s  rn a n p s  c u b ie r ta s  con  íin o -g u a n te  b la n -



co ̂ y a n  á esprirftírla en ’íá«’ cájító idé un banquéro, 
eaéíñígo daí ■ pùbblici i .'de su salüd 'y  de su tranquili- 
dád: • ■ •' :

A.híúid, p u d s j v a l ie n te s  c iu d a d a d o s , y  á  l a  b rech a .
H a g a m q S 'u n  ú l t ím d  esfu e rzo  y  v e n z a m o s  á n u e s tro »  

cón tráríoé-, a u n q u e  s e a  á  co sta  d e  n u e s tr a  s a n g re  y  d e  la 
d e  n u e s t r o s  h ijo s . .. '

De la  s a p e r e  ,q u e  aqu,í d e r r a m q m q s .b ro ta rá n  u n a  fecha  
y  u n a  c if ra :  la  fech a , 1873; y  la  c if ra , l a  R e p ú b lic a  d e m o - 
c rá tió 'a  c a n to n a l.

V a le n c ia  -31' 'd'e J u l io  de 1873.— P o r la  J u n t a  R ev o lu c io 
n a r ia ,  Pedro Barrientos.»

Al leer esta hoja snella, en la cual descarada y fal
samente se hablaba á los sublevados valencianos do sii- 
puéstos triunfos de la insureccion cantonal en varios 
puntos de España, diciendo, sin duda para producir 
efecto en el animo de los cantonales, que el Ferrol se 
había sublevado y que Aragón se aprestaba á luchar 
por su independencia, no pudimos menos do creer, 
atendido el caráclér del señor BaiTientos , que la fir
ma con que iba autorizada era apócrifa, ó que la buena 
fé de dicho señor había sido sorprendida.

Estas y otras inlompcranciasde la .hinla tenían <lis- 
guslados á los voluntarios de orden, y ya el día an
terior habían celebrado una reunión individuos de 
compañías cic la milicia cil las Escuelas-Pias queján- 
dosede quela .Tunta no les cnlerabadelas negociacio
nes habidas, y  acordando enviar comisionados al ge
neral ])ara cBnCccrlaí mejor. Con este objeto debía 
marchar un individúo decada compañía, pero la Jun
ta puso iliücuUados á la salida de este parlamento, 
no concédiondo la licencia hasta el dia siguiente, esto 
es, el 31 de Julio, en el cual hubo una nueva reunión 
y marcharon los comisionados do la milicia á bcsrnr
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al^géhél^íi!. P o r su parte, este, avanzaba jpor Torrente á 
S lislala. pára ir  éstróchandb el ^táque, y  al ’ salir' d(j 
C n arteT ió  'avanzar un parlamento: Gón ‘bandera blanca. 
A van zó,el gen eral hasta  encontrar a la com isión, .con 
fe qhé ‘ éiilnV á conferenciar, en nn^ de las ,casas dp 
M islata, previniendo que la vánguardia de,su;cbíuínna 
avhnzara’solo hasta las últim íls.casas del pueblo. É.l 
general quejóse á  los com isíoiiádos de que lío hubiese 
bashnite -leáltad en las nego'ciációnes; y  cuando ^ésto 
estaba diciendo, oyóse fuego, que'chníin ihó en cierto' 
modo siis palabras, aun cuaníio iió leniali culpa,de ello 
los com isionado^, sino las diversas' y  eiicQntfadas, ten
dencias í|e lös in d iv id ú e s 'd e  la .junta.

Un ayudante del general salió á escape, 'ci'eycndo 
fuera una mala inteligencia, á mandar suspender el 
fuego, y lo consiguió,en la.Unen dc'las tropas, perp 
las fuerzas de P laza '' q\ro e’strlban ui'iiy próximas, si
guieron los disparos, resullandÓ"eonÍuso aquel ofi
cial; y generalizándose el fuego, duró largo rato con 
encarnizamiento, pues resultaron diez y seis ó diez y 
ocho bajas, á posar de- que solo tomó parió e.n él la 
vanguardia del general, compucsla de uiioS 600 liom- 
hres y dos piezas, que quedaron eslablecidas en Mis- 
lata y resguardadas provisionalmente por iimi bar
ricada.

Al pasar por T órren le  el general encontró ¡ llí á la 
brigada Villacani|)a.

En la referida com isión, que ya hem os dhthp que 
fue nom brada en las E .sciieias-Pias, se, trataba dc 
nuevo la difícil cuestión do 51 continuaban presentando 
resistencia á las Irojias ó si pactaban la paz; con este 
objeto las com pañías do milicia delegaron á un hi- 
divUluo para que asociado á la «Junta revolucliinaria» 
tomasen una en érgica  determ inación; después de dis
cutido dclcnidam cnle el punto se puso á to la cio n ,
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debipn(loIe.y,}iDtaiYel br̂ zQ̂  quc.,p{]ina^  ̂por la, paz 
y. p' r̂marlßiicr ‘((lüetos ' loSj qué'dc¡ŝ éa gutìiT ;̂ 
treinta y dos voíps'pícüpron ja.pi^.èu.lap/^m$ra 
cion y tócjos meñQS.,tres ^̂ qguiKla.;,ep su cpnsot 
cuöncia se nombro, yná coíríisióp, c(,e ̂ cincp'  ̂ipdiyidjio  ̂
Qüc,;.cómo sabenTó  ̂ Icc.torO|Sj ;¿áypbartt^ a con 
dnt móiédiaíamenfc, ■ con pl generai‘jé'n¡¿^  ̂ ¿aríi 
arroglaiMaS bases.de)un conyepíp/.V '■ "
 ̂ ti^inpo qup .Íps.'iusurrQcfo¡s'. rompieron ei'

fuego, ct canon cmòcàdò en las tftrfós de.iCuante'iia'T-' 
cía el piámer disparo cóbVra i\lis|ata. to$, comisionados, 
que, liabian sido recibidos’con spma.áínát^ '.pori 
el general en gbfe^dy,' IasVfuGrzas/pi-píesl,ávón,'áere$^^ 
hecho, declarando spr cómpletamentc ino.penles, v no‘ 
juzgando prudente el regresar por'el mismo ¿ití,ó, 'fue
ron aeompailados poi- el mismo, bngádier Sr. ArraudO: 
basta el vecino pueblo de Paipprta. , í 

Comenzada Ja ’liicba', fue, góst^nida. có'n, bás^lanle 
empcfio.'ppr una y .otra párle, .pM'..a,d)mr.,(lo las 
bajas que le causaron,' el rc.suHad0,.fu0' rj>yorübÍc'..<á), 
cjói-cit'o, qiie quedo'duofiò'‘dóI.;pÌicblo' y "pblígu á rpT ' 
troccder.á lös irnsuiTócíps,., ‘

Estos, 'no bbsíánlc, ',^',creydr;óA caií '
esto motivo hicieró.n ' circuiár .!a 'sigiilph.lc; álócucioñ'- 
quösöt^ubliöö cn'br’h i lÄ 'd ia :

« VolunííHos Foilemhs’.̂ . - ■

La Junta Revolucionariii. os, díicíara .á 
beneméritos del Qantou. Cpa.y^^stras armas habéis aba-!- 
tido el orgullo,m ilitar,:y haSeis lincho pioi-dpr ;cl polvo, 
de la derrota á ¿apitan^'. Villactunpa j  .Jlar4
tinez Campos. , . ’, t’ ‘ ’

¡Honor _ á vosotros,' hijos', predilpytps .i^; la,pe'p¿hdc¡í^i, i 
valientes defe.nspr(^,de la'hopra. de,,yj^^tro-^u.eío, hpupr.
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y  s a la d !  A sí e l c ie lo  coroníí v u e s tro s  esfu e rzo s com o m e 
re c e  v u e s t r a  ncciori su b lim e .

H a b é is  p e lea d o  á la  d e s c u b ie r ta  y  en  c a m p o  ra so . No 
so is  y a  a q u e llo s  t i ra d o re s  q u e  esco n d id o s d e tr á s  d e  u n  
p a ra p e to  d ie z m a b a is  la s  l i l a s  d e  v ite s tro s  e n em ig o s . S o is , 
s í, lo s  c ru z a d o s  d é la  R e p ú b lic a , lo s h o m b re s  d e  fé a rd ie n te  
y  s in c e ra  q u e  a l  g r i to  m á g ic o  de ¡I^a l ib e r ta d  lo  q u ie re !  
os a r r o já is  a l  c am iw  d e l c o m b a te  co n  fiereza  y  con  d e n u e 
do , so lo  c o m p a ra b le s  á  lo s  q u e  a n im a b a n  á  lo s  so ld ad o s 
d e  la  R o c h e la  o á los a s a l ta d o re s  d e  la  B a s ti l la .

iV o lu n ta ñ o s  v a le n c ia n o s , d e sc e n d ie n te s  d e l C id , co n 
t in u a d o re s  d e  l a  o b ra  g lo r io sa  co m en z ad a  en O c tu b re  d e l 
69, e l m u n d o  e n te ro  os c o n te m p la !  S abed  c o n se rv a r  v u e s 
tr a  b a n d e ra  en  el a lto  p u e s to  á  q u e  la  h a b é is  e le v a d o , 
p a ra  q u e  d e sp tie s  de c o n q u is ta r  e n  u n a  sé rie  d e  v ic to r ia s  
el t r iu n fo  d e  n u e s tro s  s a c ro s a n to s  p r in c ip io s , p o d á is  v o l
v e r  a l  sen o  d e  v u e s tro s  h o g a re s  á  re c ib ir  la  b e n d ic ió n  d e  
v u e .s tra s  espo.sas y  de v u e s t r o s  h ijo s , y  á  re a n u d a r  el t r a 
b a jo  p o r  cu y o  e jerc ic io  l ib re  y  c o n tin u a d o  lle g a ré is  á  s e r  
d ig n o s  c iu d a d a n o s  de e s te  p u e b lo  v a le n c ia n o , e l m a s  h o n 
ra d o , el m a s  su frid o  y  el m a s  a m a n te  d e l d e rech o  y  d e  la
R e p ú b lic a .

¡V iv a  el C a n to n  V a le n c ia n o ! ¡V iv an  lo s h o rd ico s  v o lu n 
ta r io s  d e  V a len c ia !

P o r la  J u n t a ,  Pedro Barríeníos.»

Desde que comenzó el canon Krtipp de las lorrcs 
de Cuarto á iiacer fuego coiilra las fiicrza.s dcl ejér
cito, cau.sandQ bastantes daños al pueblo de Mi.slala, 
y en los dias sucesivos,-fueron estas torres las quemas 
hostilizaron á las tropas, liacicndo centenares de dis
paros (por termino medio oOO cada dia), algunos de 
ellos niuv certeros, merced ala pericia cíe un sargen
to que fue de artillería, hijo de Kuzafa, á quien lla
maban sus compañeros el Maestro.
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La «Junía revolucionaria» premió á tan hábil como 
valiente militar, condecorándole dos veces en un 
mismo dia: tendríamos iin placer especial en poder 
consignar su nombre (M. C.) en estas páginas, pero 
la prudencia nos aconseja lo contrario, y boy por lioy 
no podemos menos de guardar silencio.”

También se nos ha asegurado (jue en ¡a salida do 
los insurrcclos á Mislala, ocurrió im hecho, que á sor 
verdadero, seria quizás el mas notable do cuantos 
tuvieron lugar en estos desdichados acontecimientos.

Dícese que viendo casi en poder do las tropas un 
canon que los voluntarios llevaban, un artillero de 
los pocos que se adhirieron al niovimienlo cantonal, 
se arrojó denodadamente, y descargando con toda 
su fuerza un tremendo puñetazo sobre ól, disparóle 
contra sus enemigos, produciendo en ellos, no sola
mente el espanto, sino también algunas bajas de con
sideración.

¡Rasgo digno de mejor causa, en el que no podemos 
menos de reconocer el arrojo del héroe desconocido 
que lo llevara á cabo!

Algunos do nuestros amigos, á quienes no dudamos 
prestarles crédito, nos alirman que le vieron ir ios 
dias siguientes do la revolución, por las calles de 
Valencia con la mano vendada, y hasta nos digeron, 
si mal no recordamos, que las letras iniciales de 
su nombre eran la A. P. y Z.

¡De qué poco, entonces como siempre, te sirvieron, 
pueblo infeliz, tan heroicos esfuerzos! ¡Cuánta sangre 
inútilmente vertida!

Los numerosos disparos de las torres do Cuarte, 
ocasionaron muchísimos desperfectos M inmediato 
pueblo de Mislala, de los cuales principalmente aun 
recordamos los que siguen:

En la alquería alta situada junto á la Cruz de Mis-
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lata, una granada estropeó el tejado, causando otros 
despeifcclos.

En el deposito de aguas potables cayeron tres pro
yectiles; dos de ellos destrozaron la pared de cerco, y 
el otro hizo algunos desperfectos de consideración en 
una délas esquinas de la casita.

Otro proyectil entró en una casita que hay junto á 
la Cruz Cubierta, sin causar daños considerables.

En la casita de peones camineros cayó una granada 
y perforó las paredes.

Los edificios que mas sufrieron fueron los de la 
calle Mayor, en la que rara fué la casa que no tuviese 
desperfectos, siendo dignado mención una en la cual 
penetró una granada por la techumbre, causando 
un grande destrozo en el interior. De esta casa des
aparecieron los colchones de la cama y los enseres de 
cocina, habiendo sido además estropeado el cánamo 
que habia almacenado.

En otra do la propia calle entró también una gra
nada por lo alto, y destrozó la andana. Cayó otra en 
dicha casa y no reventó. Sus dueños la conservan como ‘ 
grato recuerdo.

Las casas números 13 y IL de la plaza del Con
vento Viejo, sufrieron desperfectos de consideración.

De la iglesia solo desapareció la veleta del campa
nario. Una bomba penetró por el terrado en la capilla 
de la Comunión, rompió una reja, hizo pedazos una 
lámpara y la puerta del coro, y fué á caer al piso, 
haciendo un foso regular. Otras cayeron sin causar 
daños de consideración. Una de ellas hizo sallar algu
nas lejas de la media naranja.

En resúmen: hubo muchos desperfectos en los edi
ficios del citado pueblo, aunque afortunadamente, 
según nuestros indicios, no hubo ninguna desgracia 
personal.
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CAPITULO VIL

■Ha 1 «le Agosto.— C o m u n icad o  d e l g e n e ra l.— D isp d n ese  
l a  J u n t a  á la  defen sa .— B a n d o  de l a  com isión  d e  g u e rra . 
— C o n te s ta n  lo s  in s u r re c to s  á la  b a te r ía  de V illa c a m p a . 
— In c e n d ia  u n  p ro y e c til e l  co n v en to  d e  S a n ta  U rs u la .— 
T ra s lá d a n s e  l a s  m onjas á  lo s  p u e b lo s  in m e d ia to s .—Re- 
s í s te n s e  la s  com pañ ías d e  o rden  á  d e ja rse  r e l e v a r  por 
lo s  in tra n s ig e n te s .

A posar (lo haberse roto las hosülklades, la noche 
del día anterior , el general Martínez Campos aun en
vió al prcsidciilc de la «Junta revolucionaria» cl si- 
guicnlo comunicado:

« H e  estado  e sp e ran d o  q u e  lo s e fe c to s  de m i a lo cu c ió n  
2í) d e  J u l io  h u b ie r a  llev ad o  l a  re f lex ió n  al p u e b lo  v a len 
c ia n o , y  que i »  m e  h a b r ía  v is to  en  e l  sen sib le  caso  de 
ro m p e r  el fuego  p a ra  c o n te s ta r  á  la  in ic u a  a g re s ió n  que se 
m e  h a  hjfclio e s t a  ta rd e  á u n  a y u d a n te  m ió  y  á  m i s  tro p as 
en e l  m o m e n to  q u e  estab a  c o n fe re n c ia n d o  con l a  co m isió n  
de b a ta l lo n e s  d e  m ilic ia , á  l a  q u e  m e  h a b ía  a d e la n ta d o  á  
r e c ib ir ,  lleno d e  b u e n a  fe y  c o n  deseo d e  con c iliac ió n ; ta l  
vez  e s t a  a g re s ió n  haya  p ro c e d id o  d e  u n o s  e x a lta d o s  q u e  
no p e r te n e c e n  á  a q u e l b e n e m é r ito  in s t i tu to ,  p o rq u e  seria  
m u y  d u r o  esp licávse lo  de o t r o  m odo.

S e  h a n  roto y a  la s  h o s t i l id a d e s ,  y  h a  habido d e sg ra c ia s  
por a m b a s  p a r te s ;  pero to d a v ía  p u ed o  p e rd o n a r á  to d o s  los 
q u e  s e  acojan  á  l a  b e n ig n id a d  del g o b ie rn o , a y u d a n d o  á  
s u j e ta r  á  lo.s in te .m a c io n a lis ta s  que se  h a n  m e z c la d o  con 
los v e rd a d e ro s  defenso res d e  la  l ib e r ta d :  perdono  á  todos 
lo s .so ldados q u e  se  han q u e d a d o  d e n tr o  de la  p la z a ,  si se 
p r e s e n ta n  á a y u d a r  al r e s ta b le c im ie n to  d e l o rd en . Coi^ser



v a r é  los b a ta l lo n e s  d é  la  m ilic ia  q u e  se h a l le n  en  lo s  d o s  
ca so s  a n te r io re s ,  y  si e l  p u eb lo  d e  V a len c ia  s u je ta  á  lo s  
in t r a n s ig e n te s ,  y  si h a y  a lg u n o  q u e  m e re x e a  p e n a  d e  la  
v id a ,  s o l ic i ta r é  el in d u l to ;  pero  s i se  cree q u e  e s ta s  c o n c e 
s io n e s  son  h i j a s  del te m o r ,  a d v ie r to  á  V . S . q u e  d e sd e  la s  
s e is  de la  m a ñ a n a  d e l d ía  2 , q u e  e m p ez a ré  e l a ta q u e , p u e 
d e n  e s c u s a rs e  to d a  c o m is ió n  p a r la m e n ta r ia  q u e  no v e n g a  
á  t r a t a r  b a jo  la s  b a s e s  d e  r e n d i r s e  á  d isc re c ió n , d e sa rm e  
d e  la  m i l ic ia ,  castig o  d e  d e lito s  c o m u n e s  y  m i li ta r e s . E s 
p e ro  p e r m i ta  V . S ., e n  b ien  de l a  h u m a n id a d , la  s a l id a  
d e  V a le n c ia  d e  todos lo s  q u e  lo d e se e n .»

La Jimia, que parece había de haber lomado en 
consideración las atendibles razones espueslas por el 
general en este comunicado, no debió efectuarlo de 
lal modo, pues en vez de entrar en las vías de un ar
reglo, como muchos deseaban, apresuróse ápublicar 
las siguientes disposiciones, aprestándose do nuevo á 
la defensa, para el caso en que el general se decidiese 
á dar el ataijiie.

lie aquí las aludidas disposiciones, publicadas en 
forma do hoja suelta por la «Junta revolucionaria.»
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Junta de Salvación y Defensa del Cantón Valenciano.

ORDEN GENERAL DEL l . °  DE AGOSTO DE 1873 

EN VALENCIA.

S e g ú n  n o tic ia s  de c a rá c te r  s e m i-o f tc ia l, á  la s  p r im e ra s  
h o ra s  d e l d ia  d e  m a ñ a n a  ro m p erá  e l  en em ig o  el fuego  d e  
c a ñ ó n  y  d e m á s  m á q u in a s  de b a t i r  so b re  e s ta  c a p ita l; y  á 
ñ n  de q u e  c a d a  uno d e  lo s d e fe n so re s  y  to d o s  ju n to s  p o 
d a m o s  c u m p l ir  h o n ro sam en te  lo s d e b e re s  de re s is te n c ia , la  
C o m isió n  d e  G u e rra  d is p o n e  y  m a n d a  lo s ig u ie n te :



A rtíc u lo  1.® Se p e r m it i r á  d e sd e  lu e g o  la  sa l id a  d e  la  
p o b lac ió n  á  to d a s  la s  m u g a re s  y  n iñ o s , a s í co m o  los h o m 
b r e s  q u e  h a y a n  c u m p lid o  m as d e  55  añ o s , y  lo s q u e  n o  
l le g u e n  á  1 5 , s irv ie n d o  a l  efecto l a  a p re c ia c ió n  de lo s G e -  
fe s  de p u e s to s .

A r t.  2.® L o s G efes d e  fu e rzas f i ja s  y  m o v ib le s  p ro c u 
r a r á n  q u e  d e sd e  e s ta  n o c h e  a l a s  n u e v e  no  s e  sep a ren  d e  
l a s  filas n in g ú n  in d iv id u o  d é lo s  q u e  te n g a n  á  s u s ó rd e n e s j  
d e b ie n d o  d is p o n e r  e l a lim e n to  p a r a  todos e n  lo s p u n to s  
m a s  in m e d ia to s  d o n d e  se  e n c u e n tre n .

A rt. 3.® L o s a y u d a n te s  y  a b a n d e ra d o s  c o n c u r r irá n  a l  
lo c a l  de l a  L o n ja , d e sd e  la s  diez d e  la  n o c h e  d e  hoy , p a r a  
t r a s m i t i r  l a s  ó rd en es  q u e  se c o m u n iq u e n .

A rt. 4.® E l  en ca rg ad o  d e l p a r q u e  c u id a rá , co n  lo s h o m 
b re s  q u e  t e n g a  á  s u  d isp o sic ió n , d e  fa c i l i ta r  en e l m a s  
b re v e  p la z o  cu an to  la  C om isión  d e  G u e rra  p id a  de lo s efec
to s  que t i e n e  á  su  c a rg o .

A rt. 5.® L a  c o lu m n a  d e l c o m a n d a n te  C a b a ló te  p e rm a 
n e c e rá  d e s d e  la s  c u a tro  d e  la  m a ñ a n a  en  la  p la z a  d e lM e r -  

-c a d o , y  la  d e l  te n ie n te  co ronel P la z a ,  en  l a  d e  T e tu a n , 
f re n te  á la  c a p ita n ía  g e n e ra l ,  d is p u e s ta s  la s  d o s  c o lu m n a s  
á  re fo rza r lo s  p u n to s  q u e  s e le s  m a n d e .

A rt. 6.® E l c iu d ad a n o  P u c h a d o s , in d iv id u o  d e  la  J u n ta , ,  
s e  c u id a rá  d e  e s ta b le c e r  cu a tro  d e p ó s ito s  d e  saco s  de a re 
n a  en  lo s p u n to s  s ig u ie n te s :

P u e r ta  d e  S e rra n o s ;
P u e r t a  de C u a r te ;
P u e r ta  d e  S an  V ic e n te ;
P u e r t a  d e l R e a l,

co n  el n ú m e r o  de c a r ro s  y  c a b a lle r ía s  d isp o n ib le s  p a ra  c o n 
d u c ir  los re fe r id o s  sa c o s  de a re n a  á  lo s p u n to s  q u e  se a n  
m a s  p re c is o s . E l c iu d a d a n o  P u c h a d e s  o c u p a rá  c u a tr o  
h o m b re s  d e  s u  con fian za  e n c a rg a d o s  d e  o b e d e c e r su s  d i s 
p o sic io n es, d e s t in a n d o  á  cada u n o  á  lo s re fe r id o s  d e p ó 
s ito s .
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A rt. 1°  L a s  p iezas d e  a r t i l le r ía  so b ra n te s  ó q.ue no t i e 

n e n  p u e s to  fijo se rá n  c o n d u c id a s  e n  u so  d e  c a m p a ñ a  á 
d isp o s ic ió n  d e  la  C o m isió n  d e  G u e r ra ,  á  l a  p la z a  d e l 
M ercado .

A rt. 8.® E l a lférez  g e fe  de a r t i l le r í a  d is p o n d rá  la  d is 
tr ib u c ió n  d e  to d o s lo s  in d iv id u o s  d e l a r m a , de m a n e ra  
q u e  la s  p ie z a s  e s té n  p e rfe c ta m e n te  s e rv id a s  y  m u n i
c io n ad a s .

A rt. 9.® E l sa rg e n to  gefe  d e  la  c a b a lle r ía  d isp o n d rá  
q u e  en e l P a la c io  E p isc o p a l se e n c u e n tre n  d iez  cab a llo s  
co n  m o n tu r a  y  b r id a , d isp u e s to s  p a r a  el se rv ic io  q u e  la  
C o m isió n  o rd e n e , y  el e n c a rg a d o  d e  e llo s c u id a rá  q u e  ob 
s e rv e n  u n  tu r n o  d e  s a l id a ; d e b ie n d o  lo s  a y ird a n te s  q u e  
h a s ta  a h o ra  t ie n e n  a lg u n o s , e n tr e g a r lo s  e n  e l re fe rid o  
P a la c io  E p isco p a l.

E l re s to  d e  la  fu e rz a  d e  c a b a lle r ía  p e rm a n e c e rá  en  el 
c u a r te l  d e  a r t i l le r ía ,  á  d isp o sic ió n  de la  C om isión  d e  
G u e rra .

A rt. 10. L o s g efes  d e  p u esto  c iarán  p a r te  á  la  C o m isió n  
p e rm a n e n te ,  p o r m e d io  de u n  o fic ia l ó p o r e sc r ito , d e  
cuanta .?  re c la m a c io n e s  6 n o v e d a d e s  o c u rra n .

L a  C o m isió n  e sp e ra  d e  todos q u e  c u m p la n , e sced ién d o - 
s e  á  lo q u e  e l e s tr ic to  d e b e r  o rd e n a , r iv a liz a n d o  en  v a lo r  
y  a b n e g a c ió n  e n tre  s í .— P o r la  C o m isió n  de G u e rra , E n r i 
q u e  S e g u ra .»

Tor su pai te la comisión de guerra pulilicó un ban
do, mandando cnlrcgar los fusiles de los volunlarios 
cnie se luibicscn retirado y todas las armas que no 
sirviesen para la defensa del Cantón, para foimiar una 
compañía de valientes que se encontrasen siempre en
primera línea. r , , ,

El fuego de las torres de Cuarto, adonde ba- 
bian subido otro cañón, continuó muy activo todo 
el día, rospondiendo á los seis cañones Kriipp do una
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baieria que el brigadier Yillacampa estableció en Clii- 
rivella, protegida por su columna, compuesla de tres 
compañías de Caslrcjana, otras tres de Granada , el 
batallón de Galicia y cien caballos, formando un total 
de nucvccieiilos hombres, que eran las fuerzas que tra
jo de Castellón.

Aquella misma noche, desembarcado ya y traspor
tado á Cuarto el tren de batir, que había llegado por 
el ferro-cari’il á Calarroja, eslablecioso con él una 
fuerte batería entro Chirivella y Cuarto ; pero debi
do á la poca pericia de los artilleros y ó la falla de 
instrumentos y planos, que en vano había pedido el 
general, esta balería resultó estar á demasiada distan
cia de Valencia, y cuando rompió el fuego al ilia si
guiente, no alcanzaban los proyectiles ála ciudad.

Los fuegos de los cañones de Yillacampa causaron 
algún daño en la calle do Cuarto esíramiiros y barrio 
contiguo, y uno de los proyectiles produjo un incen
dio en oí convento de monjas de Santa Ursula.

La brigada de bomberos acudió á sofocarlo, lo mis
mo que los demás que Imbo eu los dias posteriores, 
prestando en tan azarosas circunstancias servicios de 
gran imj)ortancia, que cu los apéndices de este libro 
relataremos.

Las religiosas de aquel convento, y en ios dias su
cesivos las de lodos los demás, salieron, con auto
rización del prelado, de su peligroso encierro, y fue
ron trasladadas á los pueblos inmediatos. Losgéfcsde 
la insurrección y los voluntarios las li’ataron con el 
mayor cariño, disputándose la honra de custodiarlas 
y ¡)oncrlas en salvo.

Las compañías de la milicia, mas afectas al orden, 
coiiliniiabaii custodiando algunos punios de la ciudad 
sin lomar parle activa en la resistencia, y parece que 
este (lia trataron de relevarlas las fuerzas de los in-
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transigentes, pero rcsisUcron esta medida , en espe
cial la benemérita fuerza de veteranos, que no consin
tió en manera alguna abandonar la Sucursal dol 
Banco de España.
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CAPITULO VIII.

lO in d e  .IjE oslo .— B a te r ía s  de la s  tro p a s .— D isp aro s de
e n tra m b o s  c o Q ten d ie n te s .— T ra s lá d a se  la  J u n ta  a l a u la  
c a p itu la r  d e  la  Seo .— O tra  a lo cu c ió n  de la  J u n t a .—I* also s 
ru m o re s .— S a lid a  d e  P la z a  á B u r ja s o t .—R e ti ra d a .—L as 
p r im e ra s  g ra n a d a s .— D e sg ra c ia s  en  la s  to r r e s  de C u a r te . 
— L as H e rm a n i ta s  d e  lo s  p o b res .

Llegó esto día el plazo fatal en que, antes de cumplirse 
los cuatro años, liabia de ser bombardeada otra ez, des
pués del inicuo bombardeo del ISÓÍ), mioslra desgra
ciada población, y al efecto, el sábado al amanecer, 
las tropas Icnian colocadas ya dos balerías, una á las 
paredes de Chirivclla, y otra cnlre este pueblo y el 
camino nuevo de Torrente; pei’O los cerlcros disparos 
déla colocada en las torres do Cuarlc, dirigida por un 
cabo de artillería, apagaron mas de una vez los fuegos
de aquellas. , ,

E n  iguales condiciones continuaban las ho.stilidadcs 
este día, reducidas á un continuado cañoneo entro las 
torres de Cuarlc y las balci ias de Cinrivcllay Mislala, 
si bien el fuego que hacian los insiirrcclos desde las 
loi'res Ci'a mas frecuente que el de las baterías, limi
tadas á los fuegos do cañón, pues ya hemos dicho que 
los morteros no alcanzaban. _

En la previsión del bombardeo,la »rjunla i’evolucio- 
naria,» que había estado c.slal)lccida en el 1 empie, y la 
comisión de Cuerra, que se bailaba en la Lonja, se



trasladaron al aula capitular de la Catedral, cuya bú~' 
veda es á prueba de bomba. Allí fue conducido en una 
camilla el Sr. Caries (1). Juan Bautista), enfermo como 
hemos dicho, de un ata([ue do pulmonía, que le tuvo 
postrado en el lecho los dias sucesivos, .pero sin decaer 
su espíritu ni dejar la parte de dirección que le cor
respondía en el movimiento.

Vara (pie tampoco decayese el ánimo de los insur
rectos, la Junta publicó esta otra alocución:

«■Valencianos-.
C o n fid e n c ia s re p e tid a s y  f id e d ig n a s  t r a e n  d e l c a m p o  ene

m igo l a s  m a s  d o lo ro sa s  n o tic ia s .
E l c u a d ro  de g e n e ra le s  q u e  e s tá  á  s u  f r e n te , n o  p u e d e  

c o h ib ir  p o r  fa lta  d e  e n e rg ía  lo s  d e sm an es  y  d e sen fren o  de 
la  G u a r d ia  c iv il y  c a ra b in e ro s . Se c a s t ig a  a l so ld a d o , se 
s u g e ta  á  lo s p ac ífico s co lo n o s d e  n u e s tro s  h u e r ta s  á  t r a 
bajos fo rzad o s, y  se  le s  m a l t r a t a  d u ra m e n te . L o s  c iv ile s  
v e s t id o s  d e  so ld a d o s  a m e n a z a n  con el s a q u e o  y  e l p il la g «  
p a ra  l ib r a r s e  de n u e s t r o s  c e r te ro s  tiros.

Se h a c e n  c u n d ir  la s  c a lu m n ia s  m as in fa m e s  c o n t r a  la  
h o n ra d a  m ilic ia  d e  V a le n c ia . S e  dice q u e  h e m o s  ro b ad o  e f  
B anco  d e  E spaña, q u e  h e m o s  so ltad o  e l  p re s id io  y  o tro  
s in n ú m e ro  de a b s u r d a s  n o tic ia s , d ir ig id a s  á  en c o n a r co n tra  
n o so tro s  el án im o d e l  so ld ad o .

P or n u e s t r a  p a r te  se rem o s in e x o ra b le s  co n  to d o s a q u e llo s  
q u e  p o r  u n  vil s a la r io  a m e tra l la n  al p u e b lo  q u e  le s  p ag a , 
y  re c ib ire m o s  con lo s  b razo s  a b ie r to s  á  n u e s tro s  h e rm a n o s  
lo s so ld a d o s , c o n tr a  q u ie n e s  á  sab ien d as  n u n c a  d ir ig i r e 
m os n u e s t r o s  t i ro s .

¡V iv a  e l C antón  y  la  h o n ra  d e  V alen cia!
V a len 'c ia  2  d e  A g o sto  d e  1873.— La Junta Ue-oolwio ■ 

naria.*
También para sostener el espíritu de los sublevados
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se anunciaba la venida de la fragata insurrecta Mon
des Nuñez y el vapor Fernando el Católico, lo cual 
produjo alguna alarma en el Cabañal.

Una salida organizada por Plaza, en combinación 
con Cabalóte y Salarich , con las fuerzas de su 
mando, produjo grande alarma en Burjasot y pue
blos comarcanos, haciendo huir precipitadamente á. 
muchas familias de la ciudad. A las once de la ma
ñana próximamente salieron de Valencia estas fuerzas, 
con dos cañones, y media hora mas larde se presen
taban sus avanzadas en Bm jasol. Tomaron estas la 
torre, donde pusieron centinelas, y poco después llegó 
Plaza con su gente, que situó los cañones en el alto de 
los Silos, desde donde hicieron siete ú ocho disparos. 
Tres balas de cañón fueron ó caer en el pueblo de 
Benimámet, donde causaron una consternación gene
ral y la huida de todas las personas de Valencia que 
se líabian refugiado allí. Algunas fuerzasdela Guardia 
civil se corrieron por las huertas con objeto de cortarle 
la retirada á Plaza; pero advertido este á tiempo, pudo 
esquivar el golpe y meterse en Valencia, no sin que 
antes le hiciesen algunos disparos de fusil sobre los 
que se hablan quedado rezagados.

Cuando comenzaron el bombardeo las fuerzas de 
Martínez Campos y Villacampa, ascenderian á unos 
cinco mil hombres; por la noche avanzaron ios mor
teros mas cerca de Mislata, estableciéndose alli el tren 
do balir junto al molino de este pueblo, á lin de que 
llegasen los proyectiles á la ciudad, porque este dia 
tan solo cayeron en ella algunas granadas.

Uno de los primeros proyectiles que cayeron en la 
capital fue una granada que estalló sobre una de las 
esquinas de las Escuelas-Pías; otro produjo el incendio 
del convento de Santa Ursula, obligando á las monjas 
á abandonar, como queda indicado, .su tranquila mo-
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rada; otro vino á estallar á los pies do las torres de la 
nuerla de Ciiarle, hiriendo gravemente a cinco indivi
duos, tres do ellos do la partida de Plaza; otro sobre 
la barricada levantada en el Tros-alt, rebotando sin 
estallar contra la cscpiina de la casa coníUeria del 
Sr. Jordan, hiriendo á dos personas agenas á la lucha 
que en aquella cscpiina estaban conversando, á una 
en el omoplato, muriendo al dia siguiente, y á la  otra, 
en un brazo; tres cayeron en la Alameda, algunos 
hacia San Lorenzo, y íinalmcnle otros en distintas di
recciones. , . . ,

Desdo las Torres de Cuarto se hicieron esto día sobre
unos 600 disparos.

En la torre do Cuarto ocurrió un percance al esperto 
artillero (pie dirigia el fuego; por un descuido en la 
la carga se quemo la mano. Otro incidente do mas 
gravedad fue el incendio de gran canlidad de polvera 
V municiones por uno de los pocos i)royeclilcs encmi- 
migos (lue dio en el blanco. Parece (}uo esta csplosion 
produjo dos heridos graves, de los cuales muño uno 
después de amputarlo una piorna, y fue do estraiiar 
alieno fueran mayores las desgracias, por la dosorga- 
iiizacion y descuido que reinaba en aquel peligroso 
punto, cií el cual una turba de chiquillos ayudaba al 
servicio de las piezas. _ , , .

Pero no decaía por esto el animo alegre de los in- 
surroclos, y aipiella misma tardo corrian ios volunta
rios en el Mercado un novillo de losdeslinados al con
sumo-de la ciudad.

La «Junta revolucionaria» ya hemos dicho que se 
trasladó á la Catedral; al estruendo de las granadas 
tan solo se alerrai'on las iioquisiraas personas paci
ficas (t enfermas que (lenire do la población (picda- 
iian, y los caritativos individuos do la Cruz Hoja 
dupiiearon sus servicios por todas partes.



Una comisión de los mismos invitó á (odas las 
monjas á que abandonaran sus casas, pero solo acep
taron las í/c /oí ¡qué cuadro tan
conmovedor ofrecían estas caritativas mujeres al 
buscar un seguro asilo en la Catedral, en donde se 
refugiaron! Ancianas algunas de ellas, y olvidándose 
todas hasta de sus propias vidas, miraban tan solo 
por los pobres asilados que trasladaban á cuestas para 
salvarlos del peligro que les amenazaba; los corazones 
mas duros se enlcrnccian ante tan sublime espectá
culo, y todos sin distinción alguna iirocuraroii ayu
darlas y protegerlas.
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CAPITULO IX.

n ¡ n  d e  — C añoneo cíe la s  to r r e s  de S e r r a -
n o s y o t r o s  p a n to s .— L as p r im e ra s  b o m b a s .—  A se s in a to  
de I). M a ria n o  A se r é  Tranzo.— C o n tin ú a  e l b o m b ard eo .

Dia triste fué esto para Yaloncia. Establecido con- 
vcniontemenlc el tren de batir, los estragos del ca
non, reducidos en los dias anteriores al Jiarrio de las 
torres (le Cuarto, se estcndicron por casi toda la 
ciudad, lo cual fue causa de que, menguando el fuego 
incesante que se hacia desde las antedichas torres do 
Ciiarlc, se om¡)ezaran li hacer disparo.s por ¡lequeños 
inlérvalos dc.sdc las do Serranos, lorrcon de Sania 
Lucía V algún otro punto.

Una“ do las primeras bombas, estallando en el 
aire, cavó sobre la plaza de la Catedral, en ol mo
mento (in que se hallaban allí reunida? fuerzas suble
vadas. que so dispersaron momcnlámentc. Los fieles 
qnc oían mi.sa en la capilla de la Virgen salieron con 
tanta precipitación, (pie atropellaron á una pobea
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vieja, que quedó muy mal parada, y aunque habla 
muy poca gente en Valencia, huyeron muchas de las 
familias que aun se albergaban en la ciudad. Bombas 
fueron pocas las que cayeron el primer dia, pero las 
granadas eran muchas, y las balas de los cañones 
Krupp causaban también al estallar considerable rui
na. No por esto se atemorizaban los insurrectos, 
que además do ios tres magnííicos cañones de la 
Jorre de Cuarto, montaron olro en una de las de 
Serranos y otro frente al presidio do San Agiisíin.

Las tropas a las órdenes del brigadier Vülacampa 
cruzaron el rio y ocuparon el pueblo de Campanar, 
donde no hallaron hostilidad alguna y de donde se 
retiraron al anochecer.

Los elementos de que disponia el general, se mer
maron aun aquel dia por la mala índole de las piezas 
que le había remitido el gobierno, pues un dia de 
fuego inutilizó dos de ellas.

Un suceso grave sembró la alarma entre los volun
tarios. A causa do la caida de una granada en una 
do las torres de Cuarto, y aun se dice que por infla
marse un proyectil a! licnipo de colocarlo dentro del 
cañón, reventó, prendiéndose fuego á las municiones 
que en aquel punto exlslian, de cuyo incidente 
resultó carbonizado materialmente el artillero que 
dirigia los disparos, y otras dos ó tres desgracias 
mas. Al artillero solo so le conservó en buen estado 
el cinturón que llevaba puesto. La sección correspon
diente de la Cruz Roja trasladó á la.s vícUmas á las 
Escuelas Pías.

En este mismo dia se colocó un mortero para 
bombardear desde la plaza de la Paja ó de la Encar
nación; plaza que estaba perfectamente forliticada 
con cajones llenos de tierra y convenienlemente dis
puestos iníinidad de maderos para resistir el ataque
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mas sèrio que por dicho punto pudiera haberse inten
tado.

Este dia sc señalo con un feroz atentado, esccp- 
cion dolorosa del buen comportamiento de los insur
rectos. Una de las personas mas inlluyeiUes del par
tido federai de Valencia y de las mas decididas por 
la causa del orden era D.'Mariano Aser, capitan de 
la compañía do tiradores de veteranos, formada por 
los hijos de estos. Era también concejal del Ayun
tamiento el Sr. Aser.

Diferentes versiones corrieron sobre el origen de 
su desgracia. Se dijo que aquel dia dicha compa
ñía de hijos de veteranos estaba algún tanto agitada, 
en vista de la negativa (pie habia dado el Sr. Asér á 
una comunicación de la comisión de Guerra por la 
que se le destinaba á otro punto del que venia ocu
pando desdo el j>rimer dia de los acontecimientos, ú 
sea el Banco de España y ediíicios contiguos,

Esta contestación no satisfizo á algunos de los in
dicados jóvenes, por cuyo motivo tomaron la resolu
ción unos veinticuatro de los mismos de marcharse al 
punto á que se les liabia destinado, y (jiie según pu
dimos averiguar era la ex-puerta de San Vicente; en 
vista de semejante actitud, el desgraciado Asér re
unió á los restantes individuos, manifestándoles que 
quedaba disuelta la compañía, y que por consi
guiente podían adoptar la resolución que mejor les 
pareciera.

Acto seguido fuó á dar conocimiento á la Junta de 
la disolución de su compañía, y cuando so disponía 
en unión de su jóvon hijo D. Vicente Asér, individuo 
de la misma, á abandonar la capital para trasladarse al 
Cabañal, donde, al parecer, se hallaba su familia, al 
llegar á la barricada que se habia levantado entre el 
ángulo de la Glorieta y la Aduana, se les presentó un



individuo que, con palabras groseras y duras amena
zas, trataba do impedirles el paso.

En vano procuro el Sr. Asér conseguir la salida, 
pues por mas que exhibió la aulorizacioii que para eí 
objeto le habla espedido la (fJunta revolucionaria», 
todo filé inútil: enterados algunos do los milicianos 
alli presentes de lo que ocurria, lanzáronse en lu- 
multuoso tropel sóbre los señores Asér, que al llenar
les de una manera brutal do insultos y de golpes, de 
los cuales uno hirió en la sien al Sr. Ascr, padre, 
pudieron escapar por de pronto de entro aquella turba, 
y ya se hallaban frente al CircoEspañol, por donde se 
dirigiaii á la inmediata plaza del l’araiso, cuando en 
el mismo instante comenzaron á dispararles gran 
número de tiros, de los que inilagrosamenlc salieron 
ilesos, piuliendo escaparse de sus encarnizados per
seguidores, refugiándose en una escalerilla de la 
calle de la Tcrliilla, (núm. 17), conliguaá dicha plaza 
del Parauso, con la idea, á loque se comprende, do 
pasarse por alli á casa el señor cónsul do los Estados- 
Unidos, a lin do ponerse á salvo.

Conseguido que hubieron subir al tejado de la re
ferida escalerilla, pasaron fácilmente padre é hijo al 
(le la casa del señor cónsul, pero quiso la fatalidad 
que la puci’la estuviese tapiada y en vista do este 
inesperado incidcnle, no tuvieron los señores Asér 
otro recurso que aguardar en aquel inmlo á sus fero
ces enemigos, ijue no habian desistido aun de su 
sanguinario propósito, no tardaron mucho en .subir 
á por ellos, para bajarles á cmj)iijoncs y golpes por 
la escalerilla núm. 3o, de la mencionada plaza dol 
Paraíso, donde ya una turba do joule armada, les 
esperaba.

Al promoverse el grande allioroto de que hemos 
hecho relación, unos afirman que el Sr. Asér con
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testó con energía á los tiros de sus contrarios, y dis
paró en su defensa el rewólver, lo que no faltan otros 
que lo nieguen. Mas lo cierto íué, que do un modo ó 
de otro, en aquel tumulto quedó mortalmentc herido 
un voluntario, que, conducido allíospital, espiró, y 
con la pierna atravesada otro, de los que se encar
garon los individuos de la Crux Roja.

Herido, como liemos dicho, de un culatazo en la 
sien el Sr. Asér, fue también conducido á la ciuda- 
dela, en donde ya se disponían á curarlo aquellos 
piadosos enfermeros, cuando el grupo de sus enfure
cidos enemigos comenzó con gritos desaforados á pe
dir su muerte.

En la cindadela estaban .los Sres. hluch y Masó, 
amigos del perseguido, y trataron de salvarle; pero 
á pesar de que allí habla fuerza de voluntarios, los 
perseguidores lograron sacar á su víctima, atada 
conima soga, y llevándola al pié de la cindadela, bajo 
dcl punto en que está el asta-bandera, le fusilaron. 
Seis Uros, recibidos en la cabeza y espalda, dejaron 
exánime al pobre Asér, muerto á manos de los repu
blicanos, después de haber trabajado tanto por la 
república.

Los individuos de la Cniz Roja, que ya habían 
lo en salvo á su hijo, (pie so empeñaba en morir con 
su padre, recogieron después el abandonado cadáver 
y lo dieron scpulUira.

¡Ouién liabia de decirlo al desdichado Asér que a 
la vista de la feria de la Alameda, que tanto liabia 
coiitril)uido con sus esfuerzos á realizar, tenia que 
morir de aquella manera, víctima tal vez de algún 
rcscnlimicnló do alguno de sus miserables verdugosi

Este horroroso asesinato, porque este es el cali
ficativo que lo corresponde á tamaño alentado, nos
otros siempre lo atribuiremos, mas qiieá cuestión de

s
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poiilica, como muchos creyeron, á una venganza 
personal, lo que en cierlo modo viene á tmnliimar 
el haber dicho uno de los mas furibundos persegui
dores del Sr. Asér, en los momentos que se trataba 
de quitarle la vida, «que ya hacia im año que de
seaba cogerle, y que lo que es entonces no lograria 
escapársele.» ,

Este mismo individuo, á lo que parece, lue el que 
j)idi(> una cuerda para arrastrar al infortunado señor 
Asér, y el que imponiéndose á los Sres. bluch y Masó 
y do la Cruz Roja, que deseaban salvarle, lo llevó, 
entre otros, al sitio donde ya hemos dicho que fué 
infamemente asesinado.

Propalóse con insistencia la noticia do que el señor 
Asér haiña sido robado después de'muorto. Nosotros 
sabemos por buen conducto, que su cadáver fué cus
todiado y que coa la autorización debida bié regis
trado, habiéndolo encontrado en sus bolsillos basta 
unos noventa y seis duros, el reloj y tres ó cuatro 
papeles do ninguna importancia.

Un detallo: queriendo oponerse un hermano de la 
Cruz Roja á que se llevase aquella turba de misera
bles al Si\ Asér, á ñn de cyilar que i)er|)clrascn el 
intento criminal que les guiaba, no solo denostaron á 
estos caritativos señores, sino (tue también se atre
vieron á golpearles.

Este es uno de tos pequeños rasgos que caracteri
zan los instintos brutales de aquellos hombres san
guinarios, que con sus hedios criminales pretendieron 
manchar la honradez de los revolucionarios do Va
lencia.

¡Infeliz Asér! Este es el j)ago que suelen encontrar 
los hombres que dedican su vida entera á defondér la 
causa do los pueblos.

Como uno de sus individuos, el Exemo. Ayunta
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miento de esta ciudad acordó en una de sus sesiones 
dedicarle unas solemnes honras fúnebres, las cuales 
se celebraron en la iglesia parroquial de Santa Cata
rina Mártir, el 3 de Setiembre de 1873, á las once de 
la mafiana.

Las Cortes Constituyentes, reconociendo los mu
chos servicios prestados á la patria por el malogrado 
Asér, presentaron también una proposición conce
diendo una pensión á la desgraciada viuda é hijos de 
dicho señor, la cual les fué concedida.

En este lugar teníamos pensado hacer una ligera 
reseña biográfica de I). Mariano Asér, pero como 
quiera que su dislinguido amigo, el alcalde de esta 
ciudad, D. Francisco do P. Gras, publicó en los pe
riódicos una bien escrita biografía suya, hemos de
terminado insertarla al final, íntegra si es posible, ó 
eslractada si las proporciones do esto libro no nos 
peímilen otra cosa, para lo cual contamos ya con la 
autorización del Sr. Gras.

Nos hemos propuesto dar á nuestros lectores la 
mayor copla de noticias referentes á los sucesos de 
«jue somos cronistas, y ya (pie en ellos no se llevaron 
á cabo grandes hechos que atraigan toda la atención 
del que los lee, procuramos que nuestro relato abun
de en dolallcs.

Los horrores de este triste diasc aumentaron por la 
noche. A las once, conlinuando el bombardeo, apa
góse á la vez el alumbrado público en toda Valencia, 
que quedó sumida en las tinieblas y entregada á la 
mas terrible desesperación. Parece (jue aprovecharon 
estas sombraé para salir de la ciudad muchos de los 
voluntarios dcsconlenlos de la resistencia, y al dia 
siguicnlc salieron también no pocas do las familias 
quemas decididas estaban á no dejar sus bogaros.
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CAPITULO X.

D i a  4  <lc A g o s to .— C olocan  la s  tro p a s  o tr a  b a te r ía  en  el 
h u e r to  d e l b a ró n  d e  S a n ta  B á rb a ra .—  P o r  la  d e s a p a r i
c ió n  d e  u n o  d e  s u s  in d iv id u o s , e s  a r r e s ta d a  la  .Tunta en  
la  C a te d ra l .— G e stio n e s  p a r a  u n a  a v e n e n c ia .—  D if ic u l
ta d e s .— In u t i l íz a n s e  la s  p ie z a s  de la  a r t i l le r í a .— S a lid a  
d e  lo s  v o lu n ta r io s  á  M is la ta .—  E sp lo s io n  en  e l p o lv o r ín . 
— M as d e se r ra d a s .— A lo cu c ió n  de  la  J  u n ta .

El limos principió el fuego á las cinco y  media de 
la mañana, siguiendo sin intcmipcion dia y noche 
basta las ocho de la tarde del martes; y fué tan nu
trido en algunos intervalos, que cruzaban á la vez los 
proyectiles á docenas. Las tropas del gobierno de 
Madrid habian establecido, además de las baterías do 
que hemos hablado, otra junto á los filtros situados 
á espaldas del liucrlo del barón do Santa Bàrbara. Los 
proyecUlcs do Valencia procedían de las torres de 
Coarte y Serranos, de un mortero y un cañón colo
cado en el Asilo del marqués de San Juan y de otro 
cañón en el puente do San .José.

Durante el dia no ceso do hostilizarse con lodo el 
rigor de un sitio, y los proyectiles se dejaban sentir 
en los edificios públicos; por lo cual el pánico iba 
apoderándose do algunos voluntarios. Todo hacia pre
sumir algún grave suceso. La desaparición delgcfe de 
uno de los batallones é individuo de la Junta, Sr. Cas
taido, produjo la debida escilacion entre los volunta
rios, los que presumieron desdo aquel inslantc fatales 
consecuencias para la causa que defendian, y ello 
dio origen á que la generalidad do ellos dispusici’an



que la Junta instalada en la sala capitular de la Cate
dral quedase arrestada hasta nueva orden. Como es 
consiguiente, allí ocurrieron incidentes muy graves; 
entro ellos mencionaremos uno del mayor interés.

Estaba paseándose un individuo de la «Junta revo
lucionaria» con otro amigo suyo, a^cno este comple
tamente á las disensiones políticas, é involuntariamen
te iban á salir de la sala capitular; pero el centinela 
que en la puerta habia se interpuso, y con el codo hizo 
que so entrara el individuo de la Junta, lo cual de
mostraba claramente el gran riesgo en que aquella se 
encontraba.

Por parte de la persona no iniciada en los aconleci- 
mienlos, hubo frases de cariño y llenas de lodo senti
miento, demostrando toda la serenidad que en esos 
supremo^momenlos necesita todo individuo caracte
rizado en los asuntos políticos.

Tan graves oran los momentos para aquel indivi
duo, que con la mayor seguridad le decía á su amigo, 
«Dudo que mi vida pueda durar bastala noche,» y ora 
do presumir si so atiende que dos agrupaciones o 
compañías do la milicia ciudadana estaban junto al 
coro en la Catedral, cargando sus fusiles conia mayor 
sangre fría, con el proposito de hacer sentir sus pro
yectiles sobro los cuerpos de los individuos que esta
ban deliberando dentro de aquel sagrado recinto.

Continuabaelbombardeo y la coloniavalencianadcl 
Cabañal lamentaba amargamente sus estragos, cuando 
al amanecer este dia se presentó allí el diputado 
Carlos (D. Pascual), que conferenció con algunas per
sonas influyentes, haciéndoles saber que en gran parle 
de la Junta habla buena disposición para la entrega de 
la ciudad, de un modo que fuera honroso para sus de
fensores, y que deseaban sus individuos conferenciar 
al efecto con el general. Para ello deseaban que una
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comisión de valencianos pacíficos pidiese al Sr. Mar- 
ünez Campos el oportuno salvo-conducto.

Las personas á quienes habló el Sr. Garles accedie
ron á ir al cuartel general, y^se convino en que mar
chasen á él cuando se colocase en el Mjguelele bande
ra blanca.

¡Cómo se ensancharon los corazones con estas nuevas! 
Pero regresó el Sr. Garles á Valencia, pasaban las 
horas y la bandera blanca no aparecía. Los individuos 
de la liinla dispuestos á la entrega, luchaban con di- 
licullades. dentro de la misma .lunta, y no podían ven
cerlas. La comisión no salió, por no haberse hecho la 
.señal convenida; pero deseosos de conocer la situación 
de las cosas en Valencia, marcharon á la ciudad, desde 
el Cabañal, el conocido pintor don Bernardo Ferrandis 
y el comerciante D. Tomás Piculo, que conferencia
ron con los individuos de la Junta, recoricron la ciu
dad, tomaron lenguas y hasta formularon un apunte 
de las bases que la parte mas sensata de dicha Junta 
aceptaría para la rendición de la plaza. Este fué el 
comienzo de inteligencias y negociaciones que habían 
de dar algún resultado. Pero no era aquel el momento 
mas oportuno, pues los defensores del Cantón esta
ban muy envalentonados.

En efeclo, el fuego de las baterías del general, aun
que deslruia los ediücios do la ciudad, causaba poco 
daño á los insurrectos, cuyas piezas no pudo desmon
tar, á pesar do haberse avanzado una de las baterías 
mil metros, con lo que quedaba ya á muy corla dis
tancia de Valencia. Las piezas seguían sin embargo 
inutilizándose, y aquel dia se perdieron un mortero, 
que quedó casi inservible, y tres de los cuatro caño
nes que liabia en balería, quedando esta reducida á 
un mortero y un cañón, pues los dcl sistema Krupp 
habían agotado sus municiones sin recibir otras nue-
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vas, á pesai' de los repelidos avisos dados al gobierno, 
y solo les qnedaban las indispensables para la defensa 
en caso de un alaque.

Los voliinlarios liicieron aquel dia una salida hacia 
Mislala, sosteniendo durante largo ralo el fuego con 
las tropas, pero estas les hicieron retrocedei' y las 
fuerzas del brigadier Arrando llegaron ñuños quinien
tos nidi os de la ciudad, donde no creyeron pruden
te intentar solas un asalto, pues se habían prevenido 
los sUiados y tenían reforzadas sus posiciones.

Este hecho produjo, sin embargo, gran desalíenlo 
entro muchos de ellos y a(\uclla noche abandonaron 
muchos la defensa de Valencia, creyéndola melicaz, y 
llegó a esteiiderse en los pueblecillos cercanos la noti
cia de que las tropas habían penetrado ya en la ciudad^

Abandonado el polvorín por las fuerzas de volunta
rios que lo custodiaban (de donde habían sacado va 
unos treinta carros de pólvora para su detcnsa) al 
ver la proximidad délas tropas, cpiedó completamen
te desguarnecido, y asi es que fueron muchos los 
abusos que se cometieron. Gran número de personas 
iban á aquel punto, y ya en pañuelos, ya en sacos, se 
llevaban grandes caníidadcs de pólvora, llegando la 
desvergüenza hasta el estremo de cargar un carro de 
este fulminante. , ,

El general, al establecer su cuartel general en 
Cuarto, y avisado por elbrigadicrVillacampa, tomo a 
determinación de inulilizar aquella pólvora, pues le 
era costoso el custodiarla por una parte y de todo pun
to innecesaria por otra: con este objeto y el martes 
próximo, mandó algunas fuerzas al polvorín que para 
cumplir las órdenes abrieron una zanja en donde arro
jaban la pólvora y la premlian fuego; el medio no era 
el mas acertado, y bien pronío se dejaron sentir las 
consecuencias; la primera vez no ocurrió novedad al-
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guna, poro la segunda al arrojar on la misma zanja el 
primer cajón de pólvora, se incendió inslanlánca- 
mente, y comunicó el fuego á los demás cajones que 
conducían oíros tantos soldados.

El estruendo que causó osla csplosion fue terrible, 
y resultaron muertos un sargento, dos soldados de 
artillería y dos labradores, uno de Burjasol y otro de 
Paterna. ílubo además bastantes heridos.

Vistos los inconvenientes que reportaba aquel modo 
de inutilizar la pólvora, se mandó cargarla en carros 
y oondiKÚrla para arrojarla on gran parte á una de las 
vecinas acequias, que desagua en la do Moneada, y 
el resto fué llevado al campamento general.

La tropa, no sabemos con qué objeto, incendió 
lodos los muebles oxislonles y abandonó luego los dos 
ediíicios que hay en aquel punto, marchando á i'cunir- 
secon las restantes fuerzas.

El ruido de las detonaciones que producía la esplo- 
sioiulc la pólvora hizo creer á muchos que se había 
colocado en dicho punto una nueva batería.

La (c.Tunta revolucionoria» con el propósito de sos
tener el ánimo belicoso de los combatientes, que co
menzaba á desmayar en muchos, les hizo una risueña 
aunque falsa pintura dcl estado general de España, 
en la siguicule alocución:
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« Valientes Vohmtariosfederales.
E s tá  c o n su m á n d o se  eL m a s  in icu o  b o m b a rd e o  q u e  re 

g is t r a n  lo s  a n a le s  d e  la  g u e r r a .  L a  m a ld ic ió n  de la  h i s to 
r ia  c a e rá  im p la c a b le  sobre la  f re n te  d e l G ob iern o  y  sob re  
la  de s u  r e p r e s e n ta n te  M artín ez  C am p o s.

T e n e d  en  c u e n ta ,  s in  e m b a rg o , q u e  h a s t a  ah o ra  t a n  .solo 
Sufren n u e s tro s  e n em ig o s . S u s  p ro p ie d a d e s  se d e r ru m b a n  
a l im p u ls o  fiero d e  la s  b o m b a s . L1 G o b ie rn o  q u e  se  lla m a



c o n se rv a d o r  a ta c a  á  lo s  co n se rv a d o re s , m ie n tr a s  n o so tro s  
re sp e ta m o s  s u s  in te re se s  y  lo s  d e fen d em o s.

D ejad  á  lo s  c o n tra r io s  d e l p u e b lo  q u e  b e se n  la s  m a n o s  
d e  su s  v e rd u g o s , y  en  ta n to  n o so tro s  lle v e m o s  l a  m a n o  á 
la  lla v e  d e  n u e s tro s  fu s ile s  y  a p re s té m o n o s  p a ra  el co m 
b a te  d ec is iv o  q u e  n o s  a m en a za .

N u e s tro  tr iu n fo  a y e r  d u d o so  es  ho y  s e g u ro . L a s  tr o p a s  
e s tá n  d e s a le n ta d a s  y  n o  r e s p e ta n  la  voz n i  l a  a u to r id a d  de 
s u s  g efes . E l  p án ico  m a s  e sp an to so  se  h a  ap o d erad o  d e  su s  
co razo n es . E l  p o lv o r ín  d e  P a te r n a  e s tá  a rd ie n d o . A lg u n a s  
c a n tid a d e s  d e  p ó lv o ra  in f la m a d a  h a n  a b ra sa d o  lo s c u e rp o s  
d e  v a rio s  in fe lice s  so ld ad o s . S u s  c o m p a ñ e ro s , h ijo s  d e l 
p u e b lo , se  n ie g a n  á  b a t i r s e ,  y  p o r  e llo  so n  c a s t ig a d o s  in h u 
m a n a m e n te .

L a  b a te r ía  q u e  l ia b ia n  A jado c e rc a  de M is la ta  h a  s id o  
d e s tro z a d a  p o r  la s  g ra n a d a s  d e  n u e s tro s  a r t i l le ro s . V a r ia s  
c a sa s  d e  e s te  p u e b lo  e s tá n  re d u c ié n d o se  á  p a v e sa s . L a s  
a v a n z a d a s  d e  la s  fro p a s  facc iosas e s tá n  i-e tiran d o  á  to d a  
p r is a ; y  p ro n to , s i q u e re m o s  s e r  d ig n o s  d e  n u e s tro  g ra n  
n o m b re , v e re m o s  s a l i r  a l e n em ig o  d e  lo s  l ím ite s  d e l 
C a n tó n .

E l e s ta d o  g e n e ra l d e  E sp a ñ a  es e l s ig u ie n te :  L a  in v ic ta  
C ád iz  r e s is t e  h e ro ic a m e n te  e l s itio  q u e  le  h a  p u e s to  e l g e 
n e ra l  P a v ía . L a  f r a g a ta  « V illa  d e  M adrid»  e s tá  d e  p a r te  de 
lo s  su b le v a d o s  y  le s  a y u d a rá  co n  to d o  e l p o d e r de s u s  for
m id a b le s  cañ o n e s . S e v il la , l a  c a p ita l d e  A n d a lu c ía , h a  
v u e lto  á  su b le v a rs e  ta n  p ro n to  com o la s  t r o p a s  h a n  a b a n 
d o n ad o  s u  re c in to . G ra n a d a , J a é n , G u a d ix  y  to d a s  la s  
p o b la c io n e s  im p o r ta n te s  del l i to r a l  d e l S u r  e s tán  su b le 
v a d a s , co m o  a s í ta m b ié n , se g ú n  n u e s t r a s  ú l t im a s  n o tic ia s , 
l a  c iu d a d  d e  A lic a n te . D e m a n e ra  q u e  s i á  e s to  se a g re g a  
q u e  la  in s u r re c c ió n  c a r l is ta  se  a c re c ie n ta  en  el N o rte , 
c o m p re n d e rá se  d e sd e  lu eg o  q u e  el G o b ie rn o  no p u e d e  
e n v ia r  m a s  tro p a s  q u e  v e n g a n  á  c o m b a tirn o s .

V a lie n te s  v o lu n ta r io s  fed e ra le s , ¿y h e m o s  de c o n se n tir
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q u e  u n  p u ñ a d o  d e  so ld ad o s, c u y o s  g e fe s , ta n  im p e r i to s  
com o c o b a rd e s , v e n g a n  á a r r e b a ta rn o s  n u e s t r a  l i b e r t a d  y 
á  h a c e rn o s  m eros t r ib u ta r io s  d e  la  c o rro m p id a  S la d r id ?  
¿Y h e m o s  de su fr ir  in a c tiv o s  q u e  el e n em ig o  esté  á  n u e s 
tr a s  p u e r t a s  am en azán d o n o s c o n tin u a m e n te , y  fu s ila n d o  
con c ru e ld a d  á n u e s t r o s  h e rm a n o s , á  lo s in d iv id u o s  d e  la s  
J u n t a s  R e v o lu c io n a ria s , com o h a  su ced id o  en  B e n im á m e t 
con d o s  h e rm a n o s  n u e s tro s?  ¿ C u á n d o  te r m in a rá  e s te  b á r 
b a ro  d e sp o tism o  m i l i ta r ?  A h o ra  6 n u n ca .

L a J u n t a  R ev o lu c io n aria , q u e  se  co m p lace  en a n u n c ia r  
a l  m u n d o  v u estro  v a lo r  y  v u e s t r a s  v ir tu d e s ,  e sp e ra  q u e  
con m u y  pocos e sfu e rzo s  h a b re m o s  rea lizad o  el id e a l d e  la  
d e m o c ra c ia , el g ra n  p e n sa m ie n to  de p la n te a r  la  a u to n o 
m ía  de lo s  E stad o s d e n tro  d e  la  en tid a d  p o lític a  de l a  n a 
c io n a lid a d  esp añ o la .

¡V iv a  e l C antón V a len c ian o ! ¡V iv an  s u s  b ravos d e fe n 
sores!

Za Junta Revolucionaria.i-i

¡A cuántas y ciián dolorosas enseñanzas se ¡¡resta el 
anterior domimento! Y sin embargo, el pueblo espa
ñol, ciego siempre ante la evidencia de los aconteci
mientos, nada vé, nada medita, nada apremie que le 
haga adelantar un paso en c! camino de la ilustración 
y del verdadero progreso.

•*1
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CAPITULO XI.

D ía 5  (le Ageoslo.— C o n tin ú a  el fu e g o  d é la s  b a te r ía s .—  
C o m isió n  p a c if íc a d o ra .— S u sp e 'n d en se  las  h o s t i l id a d e s . 
— A m b u la n c ia  de la C ru z  R o ja .— G ra c ia s  o b te n id a s  d e l 
g e n e ra l  M a rtín e z  C am p o s por la  a n te d ic h a  so c ied ad .—  
C e sa  d e fin it iv a m e n te  el bom bardeo .

El nutrido fuego de las baterías despertó á las cla
ses acomodadas de la continua aquiescencia en que 
habian pcruianccido hasta entonces; la asociación de 
la Cruz Roja también dió por esta causa nuevas seña
les de su gran actividad y recios tinos, y este dia^ 
(martes 5 de Agosto) comenzaron las verdaderas 
gestiones de paz.

Va, como hemos referido, desde el primer dia se 
habian enviado continuos parlamentos; el popular 
Engucrino, Carlos (D. .luán RauLisla), y otros indivi
duos de la Junta habian visitado numerosas veces á 
los gofos militar y civil en la poi)lacion do Catarroja, 
sin que pudiesen llegar nunca a una tranquila avenen
cia; sus condiciones eran siempre el respeto al Cantón 
federal, la continuación de la .Tunta y otras por el 
estilo, que el gobierno no podía admitir .sin que fal
seara por su base el poderoso principio de autoridad. 
Eno do tantos dias, como saben nuestros lectores, el 
arreglo entre ambas partes estuvo muy adelantado; 
una comisión compuesta del Engucrino, Sr. Vidal 
y el conocido comerciante Sr. Carmina, como persona 
pacífica y de orden, conferenció con el gobierno y 
basta se pudo conseguir el que continuase como go
bernador de la jii'ovincia el Sr. Rarrionto.s. presidente
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<Je la Jimia. Los sublevados no quisieron aceptar estas 
condiciones y continuo la lucha.

Nuestros lectores ya también tienen noticia en el 
curso de esta reseña do las múltiples comisiones que 
gestionaron por la paz hasta el mártcs o de Agosto, y 
solo nos rosta detallar brevemente los trabajos que se 
hicieron para terminar los tristes acontecimientos.

Este (lia había de sor el último del bombai-deo. To
da la noche Labia durado el fuego, y las bombas y 
granadas, cayendo y  estallando en la oscuridad, sem
braban el terror en las pocas familias que aun perma- 
nccian en Valencia, sin causar daño directo á los 
insurrectos, á quienes la fortuna favorecía, pues ni 
apagaba sus fuegos la artillería de las tropas, faltas de 
la brillante oficialidad de esta arma, ni apenas causa
ban baja alguna en sus lilas los proyectiles que des- 
iriiian los edificios.

El cónsul do Italia y decano delcuerpo consular, don 
(íuidü Cialdini, el único que permanccia aun en Valen
cia en compañía do su hermano el duque de Gaeta, que 
el dia 27 había tenido la desgracia de pei’dcr á su es
posa, impresionado por los horrores del bombardeo, y 
de acuerdo con la comisión permanente de los cónsu
les, se dirigió al Cabañal, espuso allí el oslado do Va
lencia ó indicó, C()mo cuestión humanitaria, agena por 
completo á la poUtica, la conveniencia de que las per
sonas pacíficas So presentasen al general Martínez 
Campos para pedirle la suspensión del bombardeo.

Acogida, con cariño osla idea, corroborada ])or las 
noticias qne (lió el Sr. Eerranclis del estado do la ciu
dad, se nombró en una reunión celebrada al efecto, 
una comisión compuesta dolosSres. Camaña, Gal, 
Eloy, Ferrandis, Tudela (1). Arcadio), Llansol, Santa 
Marta, I..lorente (D. José) y Llórente (D. Teodoro), la 
cual, acompañada do los c()nsules de Italia é Inglaler-
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ra, Srcs, Cialdini y Darf, sc dirigió, á medio dia, on 
busca del cuartel general. Gran rodeo tuvo que iar 
para llegar á él, y á las seis de la larde estaba confe
renciando en Cuarto con c) Sr. Martinez Campos, 
hospedado en la casa que posee en aquel pueblo el 
acreditado abogado I). Vicente Tormo, que contribu
yó también al buen éxito de la comisión.

El general la recibió consumo agrado, y le hizo 
presente la conducta del gobierno y la suya, encare
ciendo lo mucho que habían hecho (y ora lo cierto) 
para facilitar una avenencia, y la necesidad del bom— 
Lardeo por no haber reunido iodavia fuerzas suíicicn- 
tcs para el ataque de una plaza tan energicamente de
fendida. A pesar de ello, á la primera indicación do 
los comisionados, y con la esperanza de que estos 
podrian obtener de” la .binla que cesase en su porlia- 
da defensa, mandó suspender el fuego de las balerías.

Ea Cruz Hoja, (juo ya liabia ofrecido sus servicios 
reitGrad:wicntéalciiarlcÍ general, destinó este (lia iina 
ambulancia á Ciiarte y Mislnta, que salió inmedia- 
lamenlc en dirección á dichos puntos. La ambulan
cia fué muy bien recibida por el Sr. Martínez Campos 
y antes por el brigadier Sr. Yillacampa; áesle último 
pidieron que gestionara cerca del general para conse
guir ol indulto do diez soldados, quo rectificaran la 
puntería de las baterías para librar del fuego á ciertos 
edificios, que cesara el fuego (luraulc la noche y que 
so los cnlregasen dos voliinlarios que tenían en cali
dad (le prisioneros: el Sr. VÜIaeampa e-ticfibió una 
sentida carta al general apoyando la petición, y este- 
puso al pió de la misma y escrito por su propia mano 
el ((concedido.)) En vistarle tan brillante resultado, el 
Sr. Padilla, presidente de una de las secciones déla 
Cruz Hoja v otros individuos de la misma, regresaron 
á Valencia a .solic.itar de la Junta, en cambio de tan se-
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Halados favores, que concediesen el indulto de los tres 
oliciales que so hallaban heridos en nuestro Hospital 
y la Junta, respondiendo á tan justa petición, lo con
cedió gustosamente. , un

Inmediatamente so les comunicó á los indicados oli- 
ciales tan fausta nueva, y habiendo manifestado deseos 
de ser conducidos al Cabafial, fueron colocados en 
otias tantas camdlas, y se propusieron alcanzar su ob- 
jelü, al pasar por diferentes pimíos fueron algo moles
tados por las guardias que manifestaban disgusto v
Í ' S  7  y-''' "ogíH-junio á l,i(iloiieta Juibicion de retroceder porque se Ies amena
zo seiuimcnte, queriéndoles fusilar, hecho que á duras 
C ru fu o ja ^ '°"  P'’'=^dados individuos de la

Cuando el general manifestó á la comisión pacifica
dora lo muelle que había trabajado el gobierno para 
conseguir una transacción honrosa, y al propio tienipo 

clases acomodadas podían liacer pa- 
la íaoiUtar el ataque y conseguir la pronta terminación 
del conílicto, espheo el por qué se había tenido la 
imprescindible necesidad de recurrir al bombardeo 
V accediendo finalmente á la petición de los comisio- 
dos mando, como queda dicl.o, que inmediatamente 
so suspemlicso ol fuego, dando su palabra de que no 
continuaría hasta .las doce del dia si'^uicnte aurnnm 
cm.ü„„aso el ,1o Ia,s Ic-res ,Io C u a , - t e ; , í ° u 7 , f -  
son molestados por el luego do fusilería

el valiente Oficial 
del cjcicito D. hmibo Arrando Vilelia, joven de t i  
anos, lujo del brigadier del mismo apellido, que fa
lleció, a consecuencia de osla herida, el dia ^ del 
próximo Setiembre.

Complacida quedó la comisión que regresaba va al 
Cabana! aquella misma tardo. Afrontando los peligros
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del viage on la oscuridad, llegó ésta al Grao á las 
tres de la madrugada, escoplo el Sr. Terrandis que 
quiso penetrai' en Valencia, para conseguir como con
siguió realmenle, la suspension de hostilidades.

A las siete sonaba el úUinio cañonazo , ¡y Dios 
quiso que no volviese á sonar el fatal estruendo do la. 
artillería.

La noche pasó tranquila, el vecindario pudo des
cansar material y moralmente, y cesaron para no vol
ver a comenzar niievamentc los estragos del bom
bardeo.

i ! ì 7

GAPITULO XII.
D i a  f t  d e  A ^ o s lo .— C om isión  d e l C om ercio  p a r a  c o n v e n ir  

la s  p a c e s .— P resén ta-se  la  co m isió n  á la  .T u n ta .— C o n d i
c io n es .— M an ifies ta  e l g e n e ra l  deseos d e  c o n fe re n c ia r  
c o n  la  J u n t a . —M u e rte  d e l S r .  V ila p la n a .— P ro c u ra se  
fondos l a  « J u n ta  re v o lu c io n a r ia .» — S e g u n d a  p e tic ió n  de 
fondos.— S ello  Que u s a b a  la  J u n t a .

Era preciso aprovechar la tregua concedida por el 
general en favor de la paz. El Sr. Ferraiulis, á quien 
nunca agradecerá bastante \  alenda la decision y el 
patriotismo (pie desplegó en acpiellos días, acompa
ñado do otros patricios beneméritos, como los señores 
Piculo, Ballesteros y Oliveros y\). Ri(íardo), penetra
ron en la ciudad, y una numerosa comisión de mas de 
cien personas respetables, del comercio en su mayor 
parle, aguardaron en el óvalo del camino del Grao 
el resultado de sus gestiones, por si convenia presen
tarse lodos á la Jimia.

Esta so reuma á las diez de la mañana en la histó
rica y monumental aula capitular de la Seo, y alli el



Sr. Fen-aiulis, con arranques palclicos, con lágrimas 
en los ojos unas veces, con valiente ímpetu otras, 
ora rogando, ora imponiéndose, predicóla paz. Aun 
arreglo mostrábanse todos dispuestos; pero algunos 
proponian condiciones inadmisibles. Por fin, el ciu
dadano Segura redactó unas bases de entrega de la 
ciudad, cuya principal condición érala amnistía para 
todos los insurrectos, paisanos y 'militares, y como 
so acercaba la hora fatal, montaron á caballo los se
ñores Ferrantiis y Piculo, y con ellos el Sr. Segura, 
y con bandera blanca fueron á Cuarte. El general no 
podia firmar la amnistía, aunque estaba dispuesto á 
la mayor benignidad, y pidió que para concretar mas 
las negociaciones se íe presentase l-a Junta ó una co
misión autorizada de olla, á la cual recibirla en la úl
tima avanzada, hasta las cinco de la madrugada del 
dia siguiente, hasta cuya hora seguiría suspendido el 
fuego.

Estas noticias llevó al Cabañal ol Sr. Ferrandis, 
donde reunida para oirle en el teatro de la Marina á 
la colonia valenciana, se afirmó mas y mas en su deseo 
de procurar j)or todos los medios posibles la incruenta 
solución do tantos conlliclos.

Aquella mañana había ocurrido en Yalcncia un nue
vo atenlado. Iba á salir de la ciudad, por detrás de la 
fábrica do tabacos (antigua aduana), un individuo 
llamado Yilaplana, que habia pertenecido en tiempos 
anteriores á la |io!Ícia. Detenido por los voluntarios 
que vigilaban la salida, y no llevando pase, digeron 
unos que le iban á conducir a la Junta y que habiendo 
tratado do escapar, hicieron fuego y le mataron, y 
creyeron otros que intencionadamente le fusilaron por 
añejos resentimientos.

La cuestión de fondos ocupó también á los valen
cianos que se hallaban en el Cabañal. Desde el prin
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cipio dcl movimienlo la .Tunta liabia tenido necesidad 
de abundantes recursos pecuniarios, pues no solo pa
gaba 8 rs. diarios á los voluntarios en armas, sino 
que so entregaban como limosna 2 rs. a los pobres 
que á llora determinada se presentaban á recibir este 
socorro. Para atender á los gastos, la Junta parece 
queso incautó desde luego de lodos ó parte de los 
fondos de la Tesorería. También acudieron á los fon
dos provinciales, tomando en primer término cerca 
de 30.000 rs. en calderilla que habla en su deposita
ría, y después abrieron nna caja de madera, de donde 
tomaron 20.000 duros, pertenecientes Tl.OOOdc ellos 
á los pueblos que sufrieron la inundación dcl Júcar 
el afioCi, y los restantes á las obras dcl puerto. Los 
recursos se agolaban rápidamente, así que no bastán
doles los que hemos citado, la «Junta revolucionaria» 
pasó un oiicio al presidente de la comisión que nom
braron los propietarios y comerciantes de la ciudad 
para recaudar la suscricion abierta en favor de la mi
licia, antes de estos succso.s, manifestándole que era 
llegada la ocasión de aplicar los fondos recaudados, 
con lo cual se evitarla la .íunla la sensible necesidad 
de acudir á otros medios.

Los individuos de dicha comisión que pudieron 
reunirse, autorizaron al Sr. Piculo para que entregara 
al Sr. Zarrientos dos mil duros; y el miércoles 6, re
cibieron una nueva petición do cincuenta mil reales, 
bajo el protesto de atender á los cslablcciinicnlos de 
caridad y familias de voluntarlos pobres. Ucimiéronse 
los propietarios y comcrcianlos y acordaron hacer 
un nuevo sacrliicio entregando los cincuenta mil reales 
dcl fomio de suscricion, pero con la protesta de 
no dar un céntimo mas. Parece que esta cantidad 
no llegó á gastarse, pero no porque no hubiera ne- 
cesidtide.'í, como lo probó que al siguiente dia, juc-

9
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ves, al)rió la Junta el arca de hierro de los fondos 
provinciales, donde Iiabia 40.000 duros, y do donde 
tomó 4 000; pero debieron sobrarle fondos, puesto que 
quedo una cantidad que se deciase elevaba á 30.000 
reales en uno do los armarios del salon de descanso 
de las dependencias provinciales. No se sábelos fon
dos que allí existían, pues inmediatamente se pre
cintó y selló el armario, como estaban selladas y 
precintadas las demás cajas, pues la Junta procedió 
con tal formalidad, que las primeras cantidades las 
tomó levantando acta notarial, y cuándo no halló 
quien la autorizara, á presencia del presidente, de un 
encargado del depositario do la provincia y de dos 
testigos.

El sollo con que la «Junta revolucionaria'^ legali
zaba los documentos, que era de fo' ma circular, tenia 
en el centro un libio abierto, sobre él un nivel, y so
bre cs'c unaba'anza en cuyo ilei liabia un gorro fri
gio. En la parlo superior se leia: República federal, 
y  en la inferior: Canton Yalendano.

El sello de la comisión de guerra era oblongo y 
solo tenia en el cenli’o im nivel y un gorro frigio. La 
eyenda dccia: Junta de salvación y defensa.
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CAPITULO XIII.

IV ia y  d e  A g o s to .— P a s a  la  com isión  d e  l a  J u n t a  á  A lc ita  
p a ra  c o n fe re n c ia r  con  e lS r ,  C a s te jo n .~ Im ]> ru d e n te  co n 
d u c ta  d e  e ste  s e ñ o r .— C o n su lta  el g e n e r a l  con el g o -
Ijii^rno.__p ro p ó s i to s  d e l S r. l\Ia rtm ez  C a m p o s .— F u e rz a s
deí (■•'■neral p a ra  d a r  el a s a l to .— C o n v ó case  en  la  C a te -  
d ra l°á  la m il ic ia .— D ecision  de a b a n d o n a r  la  lu c b a .—  
E n ib a rq  ue  d e  lo s su b le v a d o s  en  e l v a p o r  Matilde.—  es
p e d id a  d e  .«US fa m ilia s .— A re n g a  d e  P la z a .— N iég an se  
a lg u n o s  so ld a d o s  á  e m b a rc a rse .—B io g ra f ía  d e  V irg in io  
C ab a ló te .

Como se había acordado, una comisión de la «Jun
ta revolucionaria,» la noebe dcl miércoles al jueves 
fué á conferenciar con el general, y parece <iiie le 
propuso ciertas condiciones, las cuales no fueron re
chazadas por el Sr. iMartincz Campos; pc‘ro no tenia 
esle autorización para concederlas. En visla de ello se 
convino en r[uc una comisión de la misma .Tunta, 
acompañada de individuos del comercio y de la pro
piedad, pasaría á Alcira para conferenciar desdo allí 
con el gobierno.

El Sr Ferrandis llevó esta buena noticia al Caba
ñal, y alli se organizó una comisión de vecinos pací
ficos, que salió á medio dia de la estación del (îrao 
en tren exprés, uniéndoseles en la de Valencia varios 
individuos (lela Junta y gefos de los mas empeñados 
en la lucha.

Llegados á Alcira, los Síes. Aguilar y Zarzoso se 
adelantaron para anunciar la presencia do los comisio
nados al gobernador Caslcjon, que conüniiaba en 
aquella villa. Con 61 bailaron al general Salcedo, que 
venia á reforzar las tropas sitiadoras, con una co-



Jumna compiiesla tie 62o infantes y dos piezas de 
montaña.

El gobernador se trasladó àia casa capitular, adon
de acudió también la comisión, cuyo odificio estaba 
custodiado por la fuerza do la Guardia civil que estaba 
en Alcira. Parece que las condiciones que los insur
rectos proponían, eran la continuación de la milicia, 
y el nombramiento do un gobernador simpático, á 
cambio de reconocer la legalidad de la situación. El 
Sr. Castejon dijo que trasmitiria estas condiciones al 
gobierno, con el que la comisión no logró ponerse al 
habla, y aun parece que el gobernador, con poco tac
to, trató duramente á las personas pacílicas que acom
pañaban á la comisión, diciendo que no llevando pase 
del general, podia considerarlas como insurrectos y 
detenerlos. No so llegó á este estremo; poroso les se
ñaló un cuarto de hora para salir de Alcira, lo cual 
indignó á todos, calmando los ánimos algunas pala
bras francas y oportunas, pero enérgicas, del general 
Salcedo. Este militar, al mismo tiempo que conside
raba á los comisionados, les decía que al dia siguiente 
estaría á toda costa dentro de Valencia con el gene
ral Martinez Campos.

No debieron inlluir poco esta decision vía presen
cia do aquellos refuerzos, lo mismo que las patrióticas 
exhortaciones do las personas pacíficas, en el ánimo 
de lo.s insurrectos que formaban la comisión, la cual 
regreso á Valencia, resuella á plantear aquella misma 
noclio la cuesfion en la Junta, y ofreciendo, si so acor
daba la rendición, oficiarlo inmediatamente al alcalde 
del (Irao.

En tanto, el general Martínez Campos, que no po
día conferenciar directamente con el gobierno por el 
hilo telegráfico mas que yendo á Alcira, prefirió diri
girse con esto objeto á Sagunto, y con un arrojo, muy
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notable en aquellas circuslancias, en que tan suelta 
andaba la facción Cucala, marcho con una escolta de 
treinta caballos á aquella -villa, El gobierno, á quien 
había consultado repelidas veces esponiéndole su si
tuación, y que siempre babia dejado á su buen crite
rio militar la conducta que dcbia seguir en las opera
ciones de guerra, aprobó su propósito de dar el ataque, 
á pesar de que solo contaba con 3.200 infantes, 2o0 
cahallüs y 14 piezas Krupp, con 300 proyectiles.

El general, después de un corlo descanso, volvió al 
cuartel general de Cuarte, decidido á penetrar en la 
ciudad.

Por fortuna no tuvo que presenciar Valencia, iras la» 
desdichas del sitio, losliorrores del asalto. Los princi
pales gefes de los insurrectos estaban por la paz: solo 
resistían algunos, entre ellos el cabecilla Plaza, el ca
pellán Dura y pocos mas. Esta vez los mas sensatos 
decidieron no dejarse imporor por los mas locos.

Convocóse á la inilida á una junta en la Catedral, 
á la cual asistieron reprcsenlanícs de las compañías. 
En a({uel momento supremo aun fue reñido el <tebale 
y también la votación: 32 opinaron por abandonar la 
lucha; 21 por manlenerla. Apenas se supo el rcsulla- 
do, comenzaron á abandonarse las posiciones, y los 
mas comprometidos o fanáticos decidieron embarcase 
en el vajior mercante Malilde, que hacia algunos dias 
estaba embargado por la Junta, y en el cual pensaban 
mai’chai' á Cartagena.

El embarque de los sublevados á bordo del vapor 
fué un acto muy inlcrcsaiUe. A las primeras horas de 
la mañana (del dia 8) salieron de Valencia, llevando 
al fí enle á Plaza, Dura y algunos otros gofos, casi lo
dos los cuales iban montados. Detrás segiiian unos mil 
hombres sin guardar formación alguna, y repartidos 
en pelotones mas ó menos numerosos. En casi lodos
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ellos se veia marcado el cansancio que les prodiiio tre
ce dias de servicio en la ciudad.

Tan pronto como en el Cabañal se supo que se efec
tuaba el embarque de los insurrectos, acudió un gentío 
inmenso á los muelles, que'le daban una grande ani
mación. Los sublevados lomaron las- lanchas y se tras
ladaron armados á bordo del vapor, no sin que antes 
diese lugar a escenas tiernas su despedida de las fa
milias que á mtichos de ellos habían ido á acompañar.

tan pronto como el buque so vió completamente 
lleno, hizo l iaza una arenga, diciendo que allí mar
chaba la verdadera honra de Valencia; pues después 

»de haber defendido el Cantón en la ciudad, iban á dc- 
íendcrlo en las montañas. Acusó de cobardes á los que 
se quedaban, y dio algunos vivas. El buque se puso 
en marcha, llevando lanía gente á bordo, que algunos 
se acomodaban en las vergas.

Al llegar el Matilde fuera de la dársena, tuvo que 
detenerse otra vez para recoger algunos sublevados 
que se habían rezagado.
_ Al tiempo de embarcase, cinco soldados se negaron 
a entrar en el buque, y los sublevados les amenazaron 
con las bayonetas, pero acogiéronse al amparo del 
cónsul francés, que presenciaba el acto, y á  él le ma- 
nitestaron que no querían marcharse, porque si perma
necieron entre los insurrectos, no fue de grado, sino á 
la tuerza, y que asi se lo probarían al general.
 ̂ Posloriormenlo presentáronse algunos soldados mas 

a dicho cónsul, el cual acudió al Sr. Martínez Campos 
para presentarlos. El capitán general le manifestó que 
a lina un juicio verbal para saber si efectivamente 
lucron forzados a permanecer entre los insurrectos, v 
que en caso ahrmativo volverían á las filas ^

La ciudad quedó cnli-egada á la fuerza de vclcranos 
y ala compañía del Sr. Cabalóte, que con el Sr. Libe-
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lies y otros gofos (le voluntarios, se encargaron de 
mantener c! orden, poniendo ban(Íera blanca enelM i- 
gnelelc, torres de í^rranos y Cuarle, y esperando la 
entrada del general, que describiremos en capítulo 
aparte.

Antes do cerrar el presente, no será inoportuno, ya 
que do tantas cosas de menor interés nos liemos ocu
pado, el insertar aquí algunos apuntes biográficos do 
D. ‘Virginio Cabalóte, una de las personas que mayor 

arte lomaron en estos acontecimientos, y que por 
os servicios que prestara á la causa del orden en los 

últimos momentos de la insurrección cantonal, seliizo 
acreedor á las generales simpatías de sus conciuda
danos.

De osle hombre singular que, terminado el movi
miento, volvió modeslamcnle a! retiro de su vida 
privada, hicieron entonces los periódicos, así de Ma
drid como de otras provincias, el siguiente relíalo:

«Es un homlire de regular estatura, delgado y 
musculoso, de semblante enérgico, orlado por negrí
sima y rizada barba. Años hace que desempeña oficiíis 
secundarios en el teatro Principal durante el año có
mico, y en verano sirve corno mozo do baño en el 
establecimiento flotante La Florida. lia  prrifesado 
siempre ideas muy avanzadas, sostenidas siempre 
también con tesón y entusiasmo y traduciéndolas eii 
hechos cuantas veces ha habido oportuna sazón. En 
los aconlcdmicnlos del 69 en Valencia, lomó iina 
parle muy activa, quedando voluntariamente o-scure- 
cido después de ellos. Al advenimiento de la Repú
blica y mientras muchos correligionarios suyos, (pie 
estaban muy lejos, de haber espuesto su vida, como 
(íl, alcanzaban posición importante ó pingües des
tinos, él continuaba viviendo de su inodcslo trabajo. 
Unicamente pidió autorización y fondos para levantar
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una paríida que fuera á combatir los carlistas que en 
la provincia so habian presentado, lo que efectuó; 
pero apenas desaparecieron de ella, él espontánea
mente disolvió sus fuerzas, renuncio á su dotación, y 
hallábase nuevamente pocos dias antes de los últimos 
sucesos sirviendo á los bañistas de La Florida.

Su valor es tan acreditado como su honradez: su 
partida y la do Plaza salieron un día á atacar á las 
tropas por iniciativa de aquel, y mientras este y los 
suyos, que eran en su mayor parte gente non-sancla, 
huían á los primeros tiros, aquel sostuvo, al frente de 
los suyos, el ataque. Después, en la ciudad, contuvo 
á cuantos trataron de cometer escesos, y con su ener
gía llevó hasta el último momento las cosas del mejor 
modo posible.

Otro detallo de este escepcional republicano, v ter
mino su biografía. Cuando liacc algunos años ocurrió 
el lamentable accidente, que nuestros lectores recor
darán, de liundirsc los baños flotantes denomidados 
L a Rosa del Túria, Cabalóle, que estaba de mozo en 
los de La Florida, como siempre, y enfermo y febril 
á la  sazón, salló de la cama y veslluu al agua el pri
mero, salvando á cuantos pudo y mientras sus fuer
zas le ayudaron.»

¡Muclios son los republicanos, amigos de algaradas, 
que debieran imitar la conducta honrada, digna y pa
triótica dcl Sr Cabalóle, si la forma republicana lia 
de llegar á plantearse algiin dia en esta desgraciada 
nación!

Pasemos ahora á la descripción de la entrada de las 
tropas en Yaienda, teatro desastroso de los graves 
sucesos que nos ocupan.
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CAPITULO XIV.

IM n  H d e  — H u id a  de la  J u n t a  y  d e m á s  p e rso n a s
c o m p ro m e tid a s .— C u s to d ia n  lo s v e te ra n o s  y  C ab aló te  
c o n  su s  fu e rz a s  la  c iu d a d .— P re p a r a t iv o s  d e l g e n e ra l 
p a r a  d a r e l- a s a l to .—  P a r t id a  de lo s m as in t r a n s ig e n 
t e s .— C o m isió n  p a ra  a n u n c ia r  a l  g e n e ra l el a b an d o n o  de 
V a le n c ia .— R e g re sa n  la s  fa m ilia s  á  s u s  c a sa s .— A specto  
d e  la  c iu d a d .— lín tr a d a  d e  la s  t r o p a s .— U n in c id e n te .—  
C o m isió n  d e l  com ercio , la  p ro p ie d a d  y la  in d u s t r 'a  p a ra  
f e l ic i ta r  a l  S r .  M a rtin e z  C am p o s.—  O tra  fe lic ita c ió n  d e l 
g o b ie rn o .

Paciricadii la rebelión, por la huida de la <t.Tiinla 
revolucionaria» y los insurreoLos cantonales, sin el 
sangricnlo desenlace que hacia temer la agiomcra- 
cion de Tuerzas, ([ue dentro y fuera de Valencia se 
habían acumulado, réstanos ahora para reasumir, 
hacer una detallada y verídica reseña do la entrada 
do las tropas.

Reanudemos, pues, nuestra interrumpida narra
ción.

Poco después de celebrarse, la larde del día ante
rior, la reunión dolos gefes do las fuerzas de la mi
licia que coiiliiuiahan armadas, para conocer su opi
nión sobre la continuación ú no de la resistencia, ya 
comenzó á decirse que la «Junta revolucionaria» y 
los que .sin pertenecer á ella podían tenerse por mas 
comprometidos, aprovecharían la noche para huir, 
sin esperar el formidable alaque que so anunciaba 
para la mañana siguiente.

Aumentaba esta casi general creencia, el hecho que 
se comentaba de haber sido abierta la Caja de los 
fondos de las obras del puerto, en la que parece en-



conlraron unos 40 ó 00,000 duros, pues ambas can- 
Iklados se citaban, y efóclivameiUe, en las primeras 
horas de la mañana del dia 8 se eslcndió rápidamente 
la noticia de ciue la Junta, Plaza, Dura y otros mu
chos se hablan escapado en un vapor mercante que 
ya lenian dispuesto en el Grao. Al momento U genio 
armada que guardaba las barricadas que cerraban las 
entradas de la ciudad, comenzó á abandonarlas, y no 
pocos también las amias que empuñaban.

A las seis y media se hizo un pregón en c! dia
lecto do! país,” que vertido al castellano decia así con 
corta diferencia:

«Todos los vecinos de esta ciudad pueden perma
necer tranquilos y satisfechos en sus domicilios, y si 
alguno intentara maltratarlos, acudan en demanda de 
auxilio á la fuerza armada situada en la plaza de la 
Congregación.»

Efoclivamcnle, en esta plaza, donde está situada la 
Sucursal dél Dauco de España, custodiado por los 
veteranos durante todos los dias de insiirrcccion, se 
habla reconcentrado además la fuerza que obedocia al 
señor Cabalóte.

Al mismo tiempo se habla izado bandera blanca en 
las torres de Cuartc y Serranos y en el Miguelele.

Poco después daban guardia en dichas torres, en 
el presidio y en el Principal las indicadas fuerzas, y 
algunas patrullas de las mismas recorrian la ciudad.

La gente comenzaba á entrar en la población, y los 
pocos que quedaban y se disponían a abandonarla por 
temor al anunciado ataque, rctroccdian á sus domici
lios; las puertas empezaban á abrirse y por momen
tos recobraban su perdida animación las poco antes 
solitarias calles.

Los vecinos que casi en su totalidad liabian emi
grado, regresaban cada instante en mayor número, y
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esto producía un movimiento y iin ruido que hacia 
ensanchar el corazón á los que leniamos la dCvS'gracia 
de habernos acostumbrado á no escuchar olro que las 
detonaciones dolos cañones de las torres y las de las 
bombas, granadas y «botellas,» con la variante del 
que producían los cdilieios al desplomarse y el chis
porroteo de los que so incendiaban.

Por otra parte, parci-c que reunidos ya por el ge
neral Martínez Campos los medios necesarios para 
intentar el ataque decisivo, tenia el lirme propósito de 
penetrar este dia en Valencia, como había manifestado 
eí general Salcedo á los imlividuos do la «.lunla re
volucionaria», que con una comisión de representantes 
de la propiedad, de la indu.^tria y del comercio, que 
les acompañaban, fueron á Alcira á ponerse al Imbla 
con el gobierno. El Sr. Salcedo les dijo: «manana 
entraremos en Valencia: lo verá el que quede en pie.» 
Los individuos de dicha «Junta revolucionaria» pu
dieron convencerse también de los elementos de ata
que con que contaba el general en gofo, y de quo 
prolongar la resistencia era atraer sobre la ciudad 
males y destrozos sin euciilo; asi es que al regresar 
de Alcira manifestaron á la comisión de personas age- 
nas á las luchas políticas que los habían acomiiañado, 
que si la noche aquella acordaban la entrega de la 
ciudad, lo comunicarían inmediatamente al alcalde del 
Grao, para que lo supieran los millares de valencianos 
que en aquella villa y en la del Cabañal se enconlra- 
Í)an. Suplicáronles al mismo tiempo que llegado aquel 
caso, regresaran pronto á Valencia, para que no que
dara abamlouada la propiedad y espucsta al latrocinio 
do los merodeadores que pudieran quedar, aprove
chando el abandono de la ciudad para manchar la 
honra de los voluntarios

Cuando la «Junta revolucionaria» determinóse á
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abandonarla, antes (le su huida oíició al alcalde del 
Grao, diciéndüle que Valencia quedaba abandonada.

Foco después, como liemos referido en el capitu
lo X lll, fue cuando llegó al puerto una parle de la 
«Junta revolucionaria» y algunos gefes montados en 
unos 40 caballos y seguidos de algunos centenares 
do soldados, voluntarios de la partida de liaza y (dras 
fuerzas que no qucriaii entregar las armas, hn el Grao 
les esperaba con las calderas encendidas el vapor 
Matilde, qnc liacia dias parece estaba ílelado por tos 
in.surrcctos para conducir á Cartagena a los nías in- 
Iransigcnles, y con armas y bagajes subieron a el los 
fuírUivos en cuanto cupieron a borclo. h\ vapor zarpo, 
alcanzándole aun algunas lanchas á la boca del jiuer- 
lo V aun parece que quedaron algunos en tierra.

La noticia del abandono déla ciudad por los insiir 
recios fue comunicada en seguida á las personas mas 
caracterizadas do las familias que habían buscado en 
el Cabañal un refugio contra las liosUlidadcs, y icuiu 
das acordaron que saliera una comisión a anunciarlo 
al general Marlinez Campos. Esta comisión se com- 
miso del señor provisor do la múiu, ucD. Uernardo 
Martin, secretario del señor arzobispo, do un padre es
colapio, D. Gabriel Sccadcs, director de la sucursal 
del banco de España, D. Peregrm Caruana, 
dro Vidal, I). Ilonoralo Valenti, 1). Eduaido Salinas 
Y los Sres. Dolz y Vclcl, oficiales de la milicia. La co
misión marchó hasta cerca do Cuarto, i^onde encontró 
al general, al que suplicó concediese indulto a los que 
habían quedado en la ciudad con las amias en lama- 
no por defender los intereses do la pobiacioii; pues no 
era iuslo que sufrieran ningún perjuicio los Honrados 
veteranos v la compañía del Sr. Cabalóle, que con 
una abnegación digna de elogio ofreiiicron conservar 
el orden en el interior y reprimir todo desman si al-
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guien inlcntaba comoferlo. El general lo ofreció asi.

Aponas se esparció la noticia deque liabia cesado 
la resistencia, imiebos do los valencianos que so hos
pedaban en las vecinas poblaciones marítimas y en los 
pucblccillos inmediatos á la ciudad, acudieron á ella, 
ansiosos de conocer la suerte que halna cabido á sus 
casas ó á sus familias; pero aun con ello en las prime
ras horas déla  mañana las calles estaban desiertas, la 
casi totalidad de las casas cerradas y la población pre
sentaba un tristísimo aspecto. En muchos halcones se 
veian ondear banderas estrangeras, pues todos los .súb
ditos de otras naciones que viven en Valencia habían 
puesto esta señal en sus casas al dejar la ciudad, y 
aun en algún edificio leimos sobre una bandera blan
ca el rótulo «propiedad inglesa.» En la plaza de la 
Congregación, dando guardia á la Sucursal del Banco 
de España, e.staban los veteranos que nunca abando
naron aquel eslablecimicnlo, y allí cslaba también 
el honrado Sr. Cabalóle, que so liabia comprometido 
á sostener el orden. Centinelas avanzados impedían la 
aglomeración de carruajes en aquel punto, haciéndolos 
retirar y normalizando la circulación de las pocas gen
tes que llegaban del Grao.

En la puerta de Serranos, en la de Cuarto y en al
gunos otros puntos, piquetes de voluntarios guarda
ban la población, esperando la entrada do las tropas 
para relirar.se.

Nos place en estremo poder consií^nar que en las 
largas lioras que Valencia (jiiedó huérfana de toda aii- 
londüd. y aun pudiéramos decir dotada fuerza, no se 
cometió ningún desmán ni tropelía.

No .<50 conocía la hora en que las tropas liarian su 
entrada en la ciuda']. pero á los once y media presen
tóse la primera columna precedida de un oücial de os
lado mayor con cnalro guardias civiles de á caballo



Y una sección de ingenieros que con sus herramicnlas 
iban (lesiiaciendo las baiTicadus que hallaban a su pa
so para facilUar el do las Iropas. iíl brigadier Sr. \ i -
llacamna, acompañado del brigadier Si. reiiei \ olios
fíefes seguía al iVenle de su columna (pie formaba a 
vanguardia, v que penetrando por.las torres de Liiarte 
sigiTió por la calle de Caballeros, á la plaza de la Cons- 
tiLiicion, V lomando por las calles del Miguelele, Zara
goza Y ol 'Mar, llegó á la plaza de la Congi-cgaoion, 
donde se halla CvSlahlccida la Sucursal del Banco de 
España ven ella los voleranos. Algunos gefes y es
colla de Guardia ci il acompañaban al brigadier \ i l  a- 
campa, formando su columna Guardia civil do inlanle- 
ría el primer batallón do (bañada, el de (^asircjana, 
antes de la Reina, interpolado por compañías con el 
anterior y seis cañones. Los pocos grupos (juc se en
contraban en las solitarias calles saludaban al briga
dier VÜlacampa, viéndose retratado el júbilo en todos 
los semblantes, é iguales demostraciones de simpatía 
so hicieron cuando poco des[uies entro el geneial Mar- 
ünez (himpos. Al Hogar el brigadier con su vanguar
dia á la plaza de la Catedral saliéndolo al paso los jue
ces municiiialcs Sres. Vidal y Gadca manifestándolo 
aue la ciudad oslaba tranquila, y adviniéndole la pre
sencia do los veteranos en la plaza de la Coiigiegacion.

1 a segunda columna, penetrando también como los 
demás por la callo de Cuaiie, se dirigió por la Bolsería 
V Mercado al centro de la ciiidau, y estaba compuesta 
por el segundo batallón de Galicia, una balería, fuerza 
de caballería de Sagunto y el segundo batallón de Al- 
bucra. Este penetró con su música a la cabeza locan
do el patriótico himno do Riego. C

Tras esta columna enli'ó el general en gefe Sr. Mar
tínez Campos con su estado mayor y una escoba, 
dirigiéndose hacia la Capitanía general. Al llegar a la
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plaza do la Congj-egacion, D. Luis Pedro Brú, capitán 
de la compañía (le veteranos, D. Antonio Benel, Don 
Francisco Sales y D Vicente Mas, como representan
tes (lelas compañías, se acercaron al general entre
gándole el primero de estos señores la espada, que el 
general no tomó, dando las gracias á aquella fuerza 
por los servicios'que liabia prestado y que en aquellos 
mismos momentos estaba prestando á la ciudad.

La tercer columna se hallaba formada de cazadores de 
Alí’olea, una gran fuerza de carabineros y el segun
do batallón de Soria; y con la cuarta entraron en Va
lencia un respetable número de guardias civiles, una 
balería, dos cañones de montaña y fuerzas de caballe
ría del regimiento de Villaviciosa.

A las cuatro penetraron también en la ciudad los ar
tilleros que habían montado las balerías de ataque con 
cuatro cañones Krupi), dos morteros y muchas cajas 
de municiones y carros de bombas, que llevaban tam
bién numerosos bagajes de Clürivella.

Un incidente, hijo de una mala inteligencia, pudo 
producir un conliiclo en la plaza de la Congregación 
cuando estaban entrando las tropas. Acercábase un 
asistente que sin duda no conocía la presencia (lelos 
veteranos en la Sucursal del B;mco de España, ya! ver
los, amanilló su fusil. Parle de la fuerza allí reunida, 
creyendo era una agresión, montó también las armas, 
pero las personas que se hallaban en la Sucursal for
mando parle de la comisión de que antes hemos habla
do, contuvieron primero con sus voces desde los bal
cones y lanzáronse luego á la plaza para evitar un 
conflicto, como lo consiguieron fácilmente, tranquili
zando á unos y otros.

También parece que sin orden de la autoridad mi
lla r, (juc había ofrecido respetar álos que defendían la 
ciudad de lodo osceso, algunos individuos de policía
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desarmaron á dos voluntarios do la compania de Ca
balóte. Quejóse esto al brigadier Villacanipa, que repi
tió en alta voz que se respetara á todos los que estaban 
prestando tan útil servicio á la ciudad, y anadióle á su 
capitán que aun cuando no habla intervenido en ello la 
autoridad n\ililar, serian puestos en libertad los dos in
dividuos desarmados y detenidos.

Una numerosa y rc.spclable comisión nombrada por 
el comercio, la propiedad y la industria, se había re
unido en la Sucursal del Banco de España, y acordó 
presentarse al general Maiiinez Campos apenas hubie
se llegado á la capitanía general, para signiíicarle en 
nombro de todas las clases y precindiendo de todo 
color V signUicaciou jmlítica. que Valencia se felicita
ba de la terminación del conflicto que la babia entris
tecido y arruinado durante troce dias, y de que esta 
tonninacion no Iiubic.se costado nuevas desgracias á 
unos y otros contendientes. Trasladada la comisión á 
la capitanía general, engiusándose á su paso, el briga
dier Sr. Bomiezo, que iba á su cabeza, hizo presentes 
estos sentimientos al Sr. Martinez Campos, implo
rando al mismo tiempo clemencia para los insurrectos 
y ofreciendo ála autoridad, según se habla convenido, 
el apoyo moral do todas las clases allí representadas, 
que recoiiocian y ensalzaban el principio de autoridad, 
base nccc.saria de un estado regular y do orden.

El Sr. Marlinez Campos contestó á la comisión con 
atcnla.s frases, felicilámlolcs do ver ú su lado á las cla
ses que representaba; le dijo que se compiaccria'cn oír 
jas obsorvacionesde todos .sus individuos y do lodos los 
buenos valencianos para establecer un periodo de tran
quilidad y orden, mostró su sentimiento por los daños 
que los proyectiles liáblan causado en las propiedades 
do los vecinos pacíficos, daños que hubiera querido 
cvilíir con mas certera puntería, y si bien se mostraba
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muy inclinado á la benignidad, no estaba en sus facul
tades conceder completo indulto, pero procuraría in
ducir á la clemencia el ánimo del gobierno. Solo una 
cscopcion estableció el Sr. Martinez Campos, y la es- 
cepciou es juslisima. «Yo podré ser clemente, dijo, 
con los delitos políticos, pere fusilaré al asesino, [)or- 
(jue en mis ideas no entra la abolición do la pena de 
muerte sin oslar antes abolido el asesinato » Estas pa
labras con (jue terminó el general, fueron aplaudidas 
por todas las personas que le rodeaban

El capitan general, des[)ues de haber recibido las 
felicilacioncs de la comisión de propietarios, recibió un 
telegrama muy lisonjero del gobierno, felicitandole á la 
vez, en nombre del pais, de haber conseguido con su 
enei'gia y prudencia una solución paciüca al conlliclo, 
evitando el derramamiento de sangre.
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EPXXOGO.

El sábado 9 amaneció en e! puerlo del Grao el va
por Malilde, trayendo la noticia de haber uesenibar- 
cado á los lugilivos de Valencia en la playa del Calpe, 
cerca do Altea, de donde so dirigieron á las sierras do 
la Marina, para refugiarse mas lardo en el último ba
luarte de los hombres tlcl cantonalismo, ó sea en la 
inforlumida ciudad de Cartagena, en enyos muros se 
babia cnarbolado, á la sazón, la bandera roja.

Valencia que desdo el dia anterior conlimiaba reci
biendo las innumerables familias que la habían aban
donado, fue recobrando su aspecto normal, y i)or la 
tardede oslo dia, una pequeña columna, compiicsla do 
un piquete do caballería, una música y una compañía, 
publicó el bando do desarme de la milicia, que decia 
así:

BANDO.

«D . A rsen io  M artin ez  C am p o s, g e n e ra l en je fe  y  c a p itá n  
g e n e r a l  de V a le n c ia .— R e s ta b le c id a  ta  o b ed ien c ia  a l go 
b ie rn o  de la  re p ú b lic a  e n  e s ta  c iu d a d , y d e sean d o  e v ita r  
e n  lo  su ces iv o  m ates co m o  los q u e  lia  h ab id o  q u e  d e jilo - 
r a r ,  v en g o  en  d e c re ta r , e n  v ir tu d  d e  la s  fa c u lta d e s  que m e  
c o m p e te n , lo s ig u ie n te :

A rtíc u lo . 1. ® Q u e d a n  d isu e lto s  lo s  b a ta l lo n e s  d e  v o -



l a c t a r i o s  de e s ta  c iu d a d  y  p u eb lo s  d e  R u za fa  y  G rao , á  e s -  
c ep c io n  d a l de v e te ra iio s , h a s ta  q u e  e l  g o b ie ro o  re s u e lv a  
l a  re o rg a n iz a c ió n  de lo s m ism o s  bajo  la s  b ases  q u e  ju z g u e  
c o n v e n ie n te s  d e n tro  de la  le y .

A r t .  2 . ® Q u e d a n  d is u e lta s  to d a s  la s  fu e rza s  a rm a d a s , 
d e  c u a lq u ie r  c la se  q u e  s e a n , q u e  e x is ta n  en  e s ta  c iu d a d  y  
p u e b lo s  d ich o s  q u e  no  p e r te n e z c a n  á  c u e rp o s  r e g u la re s  
d e l e jé rc ito  y a rm a d a .

A r t .  3 . °  T o d a s  la s  a rm a s  q u e  te n ía n  d ich o s b a ta llo n e s  
y  fu e rz a s , se e n tr e g a rá n  p o r  lo s c a p ita n e s  ó e n c a rg a d o s  d e  
la s  r e s p e c tiv a s  c o m p a ñ ía s , e n  el im p ro ro g a b le  té r m in o  de 
d o s  h o ra s , con re lac ió n  n o m in a l, en  la  q u e  se  e s p re s a rá n  
lo s  n o m b re s  ta m b ié n  d e  lo s  q u e  no  h a y a n  d ad o  c u m p l i
m ie n to  á  e ste  b a n d o .

A r t .  4 . °  Los q u e  d e je n  d e  e n tr e g a r  la s  a rm a s  p o r  h a 
b e r la s  p e rd id o , a b o n a rá n  a l  E stad o  e l im p o rte  d e  e lla s , 
h a c ié n d o se  e s te  abono  p o r c o n d u c to  d e  lo s c a p ita n e s .

A r t .  5 . °  L o s  q u e  d e ja s e n  de e n tr e g a r  la s  a rm a s  m a l i
c io sa m e n te , s e rá n  ju z g a d o s  com o tr a s to ru a d o re s  d e l o rd e n  
p ú b lic o  p o r e l consejo  de g u e r r a .

A r t .  0 . °  T o d as  la s  p e rso n a s , se a n  6 n o  v o lu n ta r io s , q u e  
te n g a n  a rm a s  d e  fu e g o  ó b la n c a s  d e  s u  p ro p ie d a d , la s  en 
t r e g a r á n  bajo re c ib o  en  el p a rq u e  d e  a r t i l le r ía  en  e l p lazo  
d e  s e is  h o ra s .

A r t .  7 . ® T odo  in d iv id u o  q u e  tu v ie r e  en s u  p o d e r  a r 
m a s , m u n ic io n e s  o e fectos d e  g u e r r a  p ro c ’̂ d en tes  del^ E s
ta d o , lo s  e n tr e g a rá  en  e l p a rq u e  d e  a r t i l le r í a  e n  e l m ism o  
p la z o  d e  se is  h o ra s .

A r t .  8 . °  P a ra  e l c u m p lim ie n to  d e  lo  a n te r io r m e n te  
p re s c r ito , d e b e rá  h a c e r  la  a u to r id a d  c iv i l  v is i ta s  d o m ic i
l i a r i a s .

A r t .  9. °  L a  e n tr e g a  se  v e rific a rá  en  c u a lq u ie ra  d e  lo s  
c u a tro  p u n to s  s ig u ie n te s : U n iv e rs id a d , E s c u e la s -P ia s ,  
V e s tu a r io  y  ed ificio  del T em p le .

V a le n c ia  9  A g o sto  d e  18 73 .—A rím c J  Martínez Campos.y>
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Al mismo tiempo el Sr. Castejon se instalaba en el 
gobierno de la provincia, anunciándolo á la ciudad en 
los siguientes lérraiiios:
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«G obierno  c iv i l  d e  la  p ro v in c ia  d e  V a le n c ia .— C irc u la r . 
—R e sta b le c id a  la  t r a n q u i l id a d  d esd e  el d ia  de a y e r  en  la  
cap ita l co n  la  e n t r a d a  del E x em o . s e ñ o r  c a p itá n  g e n e ra l 
de e s te  d is tr i to  y  fu e rz a s  de s u  m an d o , y  con e llo  v u e lto  
e l im p e rio  de la  le y  a l seno d e  lo s h a b i ta n te s  de e s ta  p o 
pu lo sa  c iu d a d  y  d e  loa pueb los d e  la  p ro v in c ia , q u e d a  o tra  
vez c o n s t itu id o  e s te  g ob ierno  en  la  m is m a  c a p ita l p a ra  
c o n tin u a r  e je rc ien d o  la s  fun cio n es in h e r e n te s  á  s u  c a rg o .

N u n c a  m a s  q u e  a h o ra  he n e c e s ita d o  d e  la  eficaz coope
ración  d e  to d as  la s  p e rso n as i lu s t ra d a s  y  se n s a ta s , a m a n te s  
de la  p a tr ia ,  p a r a  lle n a r  la  d if íc il m is ió n  q u e  m e  tien e  
confiada e l p o d er e je c u tiv o  d e  la  re p ú b lic a .

C u e n to  r e s u e lta m e n te  con e lla , y  a b r ig o  la  e sp e ra n z a  de 
que fu n c io n a n d o  to d a s  las co rp o rac io n es le g ítim am en te  
c o n s t itu id a s  com o to d o s los p o d eres p ú b lico s , d e n tro  de 
su s  re s p e c tiv a s  ó rb i ta s ,  con ta n ta  p ru d e irc ia  com o e n e rg ía  
se irá n  fijando la s  b a se s  d e l o rd en  p ú b lic o , q u e  .son á la 
vez los m e jo re s  c im ie n to s  p a ra  la  co n so lid ac ió n  d e  la re 
pú b lica  fed era l y  d e  la s  l ib e r ta d e s  q u e  h a n  sido el p rem io  
de los a fan es  d e  m e d io  siglo.

C a s tig a re  con m a n o  sev e ra  to d a  c lase  d e  in s u lto s  y  p ro 
vocac iones q u e  m a n te n g a n  e n c e n d id a s  la s  p asio n es y  en
conos d em as iad o  so b reeso itad o s en  lo s c rítico s  d ia s  q u e  
acab an  d e  te rm in a r .

L os t r ib u n a le s  d e ju s tic ia , con  s u  im p a rc ia lid a d  y  re c t i
tu d , c a s t ig a rá n  lo s  d esó rd en es q u e  h a y a n  o cu rrid o , y  de 
c iu d ad a n o  á c iu d a d a n o  no cab en  o tra s  re lac io n es  q u e  las 
de la  to le ra n c ia  y  e l  recíproco  resp e to .

V a len c ia  9 de A g o s to  de 1873.—Ramón Castejon.



Con respecto á osle señor, antes de concluir el prc- 
sen'e libro, réstanos decir algunas palabras.

No contento aun con haber conti-ibuido con su des
atentado proceder á cjuc e! movimiento cantonal, 
alentado por sus públicas muestras de simpatía, to
mase proporciones que después do estallar la revo
lución habian de hacerla mas diücil de sofocar, 
mereciendo justamente por este motivo las mas acer
bas censuras de los valencianos; algunos dias des
pués, al tomar posesión nuevamente de su cargo de 
gobernador civil de la provincia, después de termi
nado el terrible conOicto, como quiera que los prin
cipales individuos de la «Junla revolucionaria,» se 
hubiesen fugado ó escondido, con la misma falla de 
laclo político con que había obrado en otras ocasio
nes, ordenó la prisión de los distinguidos patricios, 
que á instancias de la milicia primero, y luego, al re
nunciar los cargos para que habian sido elegidos, a 
ruegos de las personas mas imiiorUmles de la l'obla- 
cion, tuvieron que ocupar un puesto en la referida 
Junta, sin que bulo esto significase conformidad al
guna con la política de los cantonales.

Apenas Valencia supo la inesperada prisión del 
ilustrado y querido rector de la Universidad, apresu
róse á |)rolcslar de tan improcedente acto, demos
trando á la vez todas las clases do la sociedad, no 
solo su estimación, sino también la profunda gratitud 
que á tan respetable señor, lo mismo que a sus com
pañeros los Sres. Iloix, Cáccres y bontanals, le de
bían, visitándole a! efeclo numerosas personas, de 
todas categorías, á las cárceles de Serranos.

Este era el golpe de gracia que le fallaba dai a 
I). Ramón Caslejon, para poner todavía mas de re
lieve su torpeza y su inepliliid para el gobierno de 
una provincia.
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1
¿Tan menguado de memoria ora el Sr. Caslejon, que 

tan pronto habla olvidado io que representaba la ¡uirma- 
nencia de aquellos dignísimos ciudadanos en la «Jun
ta revolucionaria?» ¿No recordaba ya el señor (iober- 
nador que con un patriotismo digno de todo enco
mio aceptaron los Sres. Pérez Pujol, Cáceres, Boix 
y Fontanals, los puestos para que fueron desig
nados, siinplenionle por acceder á la petición de muy 
res|)olal)les personas? Pero en el pecado debió el se
ñor Castejon llevarla penilencia, puesto que como 
era consiguiente cayó desde entonces su autoridad en 
el mas espantoso ridiculo, é inmediatamcnlc tuvo que 
presentar la dimisión. '

Inútil es decir que el Sr. Pérez Pujol, que fue el 
único que llego á encarcelarse, fué el objeto en aquellos 
clias de las mas afectuosas muestras dò cariño, y <]ue 
convocada una grande reunión en el Círculo del Co
mercio, por las personas que le instaron lo mismo á 
él que á los Sres. Uoix, Fontanals y Cáceres, para 
que continuasen en la Junta, acordaron sus numero
sos asistentes dirigirlos una entusiasta felicitación, á 
la cual dieron dichos señores la patriótica y digna 
contestación que sigue:

150

« S re s . D. J a i m e  Sales, D . L ino  A lb e rto  R e ig , D . T om ás 
M e te r , D. E n r iq u e  A g ili ta r , D. V ic e n te  P a m p ld , D . Jo sé  
A ló s ,  D. J u a n  B a u tis ta  R o b  j r t .

M u y  señ o res nuestro.'^: L a  c a r ta  c o n  q u e  V V . y  m as d e  
m i l  v a len c ian o s  p e r te n e c ie i ite s á  toctos los p a r t id o ^ y  á to 
d a s  l a s  clases d e  la  so c ied ad  se  s irv e n  h o n ra rn o s , co lm a la  
m e d id a  de n u e s t r a  sa tis facc id n , no  p o r  los in m e re c id o s  
e lo g io s  con q u e  n os fav o recen , s in o  ¡¡orque e n  e lla  nos 
c o n firm a n  a fe c tu o sa m e n te  la  e sp líc ita  ap ro b ació n  d e  n u es
t r a  c o n d u c ta  e n  lo s tr is te s  d ía s  de p r u e b a  q u e  h e m o s  a tr a 



v e sa d o , y  en  e llo  se c ifra  n u e s tr a  m e jo r  re c o m p e n sa , la  
ú n ic a  á  q u e  a sp irá b a m o s .

A.1 a c e p ta r  n u e s tro s  h o n ro so s  y  d if íc i le s  p u e s to s , solo 
n os e m b a rg a b a  u n  te m o r , e l  de no  c o rre sp o n d e r  d ig n a 
m e n te  á  la  co n fian za  q u e  V a le n c ia  d e p o s ita b a  en  n o so tros; 
solo n o s  p re o c u p a b a  u n  p e n sa m ie n to , solo n o s  d o m in ab a
u n  d eseo , s e r  d ig n o s  de ia  h e rm o sa  c iu d a d  do q u e  por n a 
tu r a le z a  6 por ad o p c ió n  so m o s hijos.

V V . n os a s e g u r a n  q u e  h e m o s  a c e r ta d o  á  d e se m p e ñ a r 
n u e s tro s  d e lic a d o s  ca rg o s ; y  esto  b a s ta  p a ra  n u e s t r a  sa
tis fa c c ió n , a u n q u e  no b as te  p a ra  sa tis facc ió n  d e  la  ju s t ic ia ,  
q u e  e x ig e  d e v o lv a m o s  á  V V . y  á  V a le n c ia  la  g lo r ia  q u e  
le s  p e rte n e c e .

E n  tie m p o s  d e  re v o lu c ió n , se h a  d ic h o  con  a c ie rto , es 
m a s  d if íc il co n o ce r su  d e b e r  q u e  cx irap lirlo . V V . su p ie ro n  
a m a la r  el n u e s t r o  y  fija r e l c rite r io  y  re g la  d e  n u e s tra  
conrtirc ta , c u a n d o  n o so tro s  d u d á b a m o s  y v a c ilá b a m o s ; 
d e  V V . fts e l a l to  h o n o r d e  la  idea; á  n o so tro s solo toca la  
h u m i ld e  h o n ra  de h a b e r le  se rv id o  d e  in ^ r u m e n to ,  y  la  
co m p a c ie n c ia  d e  sab e r q u e  no h a  d eca id o  en  n u e s tra s  
m a n o s .

L a s  s im p a tía s  q u e  V V . n o s  a te s t ig u a n  en n o m b re  de u n  
g ra n  p u e b lo , e sc e d e r ia n  s ie m p re  n u e s t r a s  m a s  liso n je ras  
a sp ira c io n e s ; p e ro  en  la  o casió n  p re s e n te ,  en m e d io  de la s  
fu n e s ta s  d is c o rd ia s  q u e  d e sg a r ra n  e l  p a is , n o s  l le n a n  de 
lef>ítirao o rg u l lo ,  com o p r im e ra  e sp re s io n  d e l se n tim ie n to  
u n á n im e  q u e  p a v a  la  sa lv a c ió n  d e l o rd e n  social se  le v a n ta  
en  e s ta  c iu d a d . O ja lá  e n c u e n tre  im ita d o re s  e l n o b le  e jem 
p lo  q u e  VV. y  V a len c ia  h a n  dado , y  e n tr e  la s  ru in a s ,  en
sa n g re n ta d a s ,  c o n q u e  m a n c h a n  e s te n s a s y  r ic a s  p ro v in 
c ias  la  e x a lta c ió n  y  el e sc lu s iv ism o  d e  lo s p a r tid o s , su r ja , 
de u n a  vez p a r a  s ie m p re , in c o n tra s ta b le  y u n o  ol am o r
sa c ro sa n to  d e  l a  p a tr ia . .

R e c ib a n  V V . en  n o m b re  de V a le n c ia  la  e sp re s io n  d e  
n u e s tro  a g ra d e c im ie n to , y  p a r t ic u la rm e n te  e l  te s tim o n io
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i  52
de la  p ro fu n d a  co n sid erac ió n  con q u e  son  su yos a fec tís i
m os se g u ro s  se rv id o re s  Q. B .S .U .,-J u a n  Fontanals—  
El marqués de Ciceres.— Eduardo Perez Pujol.— Vicente 
Boix.

V a len c ia  n  d e  Agost^i do 1873.»

Escíircclado el Sf. Perez Pujol, por la rectitud del 
juzgado, no fue detenido ningiiu otro de los indivi
duos de la «Junta revolucionaria.» Parece que la 
mayor parte estaban ocultos ó ausentes. Los señores 
Pontanals, marqués de Cáceres y Boix, que tuvieron 
en la Jvuila la misma intervención patriótica que el 
br. i crez Pujol, y no tcnian motivo alguno para elu
dir la acción de la justicia, declararon en la causa 
que instruyo el juez decano, Sr. Llivi, no resultándo
les en ella culpaiiilidad ninguna.

También la prensa local, haciéndose eco de la opi
nion pul) ica, se indignó contra la cen.surable con- 
ducla del Sr. Castejon, y muy especialmente el 
diario lilulado «Las Provincias,» que se desató en 
merecidas censuras contra sus impolíticas medidas 
gubernamentales, por lo cual llevó á su ilustrado 
director I). Teodoro Llórenle, á los tribunales, que. 
algunos meses mas larde, sobrcscieron la causa.

¡Bueno fuera que los gobernantes mandasen á las 
provincias hombres prácticos en los asuntos adminis
trativos y políticos, que so les confian, .si han de 
evitarse a los pueblos coiiílicíos tan desaslro.sos como 
los que cada dia están aconteciendo en España!

Pero no nos ocupemos mas del Sr. Castejon, de 
quien tan tristes recuerdos conservará nuestra (lucrii a 
Valencia. *

lüsta, poco tiempo después, hahia vuelto á su c.slado 
normal; la insurrección cantonal habla sido dominada 
en los principales puntos déla  península, donde los
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republicanos inlransigentcs so habían levanlado en 
armas, para después do iimi lan enconada como 
infructuosa l•csi.slencìa, venir á terminar complela- 
monle vencida, en medio de ia general rcprobacioti 
de lodos los buenos españoles, bajo las ruinas de una 
ciudad ilustre, bajo los escombros dé l a  nobiísima 
Cádiz.

¡Aprende, pueblo valenciano! ¡Aprended, españoles 
tod«>s! Sírvanos, al menos, de dolorosa enseñanza, 
los lerribles acontecimientos, que con lanía frecuencia 
vienen sucediémlosc en nuestra desdichada nación.

¡Ya ves, honrado pueblo; ya ves á dónde te condu
cen las predicaciones funeslas de los Hoques liarcias, 
Conlrcras, (¡alvez y demás corifeos de una política 
cuyos principios, si algunos tiene, son ia exageración 
y là intransigencia!

Hscilarios ánimos de las inconscientes masas con
tra un gobierno legalmcnle coiisüluido; dar ocasión 
á la ruina y perdición délas mas populosas é inq>or- 
lanles capilales de España; contribuir mas ó menos 
direclsmcnte al desarrollo de las facciones que deso
laban al país; sumir en la mas espantosa tniscria á 
innumerables familias, y de.spues de producir lodos es
tos gravísimos males parala palria, cuando ya nada 
tiene remedio, entonar con hipócrita com|)uncion el 
Mea culpa.

Y para c.'ílo ¿para esto, pueldo valenciano, soslu- 
visle trece tremendos dias de.sitio?

¡Trece días de angustia y espanto para Valencia! 
¡Trece dias solemnes y tristes, <juc se unirán, en la 
memoria de la presente generación, á aquellos nueve 
supremos dias de Odubrede 18G1), losciialcsparccian 
que no liabian de repetirse, y que, por desgracia, se 
repilicion bien pronto con 1« rriblos creces!

¡One enseñanzas para todos! ¡qué manantial do
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amargas lecciones, menos amargas, si llegaran áser 
provtíciiosas para el porvenir!

Pero ya que carecemos de la calma y del espacio 
que se rcquieie para dcscnLranar la úli! doctrina que 
entrañan estos sucesos, limitémonos, por Lormiiiar, á 
felicitarnos porque el resultado, arortiinadamcnlo, fiié 
mucho meiíos pavoroso y menos triste de lo que mu
chos aseguraban y todos temían.

Fclicitcmonos (ieqiicel hi'avo general Martinez Cam
pos, siispcmlicndo el bombardeo á ruegos de una co
misión de vecinos pacílicosde Valencia, aminóraselos 
estragos de esc tremendo recurso do guerra, y diese 
tiempo á que gestiones conciliadoras y paliiélicas que
brantasen la resolución de obstinada y ya loca defensa, 
que reinaba oiUrolos pronunciados.

Fecililémonos de que estos, despnes do haber pro
bado su valor, connrendiesen que era insensala la pro
longación de la liiciia y evit sen á Valencia los horrores 
de un alaqne decisivo.

Y felicitémonos prin- ipalmentc, de qno en medio del 
estraviü politico que produjo esto descabellado movi- 
mioiito, el pueblo de Valencia, tanto el (juc formaba en 
las lilas do los voluntarios, como el que pormanecia 
fuera de ellas, diese un ejemplo in igno de moralidad 
y honradez, respetando las personas y los inlereses de 
la ciudad, oniregada por completo á los defensores ar
mados del Canton.

Si, C.S pre iso que como en Octubre de 1800, rinda
mos oslo li'ibiilo de justicia á los republicanos de 
Valencia: algunos atontados hubo; atenta.los muy seii- 
siblc.s. aunque pocos y contra los mismos gefes do los 
voluntarios, acusados por estos de traidores; pero res
pecto á las pcisonas agenas á la lucha, la conducta de 
los voluntarios fué verdaderamente ejemplar y mere
ció la gratitud de Valencia.
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No sea esto atenuación (le las locuras políticas con 
que dosgairaron el seno de la patria; pero cuando en 
otras parles dieron lugar estos trastornos á tan ter
ribles escenas, era consolador que en Valencia un 
sano scnümicnlo do honradez religiosidad sirviese 
de freno salvador en las mas críticas circunstancias.

¡Quiera Dios, sin embargo, que no se repitan su
cesos como los que acabamos do reseñar! ;Y quera
mos también nosotros! Porque nadie, poniendo la 
mano sobro el corazón, puede considerarse exento de 
responsabilidad en los males do la patria. Cese el 
criminal v mal entendido egoísmo quelia tenido apar- 
todos do la cosa pública á los hombres que debiei-an 
ser mas iníluycnles. ¡Pongamos lodos mano honrada 
y enérgica en la gran palanca que ha de volver á su 
¿siento la perturbada sociedad española!

Con el advenimiento al poder del eminente hombre 
de Estado, D. Emilio Caslelar, parece que en España 
la causa (leí orden comenzase á alborear, en el negro 
horizonte que nos rodeaba por todas parles, una yis- 
ininbre (lo esperanza. No será buen ciudadano (juien 
no saludo esa luz naciente. Prescindiendo de partidos, 
(le añejos antecedentes, de preocupaciones y recelos, 
únanse lodos los españoles do buena volunlad para 
rcbaccr el principio de gol)icrno, [>ara rcbacer el orden, 
para rehacer, ó mejor dicho, para salvar la palria, y 
todos habremos cumplido como buenos.
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A P É N D I C E S .

NUMERO i.

Suscricion en obsequio de la milicia.

Esta suscricion, iniciada y llevada á cabo por una 
Jimia (lirccíiva nombrada por numerosos individuos 
del Comercio, de la Indusiria y de la propiedad, antes 
dolos lamentables sucesos de Jidio y Agosto, obtuvo 
los resultados que á continuación se csiiresaii, v á su 
importe so le dio por dicba Junta dirccliva primero, 
y después por la Comisión ejecutiva nombrada en 
Junta general de 23 de Sclienibrc próximo pasado, ei 
destino acordado por los señores suscrilorcs ton ar
reglo á las circunstancias y en vista de babor desapare
cido, como resultado de aquellos acontecimientos, el 
objeto primitivo de dicha suscricion.



Muy bien hubieran podido, con indisputable de
recho, disponer la devolución desús cuotas á los seño
res suscrilores; pero estos, en atención á los gastos 
que se habian originado por el curso de los aconteci
mientos y á las muchas desgracias que con dichos 
fondos podían socorrer, determinaron la no devolución 
de las cuotas recaudadas y su distribución en la forma 
que aparece en la presente Memoria, que la Comisión 
ejeciiliva, do acuerdo con la Junta directiva, dispuso 
publicar para satisfacción de todos los (juo, con su 
óbolo contribuyeron á remediar en lo posible irrepa
rables desgracias.

ba recaudación obtenida por la 
Junta directiva ascendió á la suma
de................................................IWn. 131).611

Y las cantidades siitisfochas por 
la misma, según ol pormenor que se 
espresará y documentos justificativos 
que obran en poder del secretario de
la Junta directiva, á .............................  67.520‘67

Habiendo pasado á la comisión 
nombrada para voriücarla distribución 
en la forma acordada en Junta general
de 23 de Setiembre............................  68.090‘33

La Comisión ejecutiva por su parte
recaudó la suma de...............................  11.634
que unidos á los 68.090‘33 que re
cibió de la Junta directiva, hacen un
tota! de....................................................  79.724‘33
de los cuales la Comisión tuvo que dar 
cuenta.

Pocas palabras necesitóla Comisión ejecutiva para 
esplicar la manera como cumplió un mandato que por 
su claridad y precisión, no se prestaba á grandes dudas 
ni dilicullades.
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La suma de Rvn.68.090‘33 que la Comisión reci
bió déla .liinla general ascendió á la doRvn. 
por haber ciibierlo sus cuotas algunos suscrilores, a 
pesar de haber desaparecido el objeto primitivo de la 
susci’icion. Hubiera sido de d; scar que los fondos suscri
tos se hubiesen recaudado por entero, pero ya se com
prende (uic muchos no se realizaron por causas indepen
dientes de la voluntad de los suscrilores, ficndo pocos, 
si hubo algunos do estos, los que no salisfacieron sus 
cuotas por un retraimiento que siempre debió consi
derarse sensible, á vista del bcnéíico destino dado a
los restos do la suscricion. , . . .

Esta quedó do todos modos fiel al principio que 
la luiliia in.spirado. Espresion do agrailceimieiilo 
de la iH opiedad, la Industria y el Comercio a la Milicia 
valenciana formada priucipaiinenlc por las clases li a - 
baiadoras, so invirtió al cabo en uUlidad de esias mis- 
más ciases Y do los cuerpos que hoy quedando la an
tigua Milicia; demostrándose de esla inancra que la 
union entre todas las clases sociales de esUi cuidad, 
iniciada en dias azarosos, se aíirma y consolida espqn- 
táncamcnlo cuando empieza el país á entrar en c ir-
cuntam-ias normales. , , .

De la inversion de fondos aprobada poi la Junta 
general, nada tiene que decir la Comisión.

El reparto do los que a la sazón existían y de los 
recaudados posteriormente so vorilicó con siijeeion cs- 
Irk ta  a los acuerdos déla Junta general.

En primer término dispuso e.sla que se atendiese 
á remeiüar en lo posible las necc.sidades de los heridos 
V de los artesanos perjudicados por el bomhardeq en 
sus artefactos v menage; y á este preferente ohjelo 
se destinaron lívn. oi 8(10, dislribuidus enlrolH heri
dos v ól arle.sanos perjudicados.

En segundo lugar (tuisieroii los señores suscrilores
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ofrecer un Icslimonio de graüluil al valeroso cuerpo 
de Knmlieros por su licrtiico comporlainieiilo duranle 
e! b( mbardeo; y á csle objelo aplicó la C( misión la 
canlidad dcUvn.’l í  .(-00, rcpai lida enlre los (pie pres
taron lan digno servicio.

En úllimo Icirmino querían los siisorUorcs destinar 
los süliraníes, si losliubiese, á laMilida veterana, que 
aun subsiste organizada, para completar, basta donde 
alcanzase, el testimonio de gratitud que se di() al 
mismo cuerpo en 12 de Agosto último, en que se le 
entregaron ¡o rla  .Imita directiva Kvn. 12.128. Como 
estos fondos solo los percibió el llatalian de veteranos, 
la Comisión acordó entregar á e.sle únicamente reales 
vellón 4.n00, destinando 1.000 de ellos á la familia 
(leí veterano Agitslin García, muerto gloriosamcnlo en 
Jáliva cumirK iido el dtber qi:e se im| i:so, volunta
riamente si, pero como individuo de lan distinguido 
cuerpo.

La Comi.sion, conceptuando que de él forma parlo 
la compafiia de Tiradores veteranos y no baliicndo 
locado a ó.sla porción a'gunaen la suma deles reales ve
llón 12 128, acordó entregarle Rvn. O.tíOO deslinnmlo 
600 do (‘Ito.s á la familia del malogrado capUan Mariano 
Aser, lamentablemente muerto en los sucesos canto
nales.

Tor último, la Comisión destinó Uvn. 2.000 al es
cuadrón de eaballeriade la Milicia. Hacia el 20 <lo.lulio, 
cuando ('slaban recaudados muebos fondos de la siis- 
cricion, el e.scuadron dcvolniilarios, contando con ellos 
y con el [¡ropósilo de presentarse (-on el debido luei- 
mieiilo en la inauguración de la feria, tomó varios efec
tos con cargo á los fondos de la siiseñcion. Esta cuen
ta de efectos fiuí considerada por la Comisión como la 
única d(‘uda legal que pe.saba sobro las cantidades re
caudadas, V acordó en consecuencia satisfacerla.
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Apremiada la Comisión por la insislencia con que 

muchos licridos y perjudicados pedian el remedio de 
sus ui’gcntos neccsidailes, casi dos meses dilatado, lijo 
un plazo sulicientc á su juicio para que prcsenlaran 
sus reclamaciones los interesados; y en presencia de 
todos ellos, consliluyéndolos en jurado de la distnbii- 
cioii, hizo el señalamicnlo do cuotas á las reclamacio
nes presentadas, decidiendo en el acto todas las ulü- 
madas y quedando á cargo de la Comisión cjecuüya, 
con otra do ios lierhlos y perjudicados, la resolución
de las que no liabian podido ultimarse. .

Así en los dias í> y ~ de la fecha so hizo la distri
bución dcfinHiva, tanto entre los heridos y perjudica
dos, como entro los bomberos y veteranos.

I’osloriorinenle so presentaron nuevas peticiones 
que no se hicieron en licmiio oportuno por un descuido 
o ignorancia que fácilmente so comprendo y dis
culpan; pero la Comisión tuvo el profundo sentimiento 
de no alendci'las, porque ni tenia nuevos fondos ni [)0- 
dia hacer un reparto nuevo de los yadislrihuidos y en- 
Ircfiinlos*

También se satisfizo por vanos conceptos que so 
espresan al linal de las cuentas la cantidad de Ueales 
vellón tíiO, resultando por consigienlc un sobrante de 
Rvii. 62í.‘33 destinados al pago de la impresión de 
cuentas y Memoria. , . . ,  .

El pormenor do la distribución dada a los ingresos 
obtenidos, es el siguiente:
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DISTRIBUCION.

C an tid ad es sa tis fech as  p o r  o rd e n  de la  J u n ta  d ir e c tiv a  y  
a p ro b a d a s  p o r  la  g e n e ra l  de S e ñ o re s  s u s c r ito re s , 

c e le b ra d a  e n  2 3  d e  S e tie m b re  ú ltim o .

Agosto o . Entregado á la Junta revolucionaria, 
reales vellón 20800.

Ag o st o s . Id. por necesidades ocurridas en las 
última.s horas que precedieron á la entrada de lastro - 
pa.s en la ciudad, 28000.

Agosto 19. Entregado á los veteranos. 12128.
Agosto 28. Id. á la Sociedad de FeiTO-carrilcs por 

Irenes especiales, 41()G‘(>7.
SuTiEUBUE 6. Uctribucion álos cobradores, 2000; 

id. do ausiliares de escritorio, 370; id. por cotíduecion 
(lo fondos del Grao á Valencia, 3 6 . — T otal, 6 7 ü2 0 ‘67.

C an tid ad es sa tis fe c h a s  p o r  o rd e n  d e  la  C om isión  e je c u tiv a .

OcTiiBRE 6. Entregado á obreros perjudicados, á 
sabor:

A Agustín Pinazo Cabanes, livn., 4í0; Amalia 
Ureña, 100; Andrés Calvóle, 150; Antonio Bellver, 
200; Antonio Jalón y Holán, 700; Antonio Manso, 80; 
Cárnicn Montesinos, 1'>00; Cayetano Martel!, loOO; 
Celedonio Martínez, 300; Celestina Leon, úiO; Con- 
cepeion Navarro, 200; Ed:iardo Peris y Nogueia, 200; 
Francisco Crespo, 300; Francisco Aman, 200; Fran
cisco Oimenez; 1300; í'raifisco Molió, 300; l'i'an- 
cisco Olíale, 800; Federico Sauz é Ihañez, úOO; Ge
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rónimo Cosí, 200; Gerónimo Sansabas lOO- Jaime 
Sanz, 260; Joaquín Maten, 200; José Abolla, i JO, 
José Barca, lìiOO; José Barra, 600; José Cunat, J oO, 
José Cliivaio, I>00; José Estelles y Aicentc, oOO; José 
Ferrer V Blasco, 1600; José Lcgiclo, 
nero Fasciial, 2600; José Pcrez y Belmonte, 2000, Juan 
Selisa Espían, 2600; Manuel Costa, 120; Mana Mo
lina 100; Mariana Devis. 600; Miguel Calalnii^ 200; 
Miguel Escart, 200; Miguel Eseoriliucla, BOO; Ramon 
Roca, 600;Ramon González, 100; Rosa 
1300; RosaRiulorl, 1000; Rosendo Calala, BOO: Sa -  
vaclor Fonlellas, 700; Vicenlc Calandin, 160; N ícente 
Ruiz BOO; Vicente Vidal, 800; Victoriano Alcauiz, 
G00-’ Ignacio Alcáser, 200; Isabel Vilella, 400.

OrTumu 7. Entregado á los heridos, a sal)cr:
A Antonio Baixes y Ramos, Uvn., 600; Antonio 

Centelles, 800; Antonio Ferrer, 400; Arcadlo Cabra, 
400; Bautista Faubcl, 200; Bautista Ferrando, BOO; 
Eduardo l’cris Noguera, 800; Emilio Centelles, oOO, 
Emilio Roig Salvador, 600; Francisco ^ '^ ^ n d rc ,  
600; Franci.sco Aman, 600; Vrancisco (aitala, BOO, 
Francisco Castillo, 200; Francisco Masía 1 ornares, 
700; Francisco ForUinv, 600; Francisco Onalc y 
Vificrla, 1000; Joaqiiiií Ocaña, G('.0; •
José Bau Pasalaigua, 600; José Andres, 1000, .lose 
Clemente, 400; José Marlinez, 2000; José dorca (asu 
raadrci, 600; Mariano Garncria, 700; Manuel Marcus, 
100; Manuel Moreno Verdegucr (a su p'” ”
Manuel E 4 c 'o  [í\ su huérfana 
Pallardó, 1000; Peregrin Sanchis, 1000; Ramon_Al- 
cáscr, 600; Ramon (iomez, OO'i; Ramon l aslor, iOO; 
Vicente Pesa y Pcrez, 1600; Isidoro (mi)cro, lujo,

^*^OcTUuiE 8. Entregado á la Brigada do zapadores 
"bombcios, a saber:
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A D. AgapUo Cuevas, un reloj, lUn. 1000; Félix 
Marünez, un eslucbo deeirugia y un libro, 600; Fer
nando Vizcaíno, 500; Anlonio Alberi, 300; Agustín 
Cases, 300; Bernardo Lúeas, 200; Carmelo Burriel, 
200- Carmelo Rubio, 300; Diego Cañete, 300; Eduar
do Albuixecb, 300; Emilio Herreras, 200: Eugenio 
Rumayor, 200; Fernando Verdú, 200; Francisco 
Tremino, 300; .loaquin Boronat, 300; .losé Abenza, 
300; .losé Carreras, 300; .Tose Lúeas, 300; .losé Dolz, 
200; José Mariner, 200; Juan Mirallos, 200; .Tuan Or
tiz, 300; .Tuan Seguraficz, 300; Manuel Gil, 300; Ma
nuel Sorbí, 200; Mariano Garañnna, 300; Matías Bar- 
qués, 200; Miguel Correa, 300;Pascual Asuncion, 300; 
Pascual Rubio, 200; Pascual M<rbo, 200; Pablo Les- 
mos, 200; Pedro Lufjuc, 200; Rafael Torres. 300; 
Rafael Morera, 200; Ramon Pa.stor, 200; Ricardo 
García, 200; Salvador Andrea, 300; Salvador Tmna, 
300; Salvador Zurriaga, 300; Severino Marti, 200; 
Simon Herreras, 200; Tomás Mariner, 200; Tom.as 
Tarili, 200; VicenteRumavor, 200; Vicente Anana, 
200- Vicente Estove 2.“, 300; Vicente Ortiz, 200; 
Vicente Marqués, 300; Vicente Pérez, 300; Inocencio 
Pallnrdó, 200.

OcTvmiF. 11. Entregado al Ratallonde voluntarios 
veteranos como anmcnlo á lo percibido por el mismo 
en 10 de Agosto-último, 3000; id. á Paula Llcbala y 
Grandi, viuda del veterano Agustín García, ninovlo en 
Jáliva, 1000; id. á la compañia de Tiradores do vo
luntarios veteranos, 3600.

De diclia eanlidad se señalaron 600 rs a la viuda 
del malogrado capitan de c.sla compañia, D. Mariano 
Ascr.

EnlregadosalcscuadrondcCaballeriadelaMi’iciapor 
efectos tomadü.s cmi fccba anterior al 25 de Julio pasado 
y con cargo á o.stos fondos, Rvn. 2000; rclrihucion
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(le los jornales perdidos durante los trabajos practica
dos por los individuos de la Comisión informadora 
sobre los perjudicados en el bombardeo, 300; retri
bución álos cobradores por susúlUmos trabajos, 100; 
id. á los porteros del Círculo Valenciano, por los ser
vicios prestados á la .liinla en las varias reuniones 
celebradas en el local de dicha Sociedad, 180; id á los 
dependientes de la Sociedad Económica de Amigos 
delPais por los servicios prestados á la Comisión en 
las reuniones celebradas por ésta en el local de dicha 
sociedad, 60; id. á ios operarios déla imprenta de Don 
.losé Domencch, 100; id á los ausiliares de escritorio 
en la formación ycopia de una memoria sobro esta dis
tribución, 200.

OcTüBUE 31. Entregados á D. José Domenecli por 
el pápele impresión de dicha Memoria, 621‘33.

Í64

S a l is f i 'c l io  p o r  l a J i i n t á  d i r e c t i v a .
1(1. p o r  h  C o m is ió n  o jc c u l ív a .

lf iL .\L  AL TOTAL RrCAlOADO .

Rv n .

y>
í)7 .; í 2 0 ‘6 7
7 0 .7 2 4 * 5 5

IJVX. 1 4 7 .2 4 5 * 0 0

lín esto lugar, cúmplenos hacer una observación, 
que es la siguiente: nuestros lectores recordarán (lue 
en la introducción de e.sla obra, al promcicr darles 
cuenta de Ja inversión de los fondos recaudados por 
.suscricion á favor de la Milicia, hacemos ascender 
eslosá 194.813 reales, y advirüéndosoiindélicUcnlrc 
esta cantidad y la que arrojan las cucnlas rendidas 
por la Comisión ejecutiva, hay que notar, que siendo 
aquella nominal, y liabicndosc después rclraido, como



queda dicho, algunos señores suscritores^ quedó redu
cida ésta á la recaudada, que fueron 1 4 /.24o.

La Comisión ejccuUva, cuando dio por terminada 
su misión, en su nombre y en el de la Junta directiva, 
no pudo menos de consignar, en la Memoria arriba 
indicada, de la cual hemos lomado estos apiinles, su 
gratitud á los directores de los periódicos de la capital, 
que gratuitamente se prestaron á publicar cuantos 
anuncios fueron necesarios á la niejor gestión de su 
cometido, y en particular á los señores propietarios 
del periódico é imprenta de Las Provincias D. leo - 
doro Llórente y D. JoscDomcnech.

Valencia 31 de Octubre de 1873.
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NUMERO 2.

L a Crux l’oja cb Valencia.

Los imlividuos de la Cruz roja prcslaron imiy bue
nos servicios en la ciudad dumiilo los aconícciinicnlos, 
servicios que son lanío mas dignos de aniauso, cuanto 
que fueron lodos ellos inqnovisados. Con efeclo, en 
Valencia liabia una comisión de provincia compuesta 
del señor conde de IMno-IIermoso como prcsidenle y 
del Sr. Ximenez y Marco como secrelario, la cual no 
habia tenido ninguna necesidad de organizar trabajos 
ó impulsar el desarrollo déla Asociación, porque las 
cireunslancias que alravesaba la |)rovincia eran bas
tante bonancibles pai'a que so temiese que babria 
muy luego precision de uülizar los servicios de esta 
Internacional do la caridad. Sin embargo, como al
gún tiempo después hubiese empeorado muclio la si
tuación del país, el Sr dim eni, dueño de una do 
las boticas de la calle de San Vicente, y los bennanos 
Sres. Monserrat, hicieron algunas gestiones cerca do 
la Asamblea de Madriil, para que en Valencia .«e le 
diese á esta asociación lodo e! desarrollo posible.

Cuando empezaron dichas gestiones surgieron los 
dolorosos aconlceimienlos que hemos reseñado, y no 
hubo mas remedio que improvisar todo lo necesario 
para prestar servicio. Fue, sin embargo, tanto el en
tusiasmo de los Sres dim eni, Monserrat y demás 
personas que se les agregaron, que en muy corto 
tiempo so logró reunir camillas, botiquines, etc., y 
contar con un personal bastante numeroso y dispuesto 
á arrostrar todos los peligros para favorecer á los he
ridos.
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Eli seguida quedaron organizados los siguientes

hospUalcs de sangre: , , . , a
Uno en las Escuelas-Fias, bajo la dirección de don 

Emilio Padilla, individuo nato de la asociación, que 
se presentii en el aelo á pre.slar servicio. . , . ,

Giro en la callo de San Viconlc, miin. 101, bajo la 
dirección del fannacculico I). José Cliincnt, eii cuya 
ca.sa se instaló. , . ,

Otro en el convenio de lerusalen, bajo la dirección
del Sr. Plá. . , 1 • , • 11Giro en el lenirò Principal, bajo la dirección del
Sr. Ferrando.  ̂ ,

Giro en la iglc.sia de los Santos Juanes, dirigido por
el Sr. Uandcral. ,

Giro en la plaza de San Barlolome, dirigido por el
Dr. Herrera. , , T̂ » •

Giro en la de la Corregena, dirigido por!). Luis
Cebrian. ,

Giro en la calle del Hospital, dirigido por el señor
Cbomón. . . . .  i> m •

Otro en la callo de Cuarle, dirigido por D. Balbino

por úUinio, otro en la calle del (iobernador Viejo, 
en la casa domlc estuvo iu.slalada la.luvcnliul Católica, 
bajo la dirección del Sr. Gris. Esto liospilal se disolvió 
muv pronto, en visla de que no .se neccsilaban su.s 
servicios en aipiel punto, v su personal se agrego al 
de las Escuclas-Pias, que fuó siu disputa el que mas 
tuvo que trabajar, por los grandes estragos que hizo 
ci biHubardco en .su dciuarcacion.

Tan pronto como quedó bien organizado el servicio 
de la Cruz roja, pasó 1) Emilio Padilla una comuni
cación al Sr. Marüncz Campos, ofreciéndole sus ser
vicios V rogándole que diese las órdenes aporlunas 
para qiie sus tropas rcspelason la nciUralidad do tan



benóíica asociación. El general cuinplimonló en la 
orden del dia siguiente lo.s deseos de los Creces rojas, 
y reclamó sus servicios, lo cual se salisíizo enviándole 
en seguida tres secciones al cuarlel general.

Cada uno de los hos|ulalcs do sangre so hallaba 
servido por algunos médicos y por los praclicanles y 
camilleros necesarios, á los cuales se pagaba el servi
cio que prestaban.

Cuando los volunlarios hacían alguna salida, daban 
cucnla inmcdialamcnlc á la asociación do la (b'uz 
roja, y con ellos marchaba la sección á que corres- 
pondia el punto por donde se efectuaba la salida de la 
columna. Aqui debemos hacer especial mención do 
D. E indio Padilla, que con a'guno.s de los individuos 
del lios|)Ua! délas Escuelas-Pias, se agregó á todas 
las columnas.

Además de estos .servicios, las secciones do la Cruz 
roja |)rcslaban el de esploradoros, cuyo objeto no era 
olio que el de registrar lodos los punios donde po
dían ocurrir desgracias, para dar cuenta do ellas in
mediatamente.

También la sección de las Esciielas-Pias repartió 
diariamciile 400 racionc.s de pan y arroz á los pobres 
albergados en la iglesia; la do la calle de San Vicente 
otras en (iiiiero, y la dcl teatro Principal algunas mas 
costeadas por ios mismos individuos de la a.sociacion.

Como si aun todos estos trabajos no fuesen bastan
tes, los módicos do la Asociación se encargaron dcl 
servicio facultativo de la ciudad, por falla de los de su 
clase, y se nos hizo especial mención de los señores 
Monlagud, Blasco y Ferrando.

Las tres- secciones de la Cruz roja que quedaron á 
las órdenes del cuartel general, se componían de seis 
faciillalivos, cuatro praclicanles y el padre Hermene
gildo Torres, de las Escuelas-Pias, que no solamente
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prestó muy buenos servicios, sino que además, junto 
con los demás individuos,do la avSociacion, gestiono 
cerca del general el perdón de diez soldados Insiirrec- 
tos, casi lodos ellos músicos, que volvieron al campa
mento, perdón que pudieron alcanzar.

También dentro de la ciudad consiguiéronlos indi
viduos de esta asociación, por conducto de los señores 
Salinas y Padilla, que se pusiera en libertad á los 
tres oíicialcs del ejército que quedaron prisioneros en 
el ataque do la plaza de Toros, si bien no fueron tan 
afortunados alimentar sacarlos de ía ciudad.

Los Cruces rojas (jiic pasaron al cuaricl general, 
insudaron su hospital junto á San Miguel de Salernes, 
en o! término de Mislala. á unos quinientos metros de 
la balería del ejército. Este hospital se hallaba bajo la 
dirección del Sr. Monserraí.

Asociado ála Cruz roja e! farmacéutico de la calle 
de Cuarlc D. Rosendo Sánchez, abrió e! dia 31 im 
hospital de sangre, cuya dirección quedó á cargo do 
diclio señor y del inteligente y joven médico D. Juan 
Aguilar y Lara, y como ayudantes so prestaron á 
ofrecer sus servicios D. José Montesinos y J). Albino 
Aliño.

En el mismo dia de abrir el hospital se curaron 
por la larde 10 heridos y en los dias siguientes, hasta 
formar un total do 30 á 35

A causa de los muchos proyectiles que caían por 
aquellos contornos, se trasladó el liospilal á la mag- 
nilica casa de D. José (¡aseó, en donde permaneció 
hasta al domingo, dia 3, en el cual luibo necesidad 
de retirarse, porque una bomba que cayó en el edi
ficio de! Sr. (ía.scó, prendió fuego á los vendaje.s, tra
pos y demás útiles; destruyó complelanicnle un estu
che de medicina y obligó á salir á los que allí habla, 
sin causar ninguna desgracia personal, si bien es
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verdad que logró escapar milagrosamente el ayudante 
D. José Montesinos, quien momentos antes curaba á 
unos heridos en el sitio mismo donde estalló el pro
yectil. El Sr. Montesinos, sin embargo, padeció una 
asfixia, por lo cual hubo necesidad de trasladarlo al 
hospital de sangre situado en la parroquial de San 
•Juan, y de aquí al hospital general, de donde, por los 
cscclentcs cuidados del facultativo D. Juan Chumon, 
salió al siguiente dia completamente restablecido.

D. Albino Aliño y I). Miguel Arciisa, con sin igual 
valoi', se ofrecieron á su gefo para salir á recoger y 
curar heridos allí donde fuero necesario, si bien no 
filó aprovechado osla servicio, porque ya lo estaba 
desempeñando el di.slinguido I)r. D. Alberto Monta- 
giid, do quien oímos grandes elogios tributados por 
sus mismos com|)añcros de fatiga.

Sin embargo, los Sres. Aliño y Arcusa no perdie
ron el tiempo, pues que c! descanso lo dedicaron á 
recorrer el barrio en demanda de hilas, vendajes, tra
pos y domas.

Los Sres. Sánchez y Aguilar no omitieron sacri- 
íicio alguno durante los dias (lue estuvieron ál frente 
de su hospital, con riesgo de sus vidas y menoscabo 
de sus intereses, espccialincnlo el Sr. Sánchez, cuya 
botica fué castigada por una bomba y dos granadas, 
si bien fue una fortuna el que causaran pocos desper
fectos.

Tanto las tropas como los sublevados guardaron 
todo género do consideraciones á los individuos de la 
Cruz roja, facilitándoles cnanto les jiodia hacer falla, 
y solo se tuvo que lamentar en la salida de Mislata, 
el que por efecto de hi confusión dcl combate que
dasen entre dos fuegos los individuos de diclia aso
ciación. Aforlunadamenlc no les ocurrió ninguna des
gracia.
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NUM ERO 3 .

Los Bomberos duranie la insurrección.

Con especial placer damos cabida aquí á la siguien
te comunicación, que el digno comandante de la be- 
neniérila brigada de zapadores bomberos, dirigió al 
Exemo. Ayunlamienlo, como autoridad (jiio conserva 
el palrunaío de la misma.

Hé aquí el escrito:
«Exemo. señor: La brigada de zapadores bombe

ros contra incendios de Valencia, que tantos laureles 
ha sabido alcanzar en los veinticinco años que lleva 
de servicios desde su creación, ha podido dar una 
prueba mas, evidente y práctica, de que está siempre 
dispuesta á sacrilicarse por la salvación de las vidas é 
intereses de sus conciudadanos, concurriendo para 
este objeto á afrontar lodos los peligros, por inmi
nentes quo estos sean, escediéndose siempre en el 
cumplimiento de su deber, y con esfuerzos sobrebu- 
raanos conseguir los resultados á que so dedica su 
sagrada misión.

Según orden do Y. E ., fecha 21 de Julio, dispuse 
el establecimiento de una sección de esta brigada en 
el centro del plantío do la Alameda vieja, que en la 
misma forma que los años anteriores, garantizase, si 
ocurría algún siniestro, los cuantiosos intereses aglo
merados on la feria: pasaron sin novedad y siguiendo 
la regularidad en el servicio, los dias desde el 21 al
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25; suspendida de pronto la feria el dia 26, á conse
cuencia (lol movimiento político, y abandonada por 
lodos la Alameda donde aquella se efectuaba, creí 
priidcnle y necesario, á pesar do! peligro que pudiera 
correr nuestra existencia en aquel punto, continuar 
el servicio basta recibir ordenes; el mismo dia 26 por 
la tarde, según disposición do la fî Junta revoluciona
ria,» establecí otro reten dentro do Valencia en la 
casa Ayimlamicnto y eo las mismas condiciones que 
el establecido en la Alameda, con ei objeto do poder 
atender al mejor servicio, caso de que pudiera ocur
rir cualquier siniestro.

Llegado el dia 28 del mismo, y como quiera que el 
peligro iba en aumento á medida que era mayor la 
emigración de los vecinos, ya que se acercaban las 
probabilidades del bombardeo, fui llamado por el 
presidente de la sección de gobernación do la (rJunla 
revolucionaria,» indicándome ía conveniencia de lia- 
cer mas ostensivo el servicio de bomberos al lodo de 
la capital; inmediatamente propuse á dicho señor el 
establecimiento de otros dos retenes á nías de los ya 
indicados y que entre todos formaban el total do cua
tro, que repartidos, uno en la feria, otro en la casa 
Avunlarnicnto, otro en el Asilo municipal y otro en 
la plaza de Mosen Sorel!, fuesen una garantía para el 
orden v la propiedad; aceptada por el mismo esta 
proposición y recibida orden por escrito, dispuse di
chos retenes, quedando constituido el servicio do la 
manera que queda imUciulo.

Elscivicio pudo prestarse con regularidad lodos 
los (lias no habiendo ocurrido novedad particular, si 
scGseoplúa el incendio de poca importancia ocurrido 
el dia 29 de Julio en la paja depositada en uno de los 
patios del cuartel de caballería, y que quedó eslin- 
guido á los pocos momentos.



Llegado el día 2 de Agosto, que dio principio el 
bombardeo, lus cuatro retenes indicados tuvieron que 
ponerse en movimiento, y estos siempre dispuestos á 
concurrir á cualquiera parle para poder prestar ausi
lio á la primera señal ó aviso; asi lo hicieron lodos, 
y iodos rivalizaron en compartir el peligro que por 
todas parles amenazaba, pero hubo de llegar im mo- 
menío en que sin duda por efecto del cansando unos, 
por indisposición otros, ó por consideraciones que 
eslaruii al alcance de V. E., quedó el personal de la 
brigada reducido al nùmero de veintiún individuos, 
con cuyo número de personal tuve que combatir ios 
principales incendios, resultando contuso de un pió el 
cabo Vicente Marqués en el incendio de la calle de 
Vera. Del cscesivo trabajo, el material de la brigada 
ha quedado destruido en gran parlo, lo cual comuni
caré ú V. E. por relación separada en cuanto tonga 
reunidos lodos los datos do los desperfectos luibidos.

Después de todo, Exemo. señor, solo me resta de
cir á V. E. que los bomberos lodos rivalizaron en 
el cumplimiento do su deber, que fueron dignos lodos 
de llevar el honroso dictado de zapadores bomberos 
contra incendios do Valencia, y que yo, el menos 
esforzado de lodos ellos, me honraré siem|)rc y será 
mi mayor gloria, poder decir que contribuí con mis 
bomberos y mis escasas fuerzas á enjugar el llanto 
que por todas partes se vertía por razón do tantas 
desgracias.

Los incendios cslinguldos y casas donde la brigada 
prestara ausilio, son los que á continuación se es- 
presa n:

Amago de incendio, calle do la Parra, número í í .
Otro (le id ., callo del Pilar.
Otro de id., plaza de San Francisco, cuartel de 

caballcriü.
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Otro de id., calle Ancha de la Acequia Podrida.
Olro (le id., calle de la Carda, chocolatería.
Otro de id., puerta dcCuarle, Sania Ursula.
Otro de id., calle Sanio Tomás.
Otro de id , calle de la Sorolla.
Otro de id., calle del Chaganl, travesía Zurra

dores.
Olro de id., ('aliede SaUiders, piso I).®
Olro de id., calle de Rivalla, niim. 6.
Otro de id., calle de la E.stamcficría Vieja.
Otro (le id., calle de la Encarnación.
Otro de id., calle do Calabazas, junio al Molino de 

la Rohclla.
Incendio, callo de Vera, do consideración, almacén 

de drogas.
Idem de id., calle de Encolora, lambien de consi- 

dcracioti.
Calle (Ic Santa Teresa, au.silio á una señora que lo 

rompió las piernas una homba.
Aula do las Escuelas Pia.s, ausilio.
Casa del señor exonde de Casal, ausilio.
Dios guarde á V. E. muchos años. Valencia 13 de 

Agosto de 1873.— E! comandante, Af/apUo Cuevas.Ti
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N U M E R O  4.

El Hospital civil durante los sucesos.

Fallaríamos á un deber de jusücia y gralilud, si no 
nop ocupáramos dclemdam(Mile do los servicios lleva
dos á cabo por el cuerpo facullalivo, la adininisliadon 
y los diversos empleados del Hospital civil.

Desdo los priniei'üs momcnlos en que por la ciudad 
corrió la nolida de los aconlecimieiUos de la plaza do 
Toro.s, 'odos los facultalivo.s do que se compunia el 
cuerpo (le Bcnoliceiicia se presentaron en el cslablc- 
ciiuiiMito, y bajo la dirección del jefe facullalivo, so 
tomaron cuanias medidas so creyeron comluccnles pa
ra alcmler con pronliliid y clicada á los accidentes 
que las circunstancias jnidi'eran provocar

El inslnimenlal y los aparatos de curación fueron 
renovados y aumeníados con los medios que parecie
ron mas apropiados al género de lesiones que so ba- 
bian de (ralar Con el objeto de metodizar el trabajo 
y liacei io mas fácil y rápido, se formaron cuatro .scc- 
dones compuestas de dos pj’ofcsorcs, dos praclicanles 
y dos enfenneros, que por turno se sucedieran dia y 
noche en la recepción, curación y operación (juc rc- 
elaiiiiiban tos heridos, quedando el resto del servicio, 
como la visila ordinaria y la puerta, al cargo de sus 
re.speclivos {irofes;i¡-t'>, (jue no desatendieron el servi
cio á pesar de (pie osle se Iiabia aumentado durante 
estos (lias considerablemente.



La creencia de que el TlospUal, como estableci- 
mionlo bencíico, clcbia ser respetado en tiempo de 
guerra, atrajo un número considcralde de enfermos y 
otro no menor de familias, que crcian encontrar en 
sus palios y corredores la seguridad de que carecían 
en sus casas; asi es que la población del establecimien
to no bajarla de 1,I>00 personas,

líl número de heridos, á pesar de los pótenlos me
dios do destrucción con que so hace la guerra en esto 
siglo, no filé mucho procedente de la ludia, pero 
sí que se elevó considerablemente el número de des
gracias ocurridas, contando las do la gente pacífica, 
YÍcUmas en sus casas de proyectiles y desplomes.

En el trascurso de catorce dias ingresaron 80 he
ridos y contusos de ambos sexos; de este número, 27 
fueron casuales, y de estos, siete por arma de fuego, 
cuatro por esplosion de proyectiles huecos, dos por 
desplome, nueve por quemaduras, cuatro por caídas 
y una por niordodura (le [¡erro.

La.s no casuales fueron o3, de las cuales hubo 12 
confusiones en diversos grados y 41 por arma de 
fuego.

Entre los varios medios de tratamiento que rccla- 
maron y además de varias operaciones [icqueñas, 
como inturco, cslraccion do proyectiles, etc., se hi
cieron precisas cinco amputaciones, á saber: una de 
brazo, dos de pierna, una de mu-do y otra del índice 
con resección del inelacarpiano correspondieiilí^ siim- 
do [iraclicadas la de brazo y una de pierna por el se
ñor Eernaiidez, la otra (le piorna [uir el Sr. Magraiier, 
la del indice con resección [lor el Sr. Gómez llcig, y 
la del muslo por el Sr. Cantó, bábllmenlc sccumiados 
todos por sus respectivos compañeros y ayudantes de 
secación.

No hubo que lamentar mas (¡uo cinco defunciones,
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que recayeron, una en una niña que cayó de un se
gundo piso, dos por heridas penetrantes de vientre 
y otras dos por quemadura, continuando en buen 
estado todos los demás heridos, inclusos los opera
dos, liasta curar completamente.

No tenemos palabras bastantes para elogiar el celo 
de los dignos gefes y demás empleados del eslableci- 
miento: al acumulo de personas que en él se alber
gaba, so hicieron necesarias medidas eslraordinarias, 
no solo para los enfermos, sino para las personas que 
carecían de los medios necesarios de subsistencia y á 
las que so les tenia que proporcionar, hasta punto 
que se calculan en 200 las raciones que diariamente 
suministraba la cocina..

r.omo si tantas desgracias no bastasen, la dificul
tad do dirigir los proyectiles huecos, hizo que algu
nos estallasen dcnlro del edificio, y aun una bomba, 
penelrando por el tejado, atravesara las enferme
rías do San Policiano y del Beato .Tofré, estallando 
en el jardín, sin ocasionar, por fortuna, desgracia 
per.sonal alguna. Desci'ibir lo que en aquel momento 
ocurrió, es difícil; los aves, las siiplicas, los desmayos, 
se sucedían sin interrupción, y fue precisa la sereni
dad y sangre fría de todos los emploado.s, que multi
plicándose, hicieron renacer la calma, tan necesaria 
en aquello.s momentos.

Perdida la idea de (pie el Tíospilal era sitio seguro, 
y en vista del estado moral de los heridos y enfermos, 
el cuerpo facultativo con su gefe, el clero con su vica
rio y el scílor administrador, celebraron una confe
rencia, en la que después de ver la imposibilidad de 
trasladar el IluspUal, se acordó por unan niidad per
manecer cada cual en su sitio, a pesar del peligro, y 
mandar una comisión al general que manifestase lo 
ocurrido, y suplicarle en nombre de la Immanidad

12
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desviase del benéfico asilo la piinlcria do los cañones. 
Esta comisión, compucsla del señor administrador, 
del señor vicario y del Sr. Conienjo, en representa-^ 
cion del cuerpo de Beneficencia, salieron al dia si
guiente, recibiendo del general las mayores seguri
dades de que no seria hostilizado un establecimiento, 
que represenlaiia tan caros intereses.

Concluiremos haciendo notar que lodos los emplea
dos del cslablociinlenío se portaron perfcclamenlc 
bien, habiendo noches como las que duró el bom
bardeo, en que ninguno de todos ellos pudo dormir 
por lo necesarios que se hacían sus servicios, pues 
aun cuando en los hospitales de la Cruz roja so hacian 
nuichas operaciones, estas no tenían otro carácter que 
el de preventivas, y en su consecuencia debían com
pletarse en el Hospital provincial.
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NUM ERO 5 .

Biografía de Mariano Ascr.

Kn los agitados dias de nuestra época, so han 
multiplicado con incesante rapidez tantos sucesos la- 
mcnlahlcs, que el ánimo desfallece al recordarlos. 
Inslitucionos seculares arrancadas de su asiento, 
generaciones entci-as concurriendo á luchas que este- 
núan la vida de los pueblos, pasiones exaltadas como 
revuelto mar, en cuyo fondo se precii)Uan esfuerzos 
generosos y sacriíicios sublimes.

¡Cuántos héroes perdieron su existencia sacriíicados 
en el iuslantc mismo en que so proclamaba la invio
labilidad Immana! Esos mártires se ofrecen como 
ejemplo, reproducido en todas tas edades, para ense
ñanza eterna, que no llega jamás_ á imponerse ni á 
inlluir siquiera sobre las tendencias y los actos de 
los ([uc aspiran irislenicnlc al mal, como elcincnlos 
de un sinicsíro destino.

No ve la humanidad pi-cmiada su fé tras una serie 
inmensa de inforliinios; y logra por conlrasle dolo
roso, ver (jue se levanta la barbarie en el campo pre
parado parala civilización, la muerte en el esládio de 
la vida: porque á tal eslremo llegan las sociedades 
cuando so rompen y alteran las reglas que iníluyen



esencial y poderosamente en su felicidad, y que son 
como el soplo vivificador, que no puede faltar al or
ganismo de las naciones; porque consiste en la armo
nía entre todos los elementos que las constituyen, sin 
la preponderancia de la fuerza, sin el privilegio ava
sallador é injusto (le las muchedumbres, sin la inicia
tiva do la razón y el senlimicnto público, regidas pol
la ambición v la ignorancia.

jCuántas desdichas por efecto de esta perturbación 
moral (pie infunde la intranquilidad á todas las con
ciencias! ¿Ouión hay que se levanto con su poder ó 
con su gènio á superar los accidentes do eso movi
miento que lodo lo derrumba con la impetuosidad 
del lorí enle? Cae un grande hombre liajo el golpe 
dei asesino, en el dia mismo que la región mas libre 
do la tierra lo bendice por la ostincion de la escla- 
vilnd: ¡Lincoln! Luego en otra nación hidalga pierde 
su vida traidoramente un héroe, que fué admiración 
del orbe por sus hazañas y su amor á la iibcriad do 
la patria: ¡Priin! y otros muchos le siguen con infausta 
suerte en diversos puntos, para que sea universal el 
ejemplo.

¿Y ha (le inscribirse otro nombre querido en esc 
libro fatal que registra los crimenes nefandos, por los 
cuales fueron inmolados hombres de mérito y do vir
tudes eminentes? ¡Sí por desgracia! y hoy luí llegado 
su vez al hijo del pueblo, al patriota de conciencia 
inmaculada, al obrero inteligente, al amigo leal, al 
gefe cariñoso y digno de una familia honrada; á 
Mariano Aser, que llcg(> á formarse una onvidiablo 
rei)uta(‘ion, y que al bajar ai sepulcro es llorado por 
todo un pueblo con dolor incomparable.

ITabia nuestro malogrado amigo acompañado á su 
padre en actos del servicio en los últimos años de la 
guerra civil, que termiim en Vergara, y so inspiió en
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el elevado scnlimicnlo que dislinguia á los milicianos 
de un |)oriodo memorable. Los reslo.s de acjuella ge
neración son todavía la cspci’anza de la jialria, y no 
ceden jamás á los rigores de la adversidad.

Las contiendas polUicas lomaron otro carácter des
de el año 18í0; los i)aiiidos abrian para el porvenir 
incansable debate, y el rcti’occso y ,el progreso daban 
nombre á grandes fracciones del elemento liberal. Do 
sn seno brotó la democracia, formulando algmi ))ro- 
grama incompleto, cuando sorprendió á la Europa el 
hecho inesperado do la proclamación de la república 
en Francia en el año 18í8.

Este acontecimiento conmovió á lodos los pueblos, 
y en España se hicieron Icnlalivas revolucionarias de 
éxito desastroso, ante la resistencia que oponía el 
gobierno conservador. No impidió esto que se em
peñase doblemente el entusiasmo de los demócralas, y 
á través do sacrilicios inconcebibles, planleai'oii los ci
mientos de una organización que fuera la base del gran 
partido democrático español.

Difícil ora encontrar (jiiicn se prestase á .sor el blan
co de la represión sisteinálica, llevada á efecto en 
aquellos dias de aciaga recordación, cuaiulo el casligo 
v ías persecuciones parecian realizar el csterminio de 
un partido; y á pesar de tan duro trance, alentados 
por sus convicciones en otras ciudades, como en Va
lencia, se asociaron reducido número de demócratas, 
sin otra pretensión que la do propagar su ideal poli
tic ), y sin mas dirección aulorilaria que la de enten
derse y fraternizar todos los hombres do fé en unas 
mismas doctrinas.

Así se adelantó prodigiosamente, y formando par
le D. Mariano Aser de un grupo de indiustrialcs y 
do otras personas de diversa profesión, nadie les 
aventajaba á prestar servicios, por anáosgados que
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fuesen, porque parecían aquellosínlimos amigos crea
dos para el improbo trabajo que so habían im
puesto.

Parecía imposible que algunos centenares de parti
darios de la democracia, tuvieran el ardimiento su
ficiente para querer levantarse en armas contra el 
poder que descansaba en brazos de una cruel y 
robusta dictadura; y sin embargo, los defensores de 
la causa popular, y entre ellos, Aser en primera 
linca, jamás so daban por vencidos, aunque sufrie
ran cada día una derrota y una incesante persecu
ción. . . .  .

Asi continuaron algún tiempo, poniendo a pniena 
sil indomable constancia, hasta que se decidieron por 
una propaganda que les atrajera mayor numero de 
prosélitos; y se publicaron manifiestos, recogién
dose firmas y adhesiones, que contribuían a una or
ganización de fuerzas que llegó á ser imponente, y 
que ayudó á desarrollar el alzamiento nacional de
18IU.“ . f 1 1

Antes había figurado Mariano Ascr como jundadoi 
de una asociación polilico filantrópica, nominada El 
Taller: y su reputación adquirió gran crcdilo, porque 
multitud de obreros tenían ocasión de conocer su pro-
vecbosa iniciativa y su talento práctico, qû e le vano
la consideración de ser elegido tres veces presidente 
de esa corporación, que se conserva con general aplau
so, y que fué también presidida por el sabio cronista
D. AiccnleBoix. . ,

Figuró nuestro desventurado amigo en los sucesos 
de 18i)í V desempeñó dignamente el cargo de capilan 
de milicia, hasta que fueron entregadas las armas por 
lodos los batallones, que no quisieron presenciar im
pasibles el desarme parcial que scbabia mandado poi 
el general Zabala.



¡Destino singular el de la democracia! las calles y 
las plazas eran pequeño espacio para contener la in
calculable muclicdumbre, que en dias prósperos acu- 
dia á formar en primer termino, disputándose todos 
la supremacía y los mas distinguidos l'lulos dc vali-- 
mienlo por su acendrado patriotismo. En el ano ISaO, 
cuando cayó la situación retrocediendo las cosas a su 
estado anterior, solamente quedaron en el sitio del 
combate casi los mismos que en época de peligro ha- 
biaii espueslo su suerte con abnegación. Y otra vez 
se emplearon los medios de la conspiración y de la 
propaganda, como si ciertos seres lucran nacidos para 
correr toda una pendiente de interminables penali
dades. A.1U aparece Mariano Aser con sus aliados 
do otro tiempo; muchos han sucumbido al rigor de 
una fatiga insoportable, otros se sentaron á mitad 
dcl camino, porque la vejez ha encorvado sus micn- 
bros y blanqueado sus cabellos, cuando todavía con
servaban la pureza de su amor á la patria y a la 
libertad.

En ese período, desde el ano 18ó6 al h8, piestq 
Aser servicios continuados en los comités y juntas a 
que pertenecía, sin que pudiera [¡rescindirse de su in
tervención, puesto que á su alrededor, sin (jue el lo 
pretendiera, se agrupaba una gran p«arte de republi
canos que habían puesto á prueba su invariable con
secuencia polilica. Y llenando siempre su ciicaigo, 
verificó repelidos viajes con gi'an coinjiromiso, paia 
evacuar comisiones arriesgadas, sin que el peligio le 
sirviera jamás de obstáculo, sin que otras atenciones 
le dieran protesto [lara dejar do cumplir lo que sus 
sentimientos le oficcian como una obligación indech
nable. _ ,

Algunos hechos ligeramente resenados, servirán 
para conocer el temple do alma que resplandecía on
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Mariano Aser: fuó designado D. José Fi’anch por los 
demócratas do Valencia para formar parte de una 
Asamblea que había de reunirse eiiMadrid. En aquella 
época, 18G5, hacia el cólera estragos en la capital 
de España, y sus habitantes emigraban á provincias. 
Muchos aconsejaron que la comisión se suspendiera; 
pero nuestro infortunado correligionario se ofreció 
espontáneamente á acompañar á su privilegiado amigo 
Franch, y ambos partieron á llenar un deber en una 
población azotada por la peste y por la aíliccion que 
domina en dias tan aciagos.

Se hallaba también nuestra hermosa ciudad invadi
da por el viajero del Ganges, y era grande el terror 
de las gentes al recordar la devastadora estancia déla 
epidemia en años anteriores. Una de las familias que 
tuvieron la desgracia de padecer la enfermedad, fue la 
del decano de la democracia valenciana I). José Anto
nio Guerrero. Todo era espanto y desolación en su 
casa; ni uno solo de los que la lialhlaban se evadió del 
contagio. Allí faltaba una dirección, un ánino esfor
zado que combatiera tan tronicnda crisis, yU. Maria
no Ascr y otros amigos se constituyeron en aquel sitio 
do horror, sin abandonarlo un momento, hasta que 
la .salud apareció como el arco iris desjiues de la lor- 
nicnla.

Ese mismo hombre, cuando, fné teniente alcalde de 
Yalcncia, habla de aparecer con su inñcxiblo sereni
dad afrontando la inva.sion de la íiebre amarilla, des
alojando barrios enteros, levantándose sobre lodos los 
espíritus apocados, dando á todos conlianzu con su 
palabra y con sus hechos, hasla lograr que la epide
mia aislada desapareciese felizmente, cuyo recuerdo 
se perpetuó por la mas sublime lo las disUnciones 
honorííicas, por la cruz de Ucnelicencia que ador
naba el pecho de Mariano Aser, y que debió ser-
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virlc de escudo impenetrable ante la humanidad 
contra todo género de desgracias, ya que habia es- 
puesto tan noblemente su existencia en pro de sus 
semejantes.

Esos detalles, esas naturales manifestaciones de su 
arrojo, eran caracíerislicas en quien lodo lo liaba á la 
dulce coníianza de creer que el mal no puede obte
nerse cuando se cjcnñta el bien, y por lo mismo al 
crearse difíciles circunstancias en los años 18(55 al 
07, jugo el lodo por el todo, encargándose de las 
mas arduas empresas, que desempeñó con acierto 
en diversas poblaciones de España, en las cuales 
tuvieron ocasión de conocerle y apreciarlo repú
blicos de gran valía y significación, {\i\g estaban al 
frente del movimiento revolucionario que se proyec
taba.

Era muy crítica la situación, y se rcducia por mo
mentos el circulo á que se limitaban las huestes com
prometidas i>ara efectuar un alzamiento. La vigilancia 
por parto del gobierno era insoportable, y descom- 
ponia los p la^ s  de los conjurados: ora preciso va
riar de medios y do agentes, y no se encontraban 
á proposito. Entonces Mariano Aser, conociendo la 
índole do su hijo Vicente, de 14 años de edad, le - 
ofreció al servicio de la patria, y desempeñó con otro 
apreciablc niño, Eduardo Soriano l’laccnt, lo.s nnis 
difíciles encargos con admirable precisión. Mcenlc 
Aser y su otro inocente amigo sabían el lugar en 
donde' se ocultaban los liberales dislinguiilos don 
José Poris y Valero, el gonoi-al Priin y todas las 
personas, en fin, mas comprometidas en los suco
sos desde el año 18(56 en adelante, de modo que el 
éxito de tales'empresas pendía de la prematura di.s- 
crecion do dos niños, á quienes quisieron ))rcmiar 
las autoridades después de la revolución de Seliem-
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bre, y so opusieron los padres de los jóvenes patrio
tas á que se les otorgase ningún género de recom
pensas.

Estalló la revolución do 1868, y Mariano Aser fué 
nombrado concejal del primer municipio, que se com
ponía do progresistas y demócratas; y luego el sufra
gio universal lo elevó dos veces al mismo cargo en 
los ayuntamientos republicanos. Su estancia en ellos 
fué brillante, porque su nombro vá unido á un sin
número de reformas planteadas cuando carecía de 
recur.sos la corporación popular. El acudia con inimi
table solicitud á la instrucción pública, á salvar al 
vecindario en tiempo do calamidades, y á lodos los 
ramos mas importantes dé la  administración; él aco
metió la obra gigante do cubrir el valladar que cir
cunda la capital; el dolaba á su ciudad querida do 
una feria que reasume lodos los encantos y dolicias 
en noches de ventura inolvidables; él, en fin, prac
ticaba el hecho bumanilario de redimir el cupo para 
el reemplazo del ejército, llevando la alegría y la paz 
al seno do las madres: iciián noble y^biieno crasa  
corazón!

Había Mariano Ascr tomado una gran importancia 
' por su digno comportamiento, y podía declinar la ba

lanza entre los elementos republicanos de la localidad; 
él era, sin embargo, sòbrio, y no abusaba ni gastaba 
los recursos de su actividad incansable, yen los comi
tés de provincia y en las asambleas federales como 
representante, y en la milicia como gefe, siempre fué 
modesto y no tuvo ambición personal, conteniéndose 
anie la consideración que á los demás guardaba con 
delicado respeto.

En estos últimos años do vida, conocio Mariano 
Aser el fondo do muclias verdades, que el fuego do la 
juventud le había volado. Tenia 48 años. jTal vez
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enconlró la ingralitiid poi' premio de servicios inesU- 
mal)ics! ¡Tal vez se llenó de espanto al ver disfrazada 
la ambición con la máscara del patriotismo! ¡Jal vez 
se comprimiera su alma generosa, al pei'der algu
na antigua esperanza! Cualcjuicra (|ue fuera la causa 
que lo ¡¡rodujose, en su aspecto, antes franco y jovial, 
aparecía boy un tinte do no afectada severidad; y al 
ocuparse de 'la  complicada marcha de los acontcci- 
mionlos, esperaba con fria calma el estallido de la 
tormenta, tpic creta irremediable, Por tal convicción 
sin duda, se ostentaba taciturno, reflexivo, como si se 
hallase ])oscido del profundo malestar que precede a 
las calamidades públicas. No faltaba á ninguno de sus 
deberes, ni á sus costumbres- ordinarias; pero asi.slia 
con cierta concentración de ánimo, con tan conve
nientes formas, como si en poco tiempo hubiese do
blado su edad.

Los acontecimientos previstos, hablan comenzado 
á realizarse; Valencia secundaba el movimiento can
tonal de otras poblaciones, y Mariano Aser, que no 
era impaciente, que no quería oponerse en todo ni en 
parle á cuanto prescribiesen las Corles, firme en sus 
propósitos, se vio en la ¡irecision de permanecer, a 
pesar suyo, al frente do la compafiia de tiradores del 
batallón de Veteranos. Con dicha fuerza se situó en el 
edificio que ocupa la Sucursal del Itanco de España: 
allí prestó un sftrvicio pasivo, estándole encomendada 
la dcfeüsa de intereses sagrados en horas de confusión 
Y de trastorno.

Un dia le mandaron que diese servicio en otro punto 
que so le designaba, y no queriendo faltar á su con
ciencia, estimo necesario reunir la coinpafiia paia 
que resolviese si había de cumplir la orden de la 
Junta del Cantón. Hubo en aquel acto desacuerdo, y 
el capUan, por una susceptibilidad que le honraba,

187



188
se separó de sus subordinados, dejándoles en libertad 
para que procedieran como osliinaseii oportuno. Des
pués (le esto, decidió unirse á su adorada familia, (¡ue 
le esperaba en silio muy próximo á la capital, y ob
tuvo un salvoconducto (Je la Junta. ¡El crcia que para 
nada en el mundo tenia tanta libertad y tan incontes
table derecho como para unirse á su esposa y á sus 
hijos! ¡Inerme ya y garantido por el santo amor á tan 
caros objetos, no podia imaginar que á nombre de la 
libertad lo alcanzase ninguna suerte de desdichas! Le 
acomj)añaba su hijo Yicenle, jóven ya inscrilo en la 
compañía de tiradores veteranos. ¡Ay.,..! un dolor 
indescriptible ahoga nuestra voz... ¡Mariano Ascr fué 
herido en la frente... y asesinado después...!!

‘ De este hecho horrendo se ocupan los tribunales de 
justicia, y nos imponemos el mas profundo silencio.

La huiñanidad no dejará de continuar sn obra de 
moralización y do progreso, aunque la tierra sea re
gada con sangre de los buenos. Ellos fortalecerán con 
su ejemplo el noble corazón de la juventud.

liemos descrito algunos ac(ñ(!cntes de la vida de 
Aser, del tipo especial y honrado como hombro del 
pueblo, que cuenta en su seno á muchos que atesoran 
grandes virtudes, sin llegar á la eminencia del go
bierno de los estados. Las clases todas do la sociedad 
han mostrado su simpatía y su tristeza, deplorando la 
pérdida de nuestro amigo. El tiene lt»bcn(h(;iüii que 
se conquistó por la práctica de las acciones lunnani- 
larias. *

Nosotros le rendimos este humilde recuerdo, aña
diendo estos pobres concc|)los al concreto y glacial 
]Iic ijacel de las tumbas.

Valencia 10 de Setiembre de 1871L

J é

Francisco de P . Gras.
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NUM ERO  6.

Establecim ientos de nencficencid.

Los establecimientos de Beneficencia, qnc por des
gracia vienen hace años arrasirando iina vida eco
nómica mnv apurada, tuvieron ncccsariamcnlo que 
sufrir mas aim en ios dias en que Valencia, levantada 
en armas, se vio combatida por las tropas. En 
aquellos dias do angustia no era posible esperar re
cursos para mantener á los asilados, y solo con gran
des esfuerzos se consiguió que no perecieran.

En el asilo de la Beneficencia, viendo las dificulta
dos de so.síencrlos en Valencia, y habiéndose posesio
nado del eslablccimicnlo los insurrectos y liacicndoso 
Icincr una lucha encarnizada, se sacó de la ciudad á los 
niños V niñas acogidos en él, llevándose los primeros 
al pueblo do Mnnises v á Ahlaya las niñas. En uno y 
otro pueblo fueron acogidos con el cariño (tuo sabe 
inspirar la caridad cristiana, hasta el punto de que 
apenas llegados á la plaza, lodos los vecinos corrieron 
á ellos disputándose el albergar á los pobres niños y 
niñas, llevándoselos á sus casas y alimentándolos con 
esmero, hasta que volvieron al cstnblcdmicnlo.

No era posible hacer otro tanto en c! asilo de la



100
Misericordia , donde cxislian mas de niievecienios 
acogidos, viejos ó inúliles inuchos do ellos, que no 
hubiesen podido seguir la cspedicion. En estas cir
cunstancias so hallaba al freiile del eslablccimiento el 
secretario-contador D. José Biclsa, por haber renun
ciado el Sr. Pinol, llevado de un sentimiento do deli
cadeza apenas se constituyó la «Junta revolucionaria,» 
y el Sr. Bielsa, director interino, aprestóse con un celo 
digno de recompensa, á afronlar los peligros y diíi- 
cuiladcs que ocurrieran, y que supo vencer. Los 
asilados permanecieron lodos en la casa, donde 
á pesar de la falla de fondos se les alimentó, gra
cias al crédito del asilo y á la generosidad de mu
chos de sus proveedores que en lan crítuas cir- 
cunslancias le facilitaron artículos de dispensa. Aun 
así tuvo el Sr. Bielsa, para ir conservando los que 
mas escaseaban, que cambiar la cena, sustiluycnd(da 
por ración de sopa, pues no solo habia que sostener 
á los asilados, sino que la caridad obligaba á reparlir 
las sobras entre muchos infelices que se hablan abri
gado en el establecimiento por temor al bombardeo 
y falta de recursos. Sobre rail personas se recogieron 
en él, durmiendo en sus espaciosas cuadras, bajo la 
vigilancia de los empleados.

Por una previsión bien entendida, se liizo bajar á 
las niñas que dormían en el último piso, al comedor 
que está en la plañía baja, y cuando las infelices se 
dirigían á la escalera para bajar sus colchas, penetró 
un proyectil en la cuadia, donde tenían las camas, 
causando algunos destrozos. No ocurrió en aquel 
asilo ninguna desgracia ó pesar de tanta aglomeración 
do dentro y fuera del establecimiento.

Fallo de lodo recurso, el Sr. Bielsa ofició el (lia 5 
á la  «Junta revolucionaria,» pidiéndole fondos para 
atenderá! sesión de los acogidos, y suplicándole que se



anunciara al general la verdadera posición de la casa, 
para quo procurara desviar los proyectiles de aíjuel 
asilo de la desgracia. La Junta, anunció al gefe del 
cslablecimicnlo íiue no podía proporcionarle recur
sos: sin duda, esta gestión movió á la «Junta revo
lucionaria» á escitar á los valencianos <jue estaban 
fuera de la ciudad, á proporcionar fondos á los asilos 
de boncüccncia.

Es un deber nuestro consignar la cristiana y 
liumanitaria conducta del cura ecónoino do Albo- 
raya, Sr. Pajaren, y de todas las autoridades, clero 
y vecinos del indicado pueblo, tjuo llevaron un 
lenitivo al corazón de las inlinilas familias de esta 
capital que so trasladaron al mismo, en vista de las 
desgracias quo amagaban, y que después llegaron 
á realizarse. . . ,

Todos los emigrantes recibieron una asistencia asi
dua y cariñosa durante los dias que duraron los 
acimtocimienlos, pues un centenar de familias pobres 
recibían durante los primeros dias su correspon
diente ración en especie, pero prolongándose la 
resistencia en la capital, y ofreciendo miicbos in
convenientes el cocido de las |•aciones por carecer (le 
medios suticicnles para ello, disponiendo el referido 
Sr Pajaron el que se hicieran lasollas corrcspondioii— 
tes al número de familias pobres (juc cu el vecino pue
blo liabian buscado un caritativo albergue. Todos los 
vecinos y los forasteros do [losicion desahogada, con- 
Iribiiycron con su obolo a remediar laníos males oca
sionados ¡lor nuestras contiendas ])olíticas, y cuando 
ya creían lodos haber cesado en el remedio de tantas 
desgracias, una nueva ocasión se les presento de poner 
de nuevo de relieve la bondad de sus sent.mii nlos y 
lo inagotable de su caridad, (lando hosiúlalario asilo 
á un sinnúmero de ñiños y niñas del colegio de San
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Vicente Ferrer, dispulámiose á porfía lodos el que
rerlos albergar en sus casas, pidiendo mayor número 
del que se los había asignado.

Durante las tardes recorrían proce^ionalmenle las 
principales calles de la población los mencionados asi
lados y un gran número de vecinos y forasteros, en
tonando himnos religiosos y elevando sus preces al 
ciclo para (iiic mitigara algún tanto los desastres que se 
sufrian.

Por Un llegó el anhelado momento en que los emi
grantes })iidieron volver á sus moradas y abrazar á los 
séi'es queridos que por circims.tancias especiales no 
habían podido abandonar la capital, saliendo lodo el 
pueblo en masa hasta las afueras de Alboraya, derra
mando lodos abundantes lágrimas de contènto y sa
tisfacción por(|uo había terminado tan felizmente el 
desgraciado suceso (jue les habla alejado de sus casas, 
y los valencianos por los bencüeios que habian reci
bido de sus vecinos, que sin reparar en sacriíicios, se 
habian impuesto la penosa larca de atenuar la triste 
situación á que habian quedado reducidos.

La elevada y humanitaria conducta del celoso cura 
ecónomo Sr. Pajaron, por muchas alabanzas (pie lo 
Iribulcmos siempre serán escasas, si so atiende á sus 
continuos desvelos y sacrificios, por corresponder 
á los sentimientos de sus feligreses y á los suyos 
propios en aquellas circunstancias. Idénticos elogios 
merecen las autoridades «de dicho pueblo, y en fin, 
lodos los que compartieron los ti’abajos do que he
mos (lado cuenta, cuyo recuerdo vivirá siempre en 
el corazón de los valencianos.



193NÚMERO 7.
Uh docomcuto curioso.

Como documento no solamente^cuiioso, sino tani- 
bien intcrcsanle para apreciar los úUinios sucesos, 
insertamos el siguiente parte dirigido por el Sr. Mar
tinez Campos al gobierno, después de oir á la comi
sión que fue á Cuarto á pedir la suspension del bom
bardeo.

«CuARTE 6.—En el dia de ayer tuve cuatro hondos 
además de una voladura parcial al inlonlar deslruii’ la 
pólvora existente en c! polvorín do Valencia, que esta 
muy separado para poderlo yo custodiar y que tenia 
grandes existencias de aípiel articulo. Vai a traspor
tarlo hubo cuatro muertos y dos heridos.

El bombardeo causó, según me dicen, bastantes 
desgracias, sobre todo en la parlo pacilica. lia habido 
deserción general en Valencia do sus haiiilanles. Eos 
insurrectos acampan por* la noche para evitar las 
bombas. Sus morteros, el uno se ha inutilizado y el 
otro solo ha disparado cinco tiros.

Ayer á las sicto se me presentó una comisión de 
los emigrados en Cabañal y Grao, hablándome sobre 
los destrozos que ocasiona el bombardeo, en la pro
piedad y la imluslria, esprosándomo tpio la inmensa 
mavoría do los voluntarios habla huido tirando las 
amias, que los defensores son en su mayoría la hez
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de Valencia, forasteros, y algunos comprometidos, 
especialmente Jios soldados, á quienes se ha obligado 
por la fuerza y que hoy continúan por el temor do 
castigo, eran los que impedían la rendición.

Que se accplaria la rendición á discreción, el des
arme de los voluntarios, guarnición, reconocimiento 
del gobierno y autoridades, y que no pedirían mas 
que indulto. Les conleslc haciéndoles ver lo poco 
acreedor que era el pueblo de Valencia á que se lo 
tuviera^lástima, pues que para el raolin se Iiabia de
jado imponer la mayoría y para el orden no prestaba 
mas que sus simpatías; que me ayudasen y podía 
entonces castigarse álos verdaderos culpables.

Que ellos mas que nadie oslaban interesados en 
que así se hiciese; que yo no tenia facultades para 
hacer entrar en la capitulación un artículo que esti
pulase el indulto; que por mi parlo infliiiria con V. E. 
para que no hubiese castigo, doblemente cuando abri
gaba la convicción de que los fautores de lanío mal se 
escaparían á la acción do los tribunales: vpara decir esto 
pensaba en que ocupa un asiento en las Cortes el di
putado Fcliii, quo, ambicioso primero, ha sido el au
tor de todo, y cobarde luego, porque se gastó su po
pularidad, abandonó á los que Iiabia comprometido, 
no sabiendo morir por ellos ó por restablecer el 
orden.

Volvieron á suplicarmo, y compadecido, los he 
concedido li'cgua hasta las doce de hov en el bom
bardeo, para que gestionen con la gente do Valencia 
el acuerdo, coinpromeliéndome á no contestar al fue
go quo hagan ios rebeldes sino en caso de salida. Les 
digo también quo para estipular el indulto so dirigie
ran al gobierno.

Cuando hice esta concesión no sabia, porque no 
habla recibido el parto aun, que no tenia granadas de

194



á 12, muy pocos Kriipp en morteros, y dos cañones 
de á 12 inútiles y uno desfogonado, y por lo tanto, 
que solo podia enviar algunas bombas, basta recibir 
el escaso convoy que Y. E. molía enviado, y queme 
tiene distraidosaOO hombres hace tres dias.

También se encontró que el pueblo de Patraix no 
era punto á propósito para establecer balerías, y que 
sin paralela no puede alcanzar. Envíeme V. E. mu
chas municiones Krupp para hacer un fuego nulridi- 
simo por unas horas, y dar el asalto por el punto que 
desguarnezcan, á no ser que el gobierno quiera mas 
lentitud para mayor seguridad, pero destruyendo la 
ciudad.

Debo añadir que hubo muchos incendios, y que los 
inícrnacionalistas tratan de ayudar á las bomnas, y 
coger, como en Alcoy, rehenes.

Ruego á Y. E. contestación inmediata.— Martinez 
Camj)0s.y>
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NUMERO 8.
Sitios (lomlc cayeron los proyectiles.

incalculables son los perjuicios irrogados, á la pro
piedad por el bombardeo, (jue no produjo resultado 
alguno, pues apenas hubo algún herido de proyectil, 
pero aun mayores hubieran sido á no darla feliz coin
cidencia do quedar agoladas las municiones. Pidiólas 
el Sr. Martínez Campos, y gracias á haber abando
nado lo.s insurrectos la capital, uo tuvimos (jue escri- 
lúr esta reseña sobre un monten de ruinas, 

lié aqui una relación que creemos completa ó poco



menos de los sitios en que cayeron las bombas y al
gún otro proyectil.  ̂ . ,

En la calle do la Parra, mim, 47, una bomba tiro 
toda la frontera y casi todos los pisos, dejando la casa 
hecha un monton de cscon\bros. Un almacén de dro
gas de la calle do Vera se incendió el miércoles 6 á 
las dos de la tarde, y  á pesar de los esfuerzos de la 
brigada de bomberos, no fiió posible atajar el fuego, 
de suerte que la casa quedo reducida á cenizas, que 
aun humeaban el dia de la pícificacion. Cas* á la inis- 
ma hora se produjo otro incendio en la calle de E n- 
colom, el cual pudo ser dominado. En la calle de 
Eibalta una bomba se introdujo en el entresuelo des
pués de haber perforado todas las habitaciones y 
reventó, destruyendo i)or completo lo que había en 
la casa; hizo pedazos un balcón y levanto cerca de 
media vara el piso de la babitacíon principal. En la 
casa núm. 11 de la calle del Hospital, arrancó el 
estallido de una bomba las puertas balcones del p'^o 
])r\ncipal y destrozó considerablemente el interior. En 
la calle do Ensendra, penetraron dos proyectiles en 
una casa recien construida y destrozaron de un modo 
bastante notable el interior de casi todas las habita
ciones. En la gran fábiñca do los Sres. Alpera, llonct 

•y compañía, cayó una granada de las llamadas reales, 
la cual, perforando la cubierta, se introdujo en el se
gundo piso, y abriendo un grande agujero en la fachada, 
junto ú una de las ventanas de la misma, fue por ulti
mo á reventar en medio dcl camino de la ronda.

En uno do los eslremos del convento do la En
carnación penetró un provcctil por una ventana que 
dá á una celda, atravesando un largo corredor v 
viniendo al fin á parar á la cocina, donde causo 
algim destrozo. En un edilicio de enfrente, en cons
trucción, cayeron dos proyectiles que destruyeron las
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obras que se acababan de terminar. En la casa de la 
señora Condesa de Calderón, siluada en la calle de 
Caballeros, scinlrodujo una granada, que causó bas
tantes daños, cspecialmenle.en la cocina. En la calle 
del Palomar penetró por su cubierta una bomba y una 
granada, destrozando las habitaciones interiores y 
arrancando de su sitio las puertas balcones que hay 
en la fachada. En la callo de la Carda, Junio á la po
sada del Rincón, entró una bomba, que al estallar, 
de.sniveló las fronteras, de suerte que buho de ser der
ribada toda la casa. En un edilicio de la calle de 
Caballeros, inmediato á la plaza do la República fe
deral, se introdujo otra bomba que causo baslanlcs 
destrozos en el último ¡)iso. En el Mercado una gra
nada arrancó una délas columiiasde piedra que hacen 
frente á la droguería de San Antonio. Afortunadamente 
so acudió á tiempo para poder apuntalar y quo no so 
derrumbase el edificio. En las Escuélas-Pías cayeron 
asimismo varios proyectiles, que destrozaron la celda 
(lél vice-rcclor y el cuarto de música. En el Hospital 
no fueron mas afortunados, pues cayeron varias gra
nadas y tros bombas; una en los espósUos, otra en la 
botica V la tercera en una do las salas de enfermos, 
([lie milagrosamente atravesó por entre ías camas y 
vino á sepultarse entre la tierra de uno do los huertos 
dcl editicio, en donde estalló sin producir ninguna
desgracia. , , ,

En el Mercado Nuevo, una bomba derribo taml)icn 
uno do los pilares que sostienen el pórtico do la 
izquierda. Otraen la plazuela de San Jaime, arruinó 
comploíamento una casa. ,, , t..

También en ia casa núm. 20, calle de Eixarclis, 
propiedad de 1). .José A. Guerrero, y habitada por 
1). .loaquin A leixandrc, penetraron por la paide mas 
alta dos proyectiles que causaron bastantes daños.
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En fin, por no hacer interminable esta lisia, enu
meraremos tan solo los siguientes puntos:

Callo de Salinas, 15, una bomba.
.De la Maravilla, 3, una bomba.
Do Cuailc, 34, una bomba.
Idem, 40 y 45, una bomba.
Id., 53, una bomba.
Id., 50, una bomba.
Torre do icl.,once granadas.
Id. cstramuros, doce balOvS y trece granadas.
Calle de Cuarte, oslramuros, núm. 10, tres gra- 

nadas.
Id., 8, cinco granadas.
Id., 0, cinco granadas.
Id., 4, duplicado, dos granadas.
Id., 2, una bomba yuna granada.
Id,, del Empedrado, 62, cuatro granadas.
Id., 40, una bermba.
Id., 27, una bomba.
Id. 35, una granada.
DeCarrasquet, 6, una bomba.
DcTcgedoros, 4, una bomba.
Id., 15, una bomba 
Id., 26, una bomba.
Id., 20 y  38, una bomba.
Id., 31, una bomba.
Do Emplom, 27, una bomba.
Id., 16 una, bomba.
Id., 8, una bomba.
Id., 2, una bomba y una granada.
Plaza do Coll, 3, una bomba.
Id , 1, una granada.
Id., 12, una bomba.
Id., 17, una bomba.
De la Encarnación, 6, una bomba.
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lü., 11, ima bomba.
Calle delEngonari, convento, dos bombas.
Id., 22, una bomba.
Del Triador, 1, una bomba.
De Sorolia, 24, nnabomba.
Id., 21, una bomba.
De Entorn, 16, una bomba.
Del Pilar, 4, una bomba.
Id., 8, una bomba.
De la Acequia Podrida, 50, una Immba, incendio 

por la misma.
De la Goleta, 2, una bomba.
Arte mayor de la Seda, una bomba.
Galle rumerai, 14, una bomba.
De San Antonio, 20, una bomba.
Plaza de laUobella, nnabomba.
Pescadería, una bomba.
Calle Colilleros, 29 y 30, una bomba.
Do Saluders, 3, una bomba.
Casa Conde de Parccnl, cuatro bombas.
Calle D. Juan do VÜlarrasa, 2, una bomba.
Casa Conde Casal, una bomba.
Callo déla Conquista, 13, bomba y granada.
Casa de Beneficencia, cuatro granadas.
Calle do id., 11, nnabomba.
Del Ciibcrlizo, 3, una bomba.
De llaga, 1, una bomba.
Do Santo Tomás, 16, una granada.
Id., 1, nna granada.
Convento Corpus ClirisU, tres granadas.
Callo Pon Pintal, 1, una bomba.
De la Bedelía, 12, una bomba.
M ., 1, nnabomba.
Do San Antonio, 10, una granada.
Calle de la Estameñeria, 17, una bomba.
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Convento de las monjas del Pié de la Cniz, dos 
b ombas.

De la Compañía, 1, una granada.
Colegio de San Nicolás, una granada.
Calle do Catalans, i ,  una bomba.
De ia Corrcgería, ÜO, una granada.
De la Linterna, 22, una bomba.
Del Gigante, i ,  una bomba.
Deis Pavesos, 6, una bomba.
De las Rejas, 5, una bomba.
Toda la calle de Cuarlc, principalmente cu las in - 

mcüiaeiüues de las torres, así en la parle interior 
como en lo esterior de la ciudad, quedo casi lolal- 
menlo destrozada, pero las desgracias no fueron tan 
considerables como pudieran, á causa de la grande 
emigración que luibia en Valencia, pues en la mayor 
parle de los edificios no quedaba ningún habitanlo.

El número do proyectiles arrojado sobre la ciudad 
durante los tres dias y dos noches que duró el bom
bardeo, parece que ascendió á 140 bombas, óOO gra
nadas y 740 proyectiles Krupp, ó SQün baldías, según 
la espresiou del vulgo.

200

liemos terminado la reseña de los deplorables su
cesos que durante trece dias entristecieron esta po
pulosa ciudad, que perdió, según cálculos pruden
ciales, unos cien millones do reales vellón, aparte 
de las victimas personales, que por fortuna no fue
ron lo numerosas que se creía.

¡No permita Dios que volvamos avernos en circuns
tancias semejantes, y para ello bagan los hombres 
do buena voluntad lodo loque pueden y deben hacer, 
puesto que así tal vez consigan evitarlo!ElIV.
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AL CÉSAR LO DEL CÉSAR

Comprobada la exactitud y veracidad délas noticias 
piib icadas en los éscclentos periódicos Las Provincias 
y E l Mercantil, que ven la luz en esta población, con
tando para ello con la amabilidad de sus directores, 
no liemos titubeado en aprovecbarnos de ellas, copian
do al efecto párrafos, periodos y aun artículos ente- 
teros de los que van por via do apéndices, lo cual 
consignamos aquí con el mayor placer, para que no se 
diga que nos engalanamos con agenas plumas.

ERRATAS Ó EQUIVOCACIONES.
PÁGINA. L ín e a . D i c e . L é a s e .

12 20 E m ig io E m ig d io
25 20 C ab a ló te C a lv e te
27 21 lle g a d o s lleg ad o
32 12 P ic o u r P eco u r
49 23 tu v ie s e tu v ie se n
54 3 n o te ia s n o tic ia s
67 23 y a  h em o s d ic h o  n u e ta m b ié n
70 10 ge.je gefe
73 2 p e d ía n p e d ia
76 2 p o d em o s p u d im o s
89 18 iíe ii im a c lc t d e  B e n im a c le t
90 8 á  p a ja á  la  p a ja

100 14 h u b ie ra h u b ie ra n
112 28 h a b ía n h a b ie n d o
142 22 sa lié n d o le sa lié ro n le
142 24 a d v ir t ié n d o le a d v ir tié ro n le
151 20 c o m p a c ie n c ia co m p la c e n c ia





PUNTO S DONDE SE  VENDE.

Valencia: librerías de Pascual^ Agnilar, 
Caballeros, 1.—En la imprenta de los 
Ayantamientos, Cocinas, 3 ■—En la papele
ría de Luis Vicent, Plaza de Cajeros. En 
la librería pedagógica de Valls, Corretger y  
Compañía, Corregería, 20.—-Y en las prin
cipales librerías de España y Ultramar.

Los <iue se hallen en poblaciones donde 
no haya corresponsal y  deseen adquirir 
esta obra, podrán dirigirse á la imprenta 
á cargo de Ramón O rtega, Cocinas, 1, 
incluyendo en la carta 5 rs. en libranza ó 

, sellos de franqueo, y  se les remitirá á 
o vuelta de correo, franca de porte.
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